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UNA POLÉ/AICA 

SOBRE LA NOR/AALIDAD DEL DELITO (l) 



Recientemente na publicado Mr. Émile Durkheim, pro- 
fesor de Sociología en h\ Facultad de Burdeos, un libro 
titulado Les regles de la mHhode sociologique (2), qu3 por 
la novedad del asunto, originalidad del texto y renombre 
del autor, que es también de otra interesante obra sobre 
La división du travaii social, ha merecido por los que desde 
tan diversos puntos de mira á la Sociología se dedican, es- 
tudio y análisis detenidos. En la Revue Philosophique de 
la France et de Vétranger, dos trabajos de crítica ee han de- 
dicado hasta el día en que escribimos. Es uno completa- 
naente ajeno al punto nuestro. El otro va suscrito por 
Tarde, el penalista que quizás posea más rigor de pensa- 
miento y sereno ánimo de los muchos que ahora se nom- 
bran. 

La reputación de ambos autores seria razón sobrada para 
(i asear conocer su polémica; pero en la ocasión presente se 
auna á ella la vital trascendencia del asunto y el giro por 
el cual, desde el terreno del criminalista, llega á mover el 
interés de los demás profanos. 



(] ) Fablicado ea la Revista general de Legislación y Jurispru- 
dencia, en el cuaderno de Julio- Agosto de 1*^86. 
(2) París, Alean, 1805. 
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Mr. üurkheirQ, imesto que nú libro no es de Crinainoio- 
Ki:i se ha ocupado del diilito sólo i dcí dental mente, á pro- 
piiaiio de criticar procedimientos, de mostrar ejemplos de 
teoremas suyos (I). Seria ocioso buscar en sus páginas una 
exposición de la teoria del derecho & que correspondan bus 
ideacioneíi; pei-o, como no puede menos de ser, un siste- 
ma completo de su filosofía late bajo las palabras y razo- 
namientos i^ue dedica al crimen, y no es diñcil tecona- 
truirie penetrando en ellos. 

La concep'iÓQ que ce lee en su fundo es la concep?ión 
reinante, la de Spencer, Schiiffle, Wundt y tantos otros, 
que se viene llamando del m!nimim ¿(ico, según la cual es 
el i^ei-ech ) la parte de la Moral, de la total conducta hn- 
luana, que en cada tiempo las sociedades aseguran con 
las más fuertes garantías de que pueden disponer, la ley 
y la pena, por referirse á ;iquellos de sus sentimientos más 
vitales y delicados. El Derecho y la Moral se muestran, 
por consiguiente, no como dos órdenes separados, aislados 
entre nf con lodo lo que dentro llevan, sino en la relación 

ltl L^ primera vezque 0>iilchBim habUdel crimen en lu obra, 
o cun oCAsiúa ile elpniíer al II uorolario Je tu regla 1.' lobre la ob- 
servación iIg Io9 hechos si-cidlea. Li r'gla e« U liicuiente: «Iralar loa 
hechuB iocíbIgi C' mo comí*: y el corolsrio dice: 'el objeto )>u8í(íto 
de lik JnvestigBciün *e debe eüDítruir agrupando loa hechoa irgún aui 
citraeteres oxlcrJurci 7 coniuiii»». ¥ como ejemplo de loe errurcí áqua 
arraalr* una inve<llKaci<^a no aujeta ¿ «tai normíi, presenta ]> ds 
Garuralu sobre el delito. 
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de parte á todo. No es tampoco esta relación la que otros 
filósofos idearon, figurando la Moral y el Derecho como 
dos circuios concéntricos, de los cuales el que representa 
á éste tiene un radio menor y va comprendido siempre y 
en la misma proporción dentro del otro más amplio que á 
la Moral simboliza, á la manera, por ejemplo, de las órbi- 
tas que trazan dos planetas afectos y atraídos á un mismo 
sistema solar. Una y otra explicación de las relaciones de 
la Moral y el Derecho, suponen un estado inmutable y 
preestablecido que no cabe en la presente ideación; y de 
admitir para ella la figura geométrica expuesta, habría de 
ser dotando de una longitud variable en los diversos tiem- 
pos al radio que traza el círculo del derecho dentro del 
que encierra toda la conducta humana. 

El delito en esta teoría es, ante todo, una inmoralidad, y 
luego una inmoralidad que de las demás se diferencia sólo 
por el grado con que contra ella reobra la sociedad. Los 
sentimientos que ofende están dotados de una precisión y 
energía particulares; al chocar contra ellos, la elasticidad 
de éstoá los repelen con uia fuerza de que carecen otros. 
En una palabra, el delito es una inmoralidad penada; ó de 
otro modo, uní inmoralidad contra aquella parte mínima 
de la Moral en que el Derecho consiste. 

Como se ve, este mo lo de concebir el delito es más cer- 
cano de la escuela positiva que de la clásica. Para ésta 
venía á ser como un ser corpóreo, un monstruo con quien 
las sociedades luchaban; al paso que en aquella y en la de 
Durkheim, más parece una apreciación, siempre relativa, 
que las mismas sociedades hacen respecto á los sentimien- 
tos que poseen. El procedimiento de nuestro autor es, en 
suma, el mismo que el que el autor de la Criminología 
aconseja: «en lugar de analizar los hechos, examinar los 
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sentimientos» ([). Pero coincidiendo hasta aqui tiarofalo y 
Durkheim, apártanse luego. Porque mientras para el pri- 
mero sólo merecen entrar bajo la idea, las ofensas que, por 
haber logrado mantenerse hasta el presente, llama senti- 
mienloí altruistas funiamentales — piedad y probidad — , y 
expuka á tos otros declinantes y desiparecídos, tachándo- 
les <!e artificiales, creyendo que sólo merced á circunstan- 
cias Diás ó meni s anormales pudieron ser castigados; 
Durkheim sostiene, con más razón á mi ver, que loa actoe 
que ías pasadas socifdadeB llamaron criminales y que hoy 
han perdido tal calificación, fueron para ella tan delitos 
como los que hoy continuamos reprinaiendo. Con este mo- 
tivo ciitica el profesor francé', con grande acierto, el con- 
cepto que del delito ha formado Garofalo (2). «Parte esto 
concepto, dice, de considerar que la evolución moral toma- 
da en BUS manantiales mismos ó en sus alrededores, arras- 
tra toda especie de escorias é impurezas da que luego se 
va depurando progresivamente, y que sólo hoy ha llegado 
á arrojar esos elementos adventicios que turbaban su curm. 
En Zoología las formas propias de las especies inferiores 
no son miradas como menos naturales que las que se re- 
piten en todos los grados de la escala aDÍmal.> Y desde el 
terreno del mismo símil, se puede decir también, que el 
procedimiento de Garofalo equivale al del zoólogo que ne- 
gase un lugar en su ciencia y el nombre de animales á las 
especies fósiles, por la única razón de que ya no pueblan 

(1| Pág. 68. Tradiicciún de Dorailu Müntero. 
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Hasta aqui, na<lu üe particular ni ninguna novt-diiil olrre- 
ce la teoría <.le Durkheim, que eólo es una manifestación 
más del peneamiento dominante. 

Pero ton motivo del estudio y distinción entr.' lo normnl 
y lo anormal, patológico lo nombra el autor (1], á que Im 
deiiicftdo un muy interesante capitulo (2), M. Durliheim 
vuelve á buscar un ejemplo, un creo práctico en que mo!<- 
trar la realidad de bus reglas, en el campo de lii Crimino- 
logía. 

Ha sentado tres, con las que el sociólogo puede reaiiver 
la normalidad y morbosidad de los bechos suciale^' (3), y 
para probar su virtud, las eaaaya en algunos, de los cuales 



(I) D« nuevo Durkeim, pá^. 73, nota, crilica & Ganif^ito. ?urquH 
stbido es CUIDO partL explicar que la anomalhdel criminal iiu i^s po- 
tológica, muestra Garufalo gran empeño en separar tu anúmalu de lo 
morboso: Uriminoiogia, J 4.°, cap. 1.*, 2.' parle. Diirkbeini, por 
el conlrario, no halla dirercccia entre anomalik y enlerniL-dail, ^ , di- 
ctio se eslá, no le aatiafacen líia que aquel señala. 

(3) III, págs. 59 93. 

(8) Créenlos iieceaario Iraofcrlblr el tcxlo de estas regla»: 

1.* Un hecho social es normal para un determínailo lipüsocisl. 
conaiderado éste en una fase delerininada también [le eu ile&arrollu, 
cuando se produce en el promedio de las «oci edad es de >vsta especie 
CKSminadae en la fase correspondiente de su Vülución. 

2.* Se pueden comprolinr loa resultados de la regla aoterior, ha- 
ciendo ver que la geaeralidad del fenómeno ae une á laa condiciones 
de la vida colectiva en el tipo social considerado, 

3.* Sstacomprubsción es necesaria, cuando el hecho se refieras 
una especie aucUl que no baya completado aún su evolución int-igrat, 
Pág. 80. 
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W es el más interesai>te y propicio para patentizar (bajo qné 

I nuevo aspecto aparecen los fenómenos más esenciales 

cuando ee loa trata metódicamentei, el hecho del crimen, 
Memli^icng y positivietas hablan coincidido en conside 
rarle como uno de los más caracterizados de la categoría 
.anormal; explicando la razón de su anormalidad, la diacu, 
rririím por motivos muy distintos, pero venían á converger 
en ese punto, por el que pasaban, aceptándole como la 
santidad de uuacosa juzgada. «El problema, sin embargo 
— dice Durkheim — , merecía ser tra'ado con menor preci- 
pita' ion. Apliquemos las reglas precedentes. El delito no 
es un becho que se observe en a'gunas ó en muchas socie- 
dades de tales Ó cua'es tipos. No hay una sola en que se 
note h^u ausencia. La criminalidad cambiará de forma, los 
hechos que la componen no serán siempre los mismos; 
pero tienipre en todas partes ha habido hombres que con 
su condui ta se han atraído la represión penal.* 

No es este un punto de vista desconocido de clásicos y 
moderno-'. Kecordemfis que Pacheco, el más clásico de 
nuestros penalistas y puro representante de la justicia ab- 
soluta, enipieia su libro de Comentarios al Código Penal 
con diccursoa de ese srntido, diciendo que á la ley penal 
ninguna otra puede disputarla la preferencia en el orden 
cronológico, y que con un crimen y un castigo— el de 
Adán y l':va— se inaugura la historia de los hombres; y 
también Garofalo, con una idea no mea optimista, pregun- 
ta, recordando el episodio que sigue inmediatamente: «el. 
criminal, ¿no tiene á Cain por ant pasado?» (1). Pero unos 
y otr.-8 abrigan esperanzas' de vencer en la lucha contra el 
crimen, y por correccional izac ion ó eliminación, acaDnr 

O.' Pdg. 183. 
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con él, Ei sociólogo írancés teme que no sea nsl. Porque 
dice, (si al menos, á medida que las Bociedudet^ pasan de 
loB tipos inferiotfiB á loa superiores, la proporción entre la 
cifra de la criminalidad y la de la población bajuee, se 
podría creer que el delito tendía á perder su carácter. Pero 
parece, por el contrario, que el movimiento es en s ntido 
inverso. La criminalidad aumenta por doquiera í. No es esto 
tan absolutamente cierto como el autor deseara que fuera 
en pro He su teoría, y Tarde nos proporcionará datos en 
contra. De manera que podemos preguntar kí acaso una 
selección y progreso en loa Bentimienloe colectivos, no aca- 
barla con los delitos. En verdad, esta selección y progreso 
ó mejora no tiene g andes probabilidades de actualidad. 
Todo ei período histórico de la humanidad se ha visto tur- 
bado por los miemos crímenes, y los sentimientos no se 
han puriscado gran cosa. El catálogo de los delitos actua- 
les no tiene macho mem s nombre que hace tres mil 
añoB. Aun se cometen parricidios, asesinatos, despojos y 
violaciones brutales, y sólo algún hecho monstruoso, lim 
escasos que es preciso esforzar la imaginacióu para cit:ii' 
dos, ha desaparecido, I^a antropot'ag a, por ejemplo. Tarda 
y lenta ea mucho esa selección que mantiene hoy f n el 
mismo grado que en los más lejanos periodos el sentimien- 
to del altruismo; á la manera que la fauna esculpida en 
un obelisco egipcio es igual á la que vemos en el más re 
Ciente atas de zoología. Pero, en fin, sin preocuparno.* 
del plazo, ni de bí llegará mucho antes de que | crezca el 
planeta, preguntemos si no podría esa relección nholir par» 
siemprelacriminalidad.Uurkheim contesta que padni ago- 
tarse la actual, pero que otra nueva vendría á siicederln, 
¿Por qué? Porque ese mismo progreso del sentimiento quL- 
deviene mis deUcado, le hace también más irritable y exi- 



i 



l6 C. BEKNALDO DE QUIKOS 

gente, y de la vida y conducta, hechos que antea le ]iaea- 
ron desadvertidoB é indife rentes, ofendiendo su mayor 
ñnezapCalificaráde delitos. »tíi la sensibilidad moialaumen- 
ta, escribe Fouillée (1), las cosas que hoy son simplemente 
choeanteaserán odiosas en lo porvenir.» Y Durkheim: »Ima 
ginaos una sociedad de tantos, un claustro ejemplar y 
perfecto. Los crímenes, propiamente dichos, serán desco- 
notidos; pero las faltas qne al vulgo parecen veniales, le- 
vantanin allí el mismo esciindalo que un delito ordinario 
en tas conciencias generales. ' «Huho nn tiempo en que 
loB deliios de sangre eran frecuentisimos; hoy nos repug- 
nan bastante más y se cometen bastante menos; pero por 
este mismo progreso, consideramos como delitos contra la^ 
personas, cosas que en el pasado no lo fueron: la injuria y 

Todo esto que Uurkheim explica, está ocurriendo en el 
seno de cualquier sociedad, tíeres hay de muy obtusa 
sensibih.lad, á quienes apenas repugna la sangre derrama- 
da; otros han dado un paso en el altruismo; algunos le 
han corrido todo él, han pagado ya del amor al hombre, 
sienten simpatías por los animales, por todo e¡ mundo or- 
gánico. Cada uno de todos esto» beva en sus sentimientos 
una apieciación de lo que es el delito; y para los úUimot^, 
un nOraero de acciones que á los demás no emocionan, 
causarán la sensación del crimen. Crimen será para ello.-' 
la cruelilail con Ls animales, la vivisección, el engorda- 
mit:nto artificial; como delitos juzgarán sus propios actos 
con severidad y rigor no usados, y en su vida recibirán 
emociones que, sin importancia para loe deni.^s les cau.=a- 
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rán dolor que. de darse en la medida media de que hal.la 
Garofalo, sin duda serian delitoB. 

Lo mismo acaece en otras muchas cosas deque Durkbeim 
no habla. La enfermedad, por ejemplo. El hombre cnan- 
to más de ella se defiende, cuanto má£ higiénica su vida, 
parece que más se ve atacado y expuesto en sus embates. 
Siente el dolor con más agudeza, multiplica Iob cuidados 
y halla dolencias y peligros deseo nocidis para otros seres 
que, heridos de ella tin Apercibirse, la llevan en la sangre 
y mueren creyéndose sanos hasta el último momento. 

Pero,volviendoal crimen, hallamos que Du rli: he i m, pues- 
to que le ve indisolublemente ligado ¿ las sociedades, sin 
que nada logre desprenderle de ellas, le declara, con la 
autoridad de sus reglas, hecho normal (1), fenómeno de 
la Sociología fisiológica. 

NoH hallamoa ante una conclusión, como pocas, sor- 
prendente y paradógica. Su mismo autor ó descubridor, 
para darle gusto, confieso que le desconcertó lai^ rato, 
porque añade: colocar el delito en la serie de los fenóme- 
nos de Sociología normal, no es decir sólo que sea un he- 
cho inevitable, aunque doloroso, debido á la incorregible 
iDaldad de los hombres, sino afirmar también que es un 



(1) 'De que el delita seaun fenómetio de Sociología normal, nu 

Be desprende que el criminal $cau& individuo normalmeme consti- 
tuido áeeie el punta de vista biolúgico 7 peicolúgico; tai dos cuestio- 
nes son ÍD(iepeDdieal.ea', dice Durkheim. Tambián se ha logtenido, 
ya que de estas cosBi se trata, que -el delincuente es el ser verdade- 
.e normal, par cnanto obra, como la mayoría del los OTgani»- 
>. egoLs lamen te, al paso que el anormal es el hombre l.oorado. Sin 
embargo, loe anormales castigan y matan á los normales, porque ét- 
totno guitrendrjan» aTiormaUiaTii. — Dr AlbreGbt,en el Congre- 
so de Anlropologia criminal de Roma. 
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FACTOR DE LA BALUD PÍBLICA Y PARTE I 
TODA SOCIEDAD SANA.» 

Aqui empieza la critica de Tarde (1). El vigorcBO pensa- 
dor francés, cuya personalidad de cnminalista está ani- 
mada por un sentimiento de profunda indignación contra ■ 
f-l delito, se ha creído en el deber de combatir tan atrevida 
hipótesis, más que por serlo, por expresar, en una forma 
que quizás escandalice al públiio, una opinión tanto más 
peligrosa cuanto es inconsciente y vaga, que late en el 
fondo del sentido colectivo, que cada día sube y progresa 
más, y que es la de que el crimen contemporáneo va indi- 
solublemente unido á la civilización actual, y que juntos 
forman el anverso y el reverso de una misma cosa. 

Mr. Tarde habla ya refutado bipóteEis parecidas: la de 
Poletti (2) sobre \a proporción entre la actividad malhecho- 
ra—delito — y la actividad Aonrado— ciencia, comercio, in- 
dustria, etc.,— que intenta demostrar que el delito y el 
trabajo, el crimen y el genio, sacan su vitalidad de lae 
mismas fuentes, serla examinada asimismo por Garofalo 
(3), que á BU vez la ha buscado precedentes. Lucas, por 
ejemplo, escribía en 182S, que «para apreciar la morali- 
dad de la civilización, se debe juzgar del uso comparativa- 
mente con el ábusoi, y por esta ley no lamentaba la mayor 
criminalidad de Francia relativamente á España porque 
decía: (¿acaso se debe honrar á los pueblos ignorantes y 
])obre8 en atención al escaso número de hechos nocivos, 
que en ellos depende de la falta de ocasión para causar per- 



(1) Tarde, OrimiTioíííe eí Santi loeiale.—Rtime Philoiophique 
de la Franee <( di l'itranger; Ffvrier, 1895. 

(2] II lentimitiito ntlta icieaia dtl diritlo ptaalt. Tarde, I>b 
eriminalitieomiiarie, cap. 3, i 2." 

(8i Criii»íno¡i>¡f*<*i 8 2', cap. 8." 2-* parte. 
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juicios, y cuya iaoceocia es semejante á la de los anima- 
lea, al paso que el mayor número de acciones análogas 
que existen ea los pueblos civilizados, no es sino lacoDse- 
cuencia de su mayor desarrollo de la libertad?* 

Pues bien: contra todo este fermento de la oculta opi- 
nión que bulle en los ánimas, se dirige Mi. Tardé. Cierto, 
como ét observa, que Durkheim trata de amenguar ó de 
suprimir el interés práctico del problema, añadiendo que 
la necesidad y legitimidad de la pena Be concilla lo mejor 
del mundo con la utilidad y necesidad del delito, & quien 
Be debe odiar, y aun protestando de toda interpretación 
desnaturalizada de su pensamiento que le ponga en el 
lagar de un apologista del crímeD; todo lo cual importa 
mucho, porque sabe bien á qué extrañas acusaciones se 
expone el que acomete la empresa de estudiar loe hechos 
sociales objetivamente y hablar en lengua que no es del 
vulgo. Y, no obstante, el vulgo piensa como Durkheim, por 
más que lu^;o8e horrorice, se retracte y reniegueal presen- 
tarle en forma clara y precisa los prejuicios, los errores olas 
verdades, porque también esto puede ocurrir, que en si en- 
cierra sin conciencia algunü. Tarde, Íbamos diciendo, pre- 
gunta, en vista dv las palabras del profesor bórdeles; «¿es 
verdad que el delito es bueno para algo, que es saludable, 
aun á pesar suyo? Pues entonces, ¿desde cuándo está per- 
mitido odiar á un bienhechor, por involuntario que lo sea? 
¿Con qué derecho castigamos á quienes les cometen, cuan- 
do son precisamente ellos los que conservan la salud, la 
bigiene social? ¿Por qué otro les rehusamos las gracias? 
La sociedad une la locura y la ingratitud al reprimirlos. 
¿.Se alegará, acaso, continúa, que no es el crimen aislado, 
eiao la pareja inmortal que con la pena forma, lo que es 
faigiéuico y normal en las tx)ciedades? Pero precisamente es 
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el crimen, que ni se perdigue ni castiga el que desempe- 
ña en ]a historia de los pueblos un papel prestigioso é im- 
portante; de este crimen triunfante, honrado con honores 
reales ó dictatoriales, alzado y conmemorado en estaiuas 
sobre las plazas públicas, es del que, con abrumadoras apa- 
riencias derazón, se podríadecir que ea la espuelay fermento 
venenoso necesario al progreso histórico... Pero el crimen 
bajii y miserable, que eslo único á que Durkheimse refiere, 
¿cómo es posible juzgarle útil para las sociedades, donde 
se desliza como un intruso, obrero del vicio, parásito del 
trabajo, destructor de sus cosechas como el granizo, y 
donde sólo produce el contagio de su mal ejemplo? ¿Para 
qué sirve si no es para ser perseguido por la policía, que á 
su vez sólo es buena para este sport?* 

M. Durkheim nos va á decir para qué. Porque de des- 
aparecer lo que, como ha dicho antes, sólo puede sobreve- 
nir por consecuencia de mayor unanimidad é intensidad 
de la conciencia pública en la reprobación de los actos 
que le constituyen, las sociedades, delicadas hasta la vidrio- 
sidad, castigarían con severidad extravagante los más lige- 
ros descuidos en delicadeza ó moralidad. Pero Tarde, de 
quien son muy conocidos «los progresos desastrosos de la 
má^ abusiva indulgencia, tanto de jueces como de jura- 
dos ocupados en correccionalizar los crímenes y en civi- 
lizar los delitos», sospecha que no corremos el peligro de 
volver con la crueldad antigua á herir bagatelas y pecadi- 
líos, porque le parece más verosímil que «habiendo perdí 
do lit costumbre de castigar, nos limitáramos sencillamen- 
te á expulsar al malhechor, como se hace con el jugador 
poco escrupuloso sorprendido in fraganti en un cirG^lo de 
personas honradas. Únicamente el tribunal de la opint^o 
ae haría más exigente y riguroso». 
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Y yo veo, además, que con este motivo, Diirkheim abdi- 
ca su concepto evolucionista del delito. Dico que si des- 
apareciera, y ya se sabe cómo únicamente pviede acontecer 
esto, ai en una sociedad dejaran de comelertie adulterios, 
homicidios, robos, etc., el efecto serla que caí^tigase con se- 
veridad extravagante las más pequeñas fallas de moral, 
aun de cortesía. Tarde ha demostrado que no usaría de tal 
severidad: lo que yo advierto, haciendo correr mi pensa- 
miento al lado del de Durkheim, es, que de haberla, no 
tendría nada de extravagante. En diferente'^ ocasiones él 
□08 ha dicho que lo que presta carácter criminal á un acto, 
DO es su importancia intrínseca, sino la que le concede la 
conciencia colectiva. Ahora bien; si así es, si á una socie- 
dad futura de sentimientos, por ser más finos, más irrita- 
bles, un hecho, de cuya gravedad nadie sino ella puede 
decidir, hiere causándola dolor como el que hoy produce 
un homicidio, no será bagatela, no será pecadillo hijo de 
la convivencia humana, sino delito tan real, tan necesario 
de reprimir en la medida de la sensación, como los que 
hoy penamos y que riquélla desconoce, como los que se 
castigaron en el pasado y á nosotros son extraños. Durk- 
heim, pues, no ha debido criticar á Garofalo, porque él es 
también de loe que acaban por conceder carácter perma- 
nente y rigido al crimen y detienen su evolución en el 
punto de lo existente. Acaso crea üurkheim que nuestra 
sociedad, el tipo social en que ól vive, es de aquellos 
que, como escribe en su tercera regla sobre distin- 
ción de lo anormal y lo patológico, ha completado ya 
su evolución integral, y que delito, eomo todo otro cual- 
quier fenómeno, ha recibido en ella su forma definitiva 
y cristalizada, contra la cual los tiempos no tienen ya 
fuerza que la modifique ó trastorne; mas es obvio decir 
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üuin caprichosa es la idea y falta de títulos que la legi- 
timeii. 



Eatamoa en la ocasión de preguntarlos, y Tarde también 
se lo progunta, cómo un sociólogo de la talla de Durkheim 
ha podido llegar á las extrañas ideas que venimoB critican- 
do. Fácil es contestar ft la pregunta. Por bu manera de 
concebir lo normal y lo patológico, por confundir el tipo 
normal cotí el Upo medio. Arrastra este criterio á muchas 
más extraordinarias consecuencias. Tarde cita algunas. 
Por ejemplo, dice: ¡ttodos los seres son defectuosos, imper- 
fectos bajo algún aspecto por el que se les examine; luego 
no hay nada más normal que la imperfección y los defec- 
toBi. Todavíaes más asombrosa esta siguiente, citada tam- 
bién por Tarde, y en la que «en unas cuantas líneas, Cour- 
not ha hecho completa justicia al error de confundir el 
tipo normal con el tipo medio Suponed un pueblo, una 
especie animal, y la suposición no es gratuita, porque los 
hay, en que la vida media sea inferior á la edad adulta; 
la consecuencia es que, en el caso de que todos los indivi- 
duos estuvieran conforojes en cuanto á la duración de su 
existencia con ese tipo medio, con io que no habría nin- 
guna anomalía, ninguno de ellos lograrla reproducirse, y 
he aquí, sin embargo, que esto sería lo normaU. Ejemplos 
de esta Índole se pueden extraer del fondo de todas laa 
manifestaciones vitales; y Tarde pudo citar también el de 
las minorías que á nosotros se nos ocurre. Gomo siempre 
han existido, sin duda son cosa normal; pero como no re^ 
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preseDtan la opinión átl promedio, y por ello precisamenlí 
eon minorias, son anormales ó patrlógicap. 

Pero donde la incongruencia es eupina, i e reñríéndose 
á la«nfennedad. Tarde lo ha comprendido asi, diciendo: 
<TodoB los animales están enff rmoe un día ü otro, por lo 
menos del mal de que mueren: por tanto, la enfermedad 
es un estado normal.» AdemáF>, romo Durlchcim ha unido 
lo anormal y lo patológico bajo este nombre último, po- 
dremos decir que, á veces, lo patológico-orgánico no es 
patológico-anoimal, como en este caso: la lepra es el esta- 
do oidinario de los habitantes de algunas islas de Oceanía; 
he aquí, pues, que esta enfermedad no es allí cosa morbo- 
ea. En fin, con este modo de apreciar lo anómalo j lo for- 
mal, llegaríamos al caso de que, con motivo algn parecido, 
hablaba Garofalo(l), aldever (¿un mismo individuo con- 
siderado como gravemente enfermo en loa paises civiliza- 
dos, con una salud poco quebrantada en los pueblod semi- 
bárbaros, y perfectamente smho en las islas de Fidji, en la. 
líueva Zelandia ó en el Dahom«y>. 

Si acaso no basta todo esto para fiar poco de un criterio 
bajo el cual los hechos toman ya un carácter, ya el máí> 
opuesto, añadiremos algo más sobre lo que ocurre en el 
■delito. 

Si lo normal de una sociedad es sólo el promedio, lo 
-ordinario y general, tenemos que cuanto en una ú otra di- 
rección se aparte, por exceso ó por defecto, de él, el crimen 
■y el genio, por ejemplo, tendrá el mismo origen, y que 
de acabar con la delincuencia, el mismo golpe matarla al 
genio. 

Esta comunidad de genios y delincuentes j su paren- 

( I ) Criminología, pág. 1S1 . 
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tesco en la locura, es sin duda una de las ideas que, ens- 
pendidae en la conciencia colectiva, acaban un día por 
ñjarse en uaa fórmula de ciencia. De la amabiUs insania 
ha hablado Cicerón, y en los poetas y literatos de todos 
tiempos existe un caudal de frases que demuestran la per- 
BÍstencia de esta temerosa inquietud. En la ciencia, k ma- 
diados del siglo, por el mismo tiempo en que Ljauvergne, 
Lucas, Casper, Ciapham y Ctarke y otros, empiesaa á ha- 
blar del tipo delincuente, se va condensando la idea 
de la locura del genio, y ei Moreau de Tours (1) el prime- 
ro en Bistematizarlii. Después, otros muchos, la han repeti- 
do. Maudsley, entre ellos, pero singularmente Lélut. Lom- 
broBo, por último, ha hecho del hombre de genio un loco 
también (2). 

De nuevo, M. Tarde, animado de su ardor é indignación 
habituales, atact la hipótesis. Dicer cquizA no haya pro- 
blema moral de ansiedad mayor y que se enlace k cues- 
tiones más apasionadas. Una solidaridad del mismo orden 
se habia indicado ya, aunque sin demostrarse, entre el ge- 
nio y la locura; pero en cualquier sentido que los alienis- 
tas lleguen á resolverla, importará poco á la conciencia mo- 
ral. Pero no asi ésta, que inquieta en el mayor grado & la 
razón, más aún que otra antinomia, espantosa también, 
que surge cuando un apologista de la guerra, como el feld- 
mariscal Moltke, ó el It. Lebon más reeient«mentG (3), in- 

(I) Ptyckologie morbide, 1869. 

¡2) Qenio e foUia. Bo Lombroso la teoría tiene dd doble aspecto. 
Piitnero repreBctilftl& convergencia de genio y delincuencia en lalo- 
riira, Duspuá], á lo menos él lo dice contestando áb crítica de Tarde. 
(El tipo criminal=^riminali(tad comparada. — PoUmiea indefeta 
i¿;Iía>cu<]ía crinti'iole podeieaj, el hombre de genio es el segundo 
lie los fipofpro/'esiotuileideque aquél habUba. 

(3) Y tnAe caracterizado todavía, De Halstre. 
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tentan demostrar, no ya sólo que qo es posible, pero ni 
siquiera deseable, auprímir la guerra; porque tamhién ella 
«forma paite íotegrante de la salud pública*, y ein eu ra- 
ción periódica de matanzaB, pillajes y demás horrores bé- 
licos, la hnniauidad linaria á descomponerse, s La esta- 
dística cierto es que demuestra c que los depanaineutos 
más ricos, civilizados é ilustrados, son por lo general loa 
más fecundos en crímenes y alteraciones mentales; pero 
hay excepcionesmuysigniñcativas. La de Ginebra, en don- 
de, s^ún la moDograña de M. Guenoud, la crimÍDalidad 
retrocede á medida que se civiliza; ó la de Londre;^. m&a 
notable todavía, donde la cifra de la delincuencia es una 
mitad menor que en las demás capitales inglésate, y aun 
inferior, cosa extraordinaria, ata de los campos. [I'obre In- 
glaterral — continúa M. Tarde con ñna ironía — jcamhiu por 
mat sendero!* Añade, además, que los oráculos de La esta- 
dietica son frecuentemente ambiguos y nece&itati inter- 
pretación; que las oficiales funcionan desde bLice muy 
poco y muy imperfectamente; y que confiaría más en Ira- 
bajos especiales emprendidos por los particulares para 
averiguar más de cerca las cansas separadas y propiaa del 
genio. Tal es la de M. De Candolle, el cual encuentra que 
entre las infiuencias favorables al genio, y especinl mente 
al genio cientlñco, debe encontrarse, antes que otra algu- 
na, la de un hogar doméstico moral y puro de todo delito 
y vicio. *En resumen — y sigue hablando Tarde— el /Míni- 
mum, ó mejor aún, el cero de la criminalidad, es lo que á 
De Candolle le parece ligado al máximum de genialidad 
cientlfíca. De donde se desprende que no hay la menor 
relación entre las causas del crimen y las del genio, y que 
el lazo que se quiere establecer entre ellos aparece más in- 
creíble é. medida que, por los progresos de la reincidencia, 
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1& actual criminalidad europea ee bece más profesiODal y 
te localiza en ambientes pútildos, antisocialeB, imposibles 
para cualquier obra buena» (1). 

No es e! delito fenómeoo normal, y vamos á escribir si 
último argumento que te nos ocurre. La delincuencia, en 
el ánimo de Eurkheim, se produce por la ofensa á un sen 
timiento colectivo poseído por la sociedad, á lo menos, en 
Ja medida media de los asociados; en menos palabras: la 
criminalidad ee produce por la divergencia de sentimien- 
tos, ó del grado de éstos, entre ofensor y victima. Ahora 
bien: ¿qué dice Liirkfaeim que es lo patológico? La regla 
primera lo dice terminantemente: cualquier hecho que 
deje de espresar el promedio. Así, pues, si el delito sólo se 
explica por una divergencia en el promedio mismo, el de- 
lito ES HECHO ANORMAL, ES PATOLÓGICO. MaS COmO por 

encontrarse en todos ios tipos sociales, afirma Durkheim 
que es normal, la última palabra que podemos decir, es 
que con sus reglas vo es puede saber qué es el delixo. 
¿Qué hacer, pues, para saberlo? ¿Qué otro criterio en- 
contrar? Tarde expone el suyo, y menester es declarar 
que, si no tan original cual el de Durkheim, es más mere- 
cedor de confianza. »Lo normal es el ideal; es la paz y la 
luz de la justicia; es el exterminio del crimen, del vicio, de 
la ignorancia, de los abusos y de la miseria.* Sospeiítio que 
á algunos la palabra exterminio ha de parecerles dura; 
pero póngase otra más humana, y creo que todos pensa- 
rán como Tarde. 



(1) Obstirvcsti q^ue lo que Tsrdc demuestra, ei Mncillstnenle que 
el genio y el rrimen lienen dUtinloi orígenes: no qne uno y otro ae 
resuelvan en la locura. Se) valor de eitm segunda ptrte de la teoría, 

toa médicos j psiquiatrai jusgarin. 



EL HOMICIDIO EN ESPAÑA í 



I 



Si recorremos un atlas cualquitra de la delincuencia, 
por ejemploj el de A nf ceso, ó, mejor aún, el de Ferri 
(pDesto que de éste vamoe á aervirnoa), i|uedarenios sor- 
prendídoe al observar cómo las razas quií et reparten la 
población del coatinente europeo y las iel.ii' próximas, acu- 
san eu disposición particular á uno de estos dos delitoa 
típicos (y únicos naturales, según Garofal<>): el homicidio 
y el robo. 

Mientras los pueblos germanos y anglot^^jonea se dis- 
tinguen en el mapa moral de Europa por la tinta amari- 
lla, que con vene ion almente suele usarse para la represen- 
tación de los delitos contra la propiedad, la raza latina (ó 
llamada de este modo) casi agota por sí sola la tinta roja 
destinada para loe delitos contra laa peri^unjis. Con el rojo 
más llamativo (como que representa un promedio de 95,1 
á 98 homicidios por cada millón de habitantes) ae señala 
Italia. Con tono inmediatamente inferior sigue £spBna 
{74,1 á 77); después, Portugal (23,1 á 2t)); luego, Francia 
(14,1 á 17^; y si es verdad que Bélgica ofrece el mismo claro 
matiz que Inglaterra y Escocia (5,1 á 8); es decir, la cuota 



(1) Publicado en HtralcLo At Madñd el 15 de Diciembre de 1003. 
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rntaima, en cambio la pequeña Rumania dos cuenta bub 
orígenes de colonia latina mostrándose con un tono san- 
guinoso no muy inferior al que corresponde á, España 
(38, 1 á 41). 

No es menos interesante reparar que, emigrados en 
otras parteíí del mundo, los pueblos conservan au nota ca- 
racterística delincuente con la misma int-nsidad que en 
la tierra patria. Agosto Bosco, estudiando el homicidio 
en los Estados Unidos, halló la criminalidad gangrienta 
de los europeos repetida en esta escala: Suecía, Noruega y 
Dinamarca. 5,8 por 100.000 habitantes; Alemania, 9,7; In- 
glaterra y Escocia, 10,4; Austria, 12,2; Irlanda, 17,5; Fran- 
cia 27,4; Italia, 58,1. Faltan noticias de los homicidios 
cometidos por españoles: pero sus representantes los me- 
jicanos toman 'íina participación de 116,9 por la misma 
cifra de 100,000 habitantes. Verdad que, según Macedo, 
pais alguno del mundo abierto á, la civilización tiene más 
alta criminalidad t=angrienta que Méjico. 

El mismo Bosco ha repetido el experimento con los ex- 
tranjeros emigrados en Francia. 

He aquí las cifras proporcionales de condenados extran- 
jeroB en Francia por cada lO.OÜO habitantes de la misma 
nacionalidad: 

Ingleses. 53,9. 

Alemanes, 70,3. 

Belgas, 104,1. 

Italianos, 145,8. 

Suizos, Ui3,7. 

Españoles, 239,9. 

Téngase en cuenta que la emigración exagera la activi- 
dad delincuente. Las cifrus proceden del reciente estudio 
de BíBco, La criminalilá in vari Stali di Europa, publicado 
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en el Boletín del Instituto internacional de Estadística, 
vol. XIII, 4.° fascículo. 

II 

Rasgo característico de la criminalidad española es, pues, 
la frecuencia de lo3 homicidios, que anualmente ocasio- 
nan, hoy por hoy, en el país, 10 muertes violentas por 
cada lOO.ObO habitantes. 

El mapa de la deücuencia de sangre entre nosotros 
causa, en verdad, frío y repugnancia. 

La corriente de sangre, alimentada por el parricidio, el 
asesinato y el homicidio, se precipita de Norte á Sur, cru- 
zando de arriba á abajo la Península con igual fuerza, 
aunque invadiendo más el Este que el Oeste. 

El Noroeste, especialmente, exceptuando la provincia de 
Valladolid, aparece casi limpio. En el Norte, las provin- 
cias Vascongadas y la de Huesca, y en el Nordeste dos 
de las catalanas (Gerona y Barcelona), son los oasis en que 
descansa la vista. El re^to se tiñe en mayor grado y se lo- 
caliza perfectamente, sin solución de continuidad, la cuen- 
ca por donde corre la corriente más fuerte del delito. To- 
mándola desde Navarra, baja por Zaragoza, Soria y Gua- 
'dalájara; se ensancha por Toledo, Cuenca y Valencia, y 
vuelve luego á estrecharse en Ciudad Real; para inundar 
al fin Andalucía— de lo que sólo se salva, algo, Cádiz— y 
la provincia de Murcia... 

III 

Tres principales teorías existen acerca de las causas y 
distribución délos delitos. Una pone en primer lugar el con- 
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junto de causas físicas locales continaas que de ordiaarío 
SQ comprenden en la palabra «clima*. Otra afirma la pre- 
emiaencia de factores sociales. La tercera, ea fin, exulta la 
influencia de estados individuales peculiares de las razas. 

Ahora bien; ensayando estas teorías en nuestro asunto, 
la primera, espresada en la llamada «ley térmica», de Qué- 
telet, según ia cual los robos corresponden al Norte y los 
homicidios al JMelioiia, nos daría un mapa cuya tinta irla 
en intensidad creciente dasde los Pirineos á Cádiz. 

Mediante la segunda, tendríamos una carta cuyas tintaB 
obscurecerían de Norte á tíur y de Orient« á Occidente, 
puesto que esta es, según parece, la dirección en que mar- 
cha la cultura. 

Por último, con la tercera doctrina trazaríamos, como 
hace Ferri, una diagonal desde Barcelona á Lisboa, que 
dividiera por mitad la Península, paralelamente, sobre 
poco más ó menos, al limite de la máxima infiueucia de 
los árabes,.. 

Algo hay de todo esto en nuestro mapa. Clima, raza, 
cultura social — incultura, mejor dicho — , nos tienen en 
este estado. 

¿Podríamo'í modificarle con ventaja? 

Sabido es que la frase ucada escuela que se abre es un 
presidio que se cierra> ha caído hoy en un descrédito quizá 
más bajo que el que se merece, 

Hase visto, cun todo, que en el homicidio es de apli- 
cación segura. 

Estudiando el homicidio en Italia, Colajanni llega á esta 
afirmación: que entra los factores sociales do este delito el 
principal es el analfabetismo. 

La instrucción, aun siendo elemental, hace— como dice 
De Fleury — que las malas impulsiones, en lugar üe atra- 
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yesar cerebros vacloB^ encuentren en su camino imágenes 
que puedan detenerlas. 

Y el cruel estacionamiento del homicidio en Bspaña, 
que en el estudio citado nota Bosco como característico de 
su delincuencia, denuncia de una manera harto triste otro 
estacionamiento en la obra de la cultura de la patria. 



EL SUICIDIO EN ESPAÑA (l) 



I 



La estadística es un instrumento Bumaiuente imperfec- 
to todavía... ó quizá lo sea siempre. Seria inútil exponer 
ahora, á modo de confirmación, todos los defectos que 
tiene. 

Esto, no obstante, bien manejada, sirve para medir con- 
vencionalmente los fenómenos sociales. 

Reuniendo las estadísticas de la administración de jus- 
ticia en lo criminal publicadas por el Ministerio de Gracia 
y Justicia, heme puesto á estudiar la marcha del suicidio 
en todo el tiempo que abarcan. 

Ante todo, he aquí las cifra;:: 



FECHAS 


SUICIDAS 


FECHAS 


SUICIDAS 


1883 


743 
660 
423 
670 
682 
496 
601 
5-23 
439 


1892 


455 


1884 


1893 


894 


1886 


189i 

1895 


430 


1886 


22b 


1888 


18Í)6 

1897 

l^yS 


277 

618 


1889 


433 


1890 

1891 


18H9 

1jX)0 


651 
651 









(1) Pa(ili«;a<l I su oi p*rioiitio ile iMulrui El Globo io6 días 1 y 
^e Diciembre de 1902 y 7 de Febrero de 1003. 



Salta á la vieta d continuo aumento del suicidio. 

En el primer tercio del siglo xix, la proporción de sui- 
cida» en España es sólo de 1,6 por millón de habitanteB. 
(Estadística de 1838.) 

En el segundo tercio Bube á 12,2. (Estadística de 1859.^- 

En b1 últÍ3J0 llega á 27,61 (promedio del período 1883- 
1900.) (Se liii tenido siempre en cuenta la población pro- 
bable en cada periodo.) 

En Bolo un siglo, la acción de las fuerzas capaces de 
abolir en el individuo el instinto de conservación personal, 
se ha hecho diez y siete veces mayor entre nosotros, como 
es n veces mayor en los demás países que pertenecen al 
mismo tipo social. 

Remontándonos siglos atrás, el aumento aparecería Boa» 
exagerado. Faltan las estadísticas; pero hay ctros datos 
para inducirlo. 

En las antiguas danzas macabras, en los triunfos de 1h 
muerte, á que tan dada fué la literatura de la Edad Media, 
la muerte encuentra reacio al género humano entero. Na- 
die íjuiere morir. Con su certero instinto artístico, el pue- 
ta hubiera aprovechado, de haberlo visto, el tremendo con- 
traste, mucho más trágico, del que voluntariamente se des- 
pide de la vida. 

Al encontrarse con la curva ascendente del suicidio, los 
autores suelen quejarse de él con frases irónicas ó amar- 
gas, muchas veces superficiales, pocas veces hondamente 
sentidas. Hay en ello algo del larguísimo lamento, indis- 
pensable comienzo de los cantos andaluces: el <iuyl>, 
que — segi^n uno de sus observadores — se dilata, se con- 
trae, subt;, desciende, vuelve á subir y se ahonda en defi- 
nitiva. 

Se han llenado muchas páginas de este modo, mientra» 
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eBtá por eBcribir una que diga por qué en él actual estado 
social, de todas las causas de mortalidad que pesan sobro 
los hombres, se desarrolla extraordinariamente una: su 
propia voluntad en la forma refleja del suicidio. 

(Sabido es, en efecto, que al aumento de éste correspon- 
de la disminución del homicidio.) 

Yo señalo la cuestión, sin pretender resolverla. 



11 



Limitémonos ahora á considerar el período 1883-1900, 
en el que, sin solución de continuidad, puede seguirse el 
movimiento del suicidio. 

La gráfica que podría trazarse sirviéndose de las cifras 
publicadas en el artículo anterior, presentaría un parale- 
lismo casi completo, no sólo con el homicidio (en con- 
tra de la idea de Morselli y de Ferri, que hablan del antaj 
gonismo de ambas especies: suicidio y homicidio), sino 
con la criminalidad general. 

He aquí, en efecto, en números redondos, las cifras de 
uno y otro, y compárense con las del suicidio: 



A Sos 


Homicidas. 


Delincuentes 


AÑOS 


Homicidas. 


1 
Delincuentes. 


1883... . 


1.240 


25.200 


1892. . . . 


590 


20.900. 


1884... . 


9íO 


22.700 


1893 


690 


21.900 


18-15.... 


740 


20.600 


1894..,. 


15 (?) 


14.800 


1886.... 


800 


22.200 


1895 . . . 


660 


20.600 


1887 


880 


23.3'X) 


1896 


700 


19.600 


188S 


9f>0 


25.200 


1897.... 


710 


19.000 


1889... 


740 


2.5.900 


1898.... 


770 


20.100 


1890 


620 


22.100 i 


1899.... 


790 


20.3a) 


1891 


630 


22.300 ! 

1 


1900.... 


810 


20.300 



^^' 
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Cada uno en su respectiva intensidad— suicidio, homici- 
dio, criminalidad general— marchan rítmicamente con li- 
geras elevaciones y depresiones; pero vencidos, en defini- 
tiva, por una tendencia constante á la disminución, que ee 
acentúa manifiestamente en el periodo 1894 95. 

Entonces parece, por un momei to, que, casi por mila- 
gro, los tres tristes fenómenos van á extinguirse. La crimi. 
nalidad general, de un máximum d^ 24.0(K) reos, haja á 
14.000. Kl suicidio, desde 700, en números redondos, des- 
ciende á 200 El homicidio, desde 12.<'O0, disminuye á 15... 
¿Es posible creer esto? ¿Que en 1895 se cometieran sólo 
15 homicidios en España, un pal^ que disputa á Italia y á 
Hungría el prifner pueíítoen ia^ muertes impulsivas, y que 
sin duda le tiene, si, como es de razón, se cuentan como 
homicidios frustrados los casos del llamado «disparo de 
arma de fu^'go? 

¿No habrá aquí algún efecto extraño de la estructura de 
nuestra estadística? 
Pero la milagrosa supresión no llega. 
!/>8tre8 fenómenos — ^criminalidad general, homicidio» 
«nicidio- que 1894-95 paredbm rendidos, casi agotados, en 
1896 comienzan su curva ascendente, y otra vez no dejan 
de subir a\v » tras año. 

En conjunto: la curva del trayecto 188J-I900, represen- 
ta bastante bien lo que en estadística se llama la curva 
binomial de Quételet. 

La ehtadístíca señala, mediante ella, dos periodos distin* 
tos en la vida moral de España en los años 1883 1900. La 
honda depresión de 1894-95, los separa. 
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La marcha para'ela del eiiicidin, del honaicidio y de la 
criminalidad gf noial, indica ¿ las duras que el suicidio es 
un hecho de la misma naturaleza que el delito. 

Por lo mieino, la ley de la Eaturoctón criiuinal descu- 
bierta pur Ferri para la delincuencia, podrá aer aplicfida h1 
suicidio. (Afil como en un volumen determinado de agua 
á una temperatura duda, He disuelve una cierta cantidad- 
de substancia química, ni una molécula más ni una molé- 
cula menoe;ai'l en un ambiente social dado, en ciertas 
condiciones indivi luales y físicas, se debe cometer un de- 
terminado número de delitos (y de suicidios), ni uno más 
ni unomenoBi. 

Tal es la fórmulit. Pero nadie ha podido todavía realizar 
la operación. ¿Cómo reducir á números el conjunto de las 
relaciones individuales, físicas y sociales que determina» 
nuestros actosV 

Asi, pues, hay en cada instante y en cada lugar cierto 
número, aún indetorminado, de existencias mal prendidas 
á la vida por egcAsmo ó altruismo, ó por anomia— según la 
teoría y nomenclaiura de Durkheím — , que, en el curso de 
todo el año, van desprendiéndose de ella como hojas de 
los árboles en los dias otoñales 

Ed Ins grandes ciudades es, sobre todo, donde el fenó- 
meno se produce. 

Repartiendo por igual entre toda la población de Espa- 
ña el número de suicidas, vimos en el articulo anterior 
que la «cifra proporcional del suicidio en el periodo de 
J883-I900, ^ra de 27,61 por millón de habitantes. 

Esta es una mentira convencional de las que usa la Eb> 
tadistica para que la entiendan. 

La acción del suicidio no ee igual en toda la masa de la 
población de un pais. Uébil en los centros de población de 
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wcaea dmi^idtid social, aumenta en las grandes ciudades. 
Para tos dos milloues escasos de población que puedan 
contar las provincias que componen la Audiencia territo- 
rial <le Madrid, la proporción de suicidios, en el mismo 
período, fué de 57 suicidas por millón de habitantes. Y es 
indudable que casi la totalidad de esta cifra corresponde 
al medio millón de la villa y cort«. 



Veamos, por fin, cómo ae reparten loe suicidios en el 
curso del año. 

Sumando lodos los ocurridos en el periodo 1883-1900, y 
distribuyéndolos por rneses, obtendremos en números re- 
dondos esta^ cifras: 



MESfcS 



Enero -190 Julio 

febrero. . ..... . 510 Agosto. . . . 

Moteo | 660 Septiembr*'. 

Abril I 660 Octubre 

Mayo . . &(iO N Noviembre . 

Junio 7 lO B Diciembre . . 



■ -1 



Comprueban asi la afirmación de Durkheim; <E1 hom- 
bre abandona con preferencia la vida en los momentos en 
que es más fácil. Si dividimos el año en dos semestres, uno 
ipie comprende loa seis meses mee cálidos, y otro loe seis 
u^ Xb fríos, se verá que el primero es siempre el que cuenta 
mayor numero de suicidios. País alguno se exceptúa de 
e^ta ley.i' 

V ñfi, en España, el año empieza con el mínimum abso- 
luto de suicidios. La curva crece á medida que el invler- 
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no se exÜDgne. Crece también según se deseavüelva la 
primavera, y llega al máximum ea \o* días ardientes del ve- 
TiiDo. loiciase laego la franca decadencia da la línea hacia 
«1 mea de Agosto, y desde entonces ¿ Noviembre ía dismi- 
nución no cesa. Sólo en Diciembre se advierte una peque- 
ña elevación en relación con los me-es anteriores. 

¿Ee el clixa, esto es, el conjunto de cauaae físicas, loca- 
les, continuas, el que determina esta marcha? ¿Son más 
bien las condiciones sociales que se suceden en las distin- 
tas estaciones? 

Morsellí está por aquello; Durlcheim por esto último, 

Pero es probable que la Meteorologia en general ejerci- 
te alguna inSaencia y sea un coeñciente imprescindible 
-en el suicidio. 

£1 ralor, la humedad, las tempestades, los vientos, des- 
«mpeñan una acción secreta, aún no enteramente conoci- 
da, en la repartición de los suicidios á través de los tres- 
cientos sesenta y cinco diasi del año. 

Edwin G. Dexter ha escrito muy bien sobre esto. 

Los dias liel suicidio b^ visto él que no son los dias gri- 
ses preferidos por los novelistas para estas situaciones. Al 
contrario, son los dias espléndidos de sol aquellos en que 
ae matan los desgraciados. 

BxpHcalo él por un resorte muy poderoso en los actoa 
hatuauos: el contraste. 

■ ... La primavera, con su exuberancia viial, llega, y con 
>ella las mañanas brillantet', sin traerlas para el infortuna- 
>do, que si resistió hasta entonces, no sabrá rechazar con 
»la esperanza de un alivio de suerte, las solicitudes & la 
•anulación. Piensa en otras primaveras; cuando los paja- 
>ros azules cantaban dichosos cantos, y en otros días ea- 
>piendidoe que habrían avivado su sangre. 



alCsperóIe la muerte en vano largo tiempo. Arriba al 
iifin, y le hnnde bajo su peeo.» 



Estudiadas en [nueetroa artículos Boterioree las cauBas 
del aumento del BUÍuid¡o__coneÍderemoa, por último, á ¡lOR 
Biiicidas. 

I,n cifra proporcional de 27,61 suicidae por millón de 
habitanteií en España on el perlado 188B-ld(K) (escasa si se 
compara con la de loa ¡Estados Unidos, donde, Begún Ia& 
iioticiiiB últiniaf, llega á 114,28), arroja en conjunto 9.361 
]ierE0iias, de los dos sesos, de todas las edades, estadoe y 
líondiciones individuales. 

LusmujereB, en el í<uicidÍo, lo mismo aue en la delin- 
cuencia, dan una dfra cinco veces menor que loa hombres. 

Las distintHH edades he repartirían el número total de 
ioB suicidios de esta suerte: 

Menores (hasta los diez y ocho años. . 3, 6 por 100 

Adultos ' 83, 9 — 

Ancianos (mas de set-enla años) 11, 7 — 

A partir del años 1886, puede estudiarle en la estadlati- 
ea la acción de las causas que impulsan al suicidio. 

En un total de 7.145 suicidios, registrados desde 188& 
á 1900, desconócense las causas impulsivas de 2.4S3; esto 
os, de 34, 17 por 100. 

Aquellos cuya historia se cource, pueden achacarse, a%~ 
gúii la estadistion, á alguno de los móviles siguientes: 

Embriague/. 

Amor. 
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Pérdida d» intereeee ó faJta <ie recursos. 
' Enfermedad. 

DisguBtoB de familia. 

EuajenacíÓD. 

ComÍBÍón de un delito. 

No hay dos iguales. Pero las 4.69*2 tragedias conocidnr^, 
aparecen encasilladas y reducidas á números en los cna- 
dros eetadíatlcoe, como inscripciones que cuentan en enti- 
lo lapidario, catástrofes espantosas. 

Al punto salta á la vista la diferencia del sexo. 

1^ mujer, que en general da al suicidio, como hemos 
dicho, un contingente cinco veces menor que el hombre, 
en el suicidio por amor, no sólo iguala á éste, sino que le 
supera. Las cifras exactas son 132 hombres y 139 mujet^-i. 
que se mataron por amof en quince años. No pocas de ^f-- 
tas veces, hombre y mujer han ido juntos á l:i muerte, en 
la forma, amarga y voluptuosa, que se llama del doble sui- 
cidio por amor, suicidio que tiene sua raíces en el vago 
anhelo que el amor llega á tener por la muerte cuando 
comprende que en la imposibilidad de salvar el limite ma- 
terial de los sentidos, está el obstáculo insuperable que se 
interpone entre uno y otro, y les hace extraños y solita- 
rios. 

La bella y noble frase de Thulié cel hombre es la lucha . 
la mujer es el amon, también aquí se encuentra oonflr- 
ujada. 

La mujer tiene en el amor el máximum de sus suicidios: 
el hombre la tiene en el capitulo de los golpes de la fortu- 
na y los negocios. 

Las cifras pueden verse en el siguiente cuadro. No pue- 
rco ser más expresivas. 

En ellas se adivina 1h condicióo de nuestras mujeres. 
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1 

1 KOMBBBS 


Mujxua 


Embriaguez , 


156 
132 
714 
999 
430 
916 
73 


8 


Pérdida •'«intereaesófalta de recursos...! 


162 










Comieión de delito 


4 



Ahora podemos ver, para termioar, los medios emplea- 
dos para el gucidio. 

Casi siempre ee acepta alguno de loa modos impnestot 
por el uso. La imitación y la sugestión ejercen en esto ana 
acción sabida. 

Un die, Timón, el ateniense, subió á la tribuna pública 
para dirigir á sus compatriotas estas palsbias, sobre poco 

«Tengo un solar reducido, ¡oh atenienses!, en el cual ha 
lirot&do una higuera, en la que se han colgado muchos 
ciudadanos. Habiendo resuelto yo edificar en aquel sitio, 
me ha parecido deber mío advertirlo al público por ai al- 
guno de vosotros quiere ahorcarse antes.* 

Lo cuenta Plutarco. 

La historia de los quince inválidos de Paris, referida por 
uncí de los clásicos del Buicidio, Bríerre de Boiemont, que, 
«n 1772, se ahorcaron sucesivamente, colgándose de tin 
gancho que habla en un corredor obscuro, es también ya 
conocidiaima. 

Puede decirse que cada ciudad tiene un lugar de suici- 
dio, una especie de matadero. 

En sólo ocho métodos distintus se agrupan casi todos 
loíi «licidioH registradoB. 
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. Por Bumersióu 

Asfixia . . . ^ Por el óxido de carbono 

' Estrauguladoa 

Armas de fuego 

Armas blancas 

Veneno 

Precipitación desde altaras 

ídem al paeo de trenes ó carruajes . . 



HUMBKEH 


MUJERES 


403 


263 


48 


59 


997 


247 


2.426 


89 


637 


99 


B71 


68lr 


446 


264 


176 


27 



Se ve aquí que mientras en el sexo masculino el saltar- 
se la tapa de los sesos es el procedimiento preferido, las 
mujeres detestan esa manera brutal y ruidosa de darse la 
muerte, y acusan su preferencia por la asfixia mediante el 
óxido de carbono, y, sobre todo, por el envenenamiento. 

Lo mismo ocurre en el homicidio. 

Un concienzudo jurista, Impaliomení, fundamenta en 
todas estas razones la afición de las mujeres al veneno: 

Porque son débiles. 

Tímidas. 

Nada prácticas en el manejo de las armas. 

Falsas. 

Ignorantes. 

Y porque, en el seno de las familias, ellas son las depo- 
sitarlas y administradoras de los alimentos, las medicinas, 
lo8 venenos. 

Hay, además de los epígrafes que figuran en el cuadro 
anterior, uno más: el epígrafe Otros medios. 

Tan sólo 52, entre 7.145, han sido registrados en él. Es- 
tos son los irregulares, los extravagantes, los excéntricoH 
<lel suicidio. La originalidad siempi'e es un don de pocos. 
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Ijos teiMügoíi y lo;^ inúritlistag los condenaa. Mejor será 
eetiidiarles _v saludar con simpatía BU protesta desespe- 
rada, 

Uav fulre ellos muc-hos i;randes hombres. 

Séneca y Lucauu se abren las venas; Licurgo se estran- 
gula: neuartsteuee, Aníbal, Lucrecio y Chatterton ?e enve- 
nenan: Catón, Bruto, tlaeio y Marco AntorHo emplean la 
espada i) el puñal; Blonnt y Larra las armas de fuego; Ue- 
rurdo de Nerval y Mnii!i)nder se ahorcan... 

Clivio, Cowper, C'ardano, Chateaubriand, Fisher, La- 
martine, Dupuyltvn, Rousseau, Schumann, hicieron tenta^ 
Uvas de suit idio. 

La lista no ee cotuplela, ni con mucho. 

Todoí «o fueron apí: itero >>stoP bastan. 



SOCIALISMO Y CRl/AINALIDAD il) 



Muchag veces se ha discutido este tema desde lu famoina 
putémica Ferri Turati hasta el último Congreso de Antro- 
pología crimioal, que se celebró ea Amsterdam en pI oto- 
ño de 1901. 

En esta Asamblea se leyeroa lae conclusiones de un e^ 
ludio de Colajanni, que, ea resumeii, puede concretarse 
ea la siguiente: «Si no quiere admitirse que la pnipagan- 
da socialista y el Socialismo hagan disminuir la erimina- 
lidad, lo cierto es, cuando menos, que no la aumentan. > 

Quedaba, pues, el pleito en tal estado. 

Pero ahora, las revistas de Criminologia dan cuenta da 
uo carioso experimento llevado á cabo por «1 periódico 
socialista Fernán VortBcerts. Para resolver la cuestión, <^l 
penódjco establece un paralelo entre la cifra de la crimi- 
nalidad y la de sufragios socialistas en cada uno de loa Es- 
tados del Imperio. 

Resulta de esta comparación que caaí sieíopre la delin- 
cuencia mínima coincide con el máximum de votos socia- 
listas, y reciprocamente. Sajonia, que es el Estado donde ea 
mayor la proporción de sufragios socialistas {tí,6 por 10l>), 
ocupa el ultimo puesto en la escala descendente án la cri- 
minalidad. Viceversa: Baviera, donde se da la proporción 

ilf PublioaJa en el perlódic^i de Hailrii Eí Soeialitbt, <^d \Wá. 
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menor de votos socialistas (18,1), tiene el primer pueBt/> 
en la escala <Ie la delincuencia. Entre estos dos extremoR, 
la doble encala, auti no marchando con regularidad com- 
pleta, mantiene la misma relación, si se exceptúan loe Es- 
tados del Norte, donde la difusión del Socialismo rewulta 
contrapesada por la influencia de las grandes ciudades, 
decisiva en la delincuencia. 

Repetido el experimento por provincias, dentro de cada 
Estado, y vuelto A repetir, descomponiendo la cifra de Ja 
criminalidad general en las grandes categorías de delitos, 
llégase siempre á ver la misma relación. He aquí, por ejem- 
plo, lina de las tablas: 



Provincias prusianas. 






Nutuí 






IH.ODO hobltaoMi. sufra glos BOdallatu. 

Posen 232,2 13 

YVestfireussen 223 12 

Sileaia 2i'0,4 7 

Ostpreuac'ei. 193,6 8 

Pomerania . 178,1 lO 

ProvindHsdel Khin, 160.1 II 

WeBtffalia i41,6 9 

líraii'Jeburgo (sin 

Berlín) 136 3 

ProvincÍHs BujoDHs., 133,3 4 
Brandeburgo (con 

Berlín) 126 8 1 

HeaaoNasBan 119.8 5 

Hannover 108.6 6 

Seh eHwin-Holstein. 80.8 2 

8i alf;uien tjuisera comprobar el hecho en otros paisee, 
viérale repetido muy probablemente. 

El rtücialisrao — entendiendo por tal ahora toda la ne- 
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buloea del movimiento obrero— eleva y dignifica la exif.- 
tencia de una multitud, antes tríete y llenu de tinieblas. 

Con esto no hace máe que obedecer á la ley que cum- 
plieron en au8 días el Cristianismo, la Reforma y todos los 
grandes movimientoe politicoB y religicieos. Todoa, especial- 
mente en euB comienzos, en «estado nacieule» como dice 
LiombroBO, van dotadoe de una enorme fuerza reformii- 
dora. 



CARÁCTER DE LA DELINCUENCIA 

PE/*TENINA (i) 



Sabido 68 que la mujer ba sido definida por su sexo. 
Todo, eo BU vida, está subordinado á esto. En CrímiDolo- 
-gla, aparece confirmado este pripcipio, eatudiaudo la mar- 
cha de la delincueucia femenina según las distintas eda- 
■des de la vida. 

Sirviéndonos de los únicos datos que pueden utilizarse 
para este estudio — que son los del Anuario penitenciario, 
-que en 1889 publicó el Ministerio de Gracia y Justicia, rea- 
lizando un supremo esfuerzo de investigación estadística, 
•que nunca después ba repetido — podemos trazar el ciia- 
^ro siguiente: 

EDJWES. 
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Resulta de esti diagrama lo siguiente: 

a) LiL 'iHÜncueneia remenina esmanor siempre que U mascalint^ 

b) Oicik eala diferencia, «egún las distíntan edales, de»de un mf- 
iiimo de la DiiUd & un máximum de m&s de la vigésima parte. 

e) L.is mayares aproximaciones en Ib criminalidad de lot sexos ■«- 
encuentran eD la primera edaa(haBla loa diez y oelioariüs) y en la til- 
lima (máa deaelentu). 

d) L» iiiaruba del delito, según la edad, ofrece casi ooinplelo pa- 
rüleÜGino cu lúa sexos. 

e Bs da nolar, no obstante, que el movimiento del descenso ea- 
mia bruícuy acentuado en la criminalidad de los hombrea que en Ik 
délas muJLTes, dependiendo especialmente en éslas del hecbo de la 
menopausia, Bl^^la1ado en España pn lus cuarenta y seis afiog (l,i| 
edad en la cual se declara el desci/nso definitivo del delito. 
Todo esto merece que se analice más despacio. 
Antes de la pubertad, la delincuencia, mínima entOD- 
ces, es poco mayor en el sexo masGuIino que en el feme- 
nino. La eatadistica oficial no permite precisar esta propor- 
ción. La claaiñcactón de procesados por títulos del Códiga 
penal y condiciones individuales, no distingue, dentro de- 
la edad, el seso. 

Llegada la pubertad, éntrase en una situación natural 
que predispone á ts delincuencia, ampliamente ilustrada 
por los estudios de Marro. 

Al punto, la criminalidad masculina asciende con rapi. 
deí, en creciente desproporción con la de las mujeres^ 
hofta tocar el máximum de las veintitantaa veces en la 
tercera edad (los veinte años). 

También aumenta la delincuencia femenina; pero desde 
entonces á la edad critica, es decir, en todo el período me- 
nárquicu, que, según las cifras del Or. Gutiérrez, dura en 

(1) Dr. G. Guliérreí: EiladUtiea lobr* la vida ttxual de In 
mvjtr en Espolia (on la Revitta Ibero amtricana de Citneiai Mi- 
dieai. Di[ifml.redcl»l). 
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Eppaaa un período de treinta y uno ó treinta y doe años 
(de los catorce á loa cuarenta y seie), desdóblase la activi" 
dad inoioral de laa mujeres en la formas de prostitución y 
delincuencia, pero llevándose aquélla la mayor parte {!]' 

Cómo se verifica esta diferenciación, no ee fácil proci-* 
aarlo. Oirlase, en vista del estudio comparativo de la» proB- 
titntas y las delincuentes, que en el reparto tocan A la 
proBtitución los seres máa inferiores, esto es, peor do- 
tados para la lucha por la vida, según ésta ahora se des- 
envuelve, lo que no quiere decir lo mismo (2). 

Establecida la diferenciación entre la prostitución y la 
delincuencia, veamos ahora la marcha de ésta. 

Kn el periodo que comprende la vida sexual de la mu- 
jer, sobre todo á partir de los veinticinco años, la delin- 
cuencia femenina llega al máximum, manteniéndose en 
ól con cierta fijeza ¡3j. 

(1) Sabido es que. según la observación de Dugdate, LombrnBO y 
otriM muchos, la progtituciúDCBeQlaa mujeres un eguivalenle del deli- 
to. L* obaecraciún eaexacla. Psicológiramente, ex latan di rerenei as en- 
tre la prostituta } la delincuente. Sucialmente, laa hay agímitmo. Ju- 
ridicuneote, comienzan ahorrarse, pueal» prustituciúii puede ser y ha 
sido tratada como delito. Por fin, al llegar al punto de vista moral, 
lodo se desvanece. ProsllluciiSi) y delincuencia se caufunJen y caen 
t>4Jo la misma y única censura. 

[2) Váaee el paralelo que hace la Sra. Taruowaky, en su libro 
Elude anthropomitrique lar let prottituiei el te* voleiaei. Parij, 
1889, página 202. 

(U) Eiste aeiia el Tactor orgánico del hecho observado por Prinzing, 
á saber: que la vida conyugal obra sobre cada uno de los sexos de 
una mauera opuesta, aumenliudu la eriminalidad de las hembras y 
dismindyeudu Vi du los varojias. (Der elrtfluíi der Ehe aufdie Kn- 
minalüM df Mannei y Die Erkrehung der KrimiiiaUláí des 
Weibet durekt die Eke en Zeütiehrifl fttr Social wittmechaft, ISW.) 
Véase también; Seelaod: Sur let eautee de t' %n¿gale criminaliU des 
uxt; ea lis Acias del cuarto Congreso du Psicología (l'aris 1901.) 
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En este tiempo h¿llaBe sometida la majer á trastonuM 
orf;áDÍcoB (menstraación, embarazo, puerperio, lactaDCÜ), 
vqrdaderaB iotozicaciODes de la sangre que, produciendo 
neurosis agudas, aumentan su propensión á la delíacuen- 
cia (1), 

La (eterna enferma* se agrava entonces. Refleja en la 
criminalidad su vida sexual, llena de grandes alteratñones 
orgánicas. 

Hobreviene, por ñn, la menopausia. Decrece la crimi- 
nalidad y ¿ la vez la prostitución, por ser menores laa 
facilidades para prostituirEe; con lo cual vuelve ¿ resta- 
blecerse el equilibrio entre la criminalidad de los dos se- 
xos, alterado desde la edad de la pubertad. La delin- 
cuencia de tos hombrea, que habiasido veinte y máa veces 
mayor que la de la mujeres, sólo es abora doble. 

La marcha de la criminalidad termina, en unos y otras, 
con an desesperado impulso ascendente, semejante al eB> 
fuerzo final en toda carrera. El deseo sobrevive á laa apti- 
tudes ñsiológicas 7 todavía aparece en forma de delito. 



(1) VíMe, por ejemplo, el libro de lurd: La f4miat pmdm^ i» 
f triad* mnutruaÜ*.* Paríl, 1890. 



EL GUSTO DÉ LA SANGRE 'i> 



A veces, de cuando en caaodo, traen loe periódicos no- 
ticias de un crimen bárbaro. 

Hombrea entnaflcarados, tiznado el rostro, han penetra- 
do, con aealto ó con fractura, en un lugar hiibitado; han 
muerto á varias personas, han extinguido la vida de los 
animales que encontraron [basta un pájarol, ban incendia- 
do y destruido... Luego han robado una cantidad mise- 
rable. 

Detenidos después, confiesan sin pudor ni remordimien- 
tos. El jües pide las hojas de antecedentes penales y de Ja 
Dirección vienen limpias. 

Tal hombre, que hasta entonces se mostró leal, honrado, 
bueno en la insignificancia de su vida, de improviso co- 
mienza por el robo con asesinato. £b un ejemplar de la 
variedad humana que Lauvergne llamó del asesino frió, 
«especie rara, originaria de las montañas y los patees es- 
condidos,. , Henen protuberancias acusadas y una facies 
especial marcada con el sello de un instinto brutal é im- 
pasible...* 

Al conocer los detalles del delito, quedáis pensando en 
la sórdida codicia del campesino. Si; la codicia del ladrón 
no es nada si la comparáis con la del campesino, De un 

(1; PubUcado en La RetAtia Soeialiita de 1." de Mario de 190S 
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cuento hermoso de Gorkí, el Ilatnado Tcbelkache, brota, 
natural y limpia, eBta enseñanza. 

Y, BÍn embargo, do es así. La codicia qo ha entrado 
para nada en la géaeña del delito. Las pocas monedas de 
plata ó cobre que ha pasado el asesino á su bolsillo, no son 
la tentación, son la disculpa. 

Nietzsche lo ha ha dicho muy bien. La causa es la lo- 
cura de la sangre; el robo, es tan solo el modo de razonár- 
selo el sujeto para no avergonzarse de su locura. <Y esta 
es la traducción é ioterpretación que su pobre alma hace 
de las serpientes interiores que le devoran.» 
¿Pero qué origen dar á este gusto sanguinarioV 
Lo rojo, ciertamente es dinamógeno. 
La cuestión — como observa Giuffrida— es saber: a) si la 
sangre es excitante por ser de color rojo; 6) ó si este color 
es excitante por ser el de la sangre; c) ó si, en ñn, se com- 
binan ainbag acciones, siendo el rojo excitante por ef mis. 
mo (excitación fisiológica) y por ser, además, el color de lu 
sangre (excitación atávica). 
Íjos sabios enseban esto. 

Mientras en el hombre normal tan sólo se da la excita- 
ción lisiológica, en el anormal se agrega la excitación 
atávica, que le lleva á la crueldad, al sadismo, al asesi- 
nato. '^ 
A muchtid \eé «atisface esta explicación y se cooformao. 
Pero, sin duda, atavismo, degeneración, locura, ahora y 
siempre soto serán palabras, símbolos que permitan mar- 
char al pensamiento. 



LA LEYENDA DEL JUDÍO ERRANTE 

Y- LA FS ICO PATOLOGÍA DEL VAGABUNDAJE (ll 



Como el arte — eegÚD observa Schopenhauer— tiene la 
-ventaja de expresar mediante representaciones individua- 
les todo In que las ciencias procuran encerrar en conceptos 
fatigosamente elaborados, ba^ta nombrar un personaje le- 
gendario, e! Judío errante, para obtener al punto la revela- 
ción de <iia. idea de la especie» de los vagabundos. 

La extraña figura del viajero infatigable fijóse y se ge- 
neralizó en la conciencia popular en una época en que el 
fenómeno de la vagancia ambulatoria llegaba al colmo. 

Hombrea barbudos, arrugados, aparentando edades cen- 
"tenarias; andrajosos, errantes, sin objeto, por la tierra^ 
como laa narraciones describen al judío, debían verse mu- 
chos por entonces en las ciudades y aldeas próximas á los 
caminos maestros. Tal vez la fantasía supersticiosa del 
pueblo tomaba por apariciones periódicas de un solo per- 
-Bonaje, la sucesión de varios semejantes cuya diferencia- 
ción no quería ver la fe en una tradición formada. Tal 
vez, también, más de algún delirante alucinado creyó ser 
«1 hebreo maldito por Jesiüs ó algi!in aventurero se dedicó 
A explotar la leyenda. «Un hombre muy hábil y sagaz, 

(1) Publicado en laveviata madrileña Jiituníud, en ISOS- 
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>b¡en instruido eo noticias históricas y en ocho ó nuere- 
ilenguas, ¿qué vida más gustosa podría elegir — se pr^i;uD- 
ita el P. Feijóo, examinando esta leyenda — que la dn tu- 
rnante, fingiendo ser el judio de que hablamos?» 

Pero — como advierte Perrero— la circunstancia de que 
loa judíos de la región comprendida en la antigua Polonia 
dieran, según afirma Enrique Ueije, grao contingente á. 
las psicosis vagabundas, influyó poderosamente en la for- 
mación de la leyenda, alemana de origen. 

Hablamos hoy del nervosismo contemporáneo y de la. 
degeneración como «mal del siglo*, creyendo de buena fe, 
porque nu bemos conocido otros, que en tiempo alguno 1& 
humanidad sufrió tales crisis del alma como ahora, ni e» 
vio asaltada por tantas ideas delirantes. 

Pero hay un sombrío periodo medioeval, desde el si- 
glo XIII al av, durante el cual el mundo católico experi- 
mentó una crisis tremenda. Sólo leyendo las viejas cróni- 
cas y las publicaciones eruditas contemporáneas, se llega 
á vislumbrar el estado mental de las generaciones antepa~ 
sadas. La locura se hace endémica en todo el Occidente. 
Sectas alucinadas, como las que hoy viven sólo en Ruma, 
se propagaban con rapidez. Culpábase al diablo de todo 
esto, y asi la Psiquiatría tiene sus orígenes en la Demono- 
logla, como la Química los tuvo en la Alquimia. 

En medio de esta agitación de las ideas delirantes, las 
formas de los delirios de persecución se desarrollaban en 
las razas malditas y realmente perseguidas, numerosas en 
un tiempo en que la interdicción social cala sobre todos. 
los impuros del cuerpo ó del espíritu, lo mismo los lepro- 
sos que los inñeles. 

La raza hebrea, siempre odiada, vio aumentados los ren- 
cores y los odios al difundirse entre sus enemigos la ti«- 
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mend^. acusación de la «muerte ritual». Multitud de ja- 
dios debió enloquecer entoaccB. 

Abí, pues, pudo formarse, creada por et delirio de per- 
eecnción de algún pobre judio eoajeDado por !a hoetilidad 
de los creyentes en Cristo, aprovechada por truhanes y pi- 
llos de la época, propagada por escritos de obispos y 
doctores y creída por el pueblo ante cada vagabundo mie- 
terioeo que cruzaba la plaza, la leyenda típica del vaga- 
bundo en la cual vemos exagerados y ampliados, como 
conviene á las consejas populares, los rasgos del automa- 
tismo ambulatorio que acompaña á ciertos eslados patolá- 
gicoe y d^enerativos. 

Obligado por una impulsión interior que suena como 
una voz extraña, la marcha desordenada y sin objeto es la 
única ocupación fija del judio; y el automatismo ambula- 
torio le domina de tal suerte que, si con harto pesar suyo, 
puede mantenerse en pie estando parado, la acción de sen- 
tarse le es ya absolutamente imposible. En la Complainte 
du Juif Errant, impresa en Burdeos en 1609, decUraítelo 
aal & dos ciudadanos de Bruselas que, habiéndole encon- 
trado, le invitan á refrescar un instante: 

7.a COPLA 

J'accepterai de boire 
Deux coupes avecque vous, 
Maisje ne puis m'asseoir. 
Je áois rester debout. 



Mesdeurs, le tempe me presae: 
Adieu, la compagnie; 



1 



1 



5» 

Gráce á vos poHtesses; 

Je vous en remercie, 

Ja suis Ifop tourmenté 

Ouaniije suís arrelé. 
Las cosas, duro está, do pasan asi eu la realidad; pero al 
tocaí este punto termina la leyenda. 



LOS VAGABUNDOS 

SEGÚN nAXinO GORKI (lí 



(Hay eo 1& tierra una v^edad especial de gentes que 
deecienden del Judio Errante, según todas las probabili- 
dades, j su especialidad consiste en que no lea es posible 
h.tllar sobre la tierra rincón alguno donde poderse fijar y 
permanecer* (2). 

Esto le dijo una vez á Máximo Gorki, su compañero de 
na día, Pavel Ignatieff Promtoff, el más perfecto vaga- 
bundo que, en su vida aventurera, conoció «el mayor de 
los desdichados». 

Ello podrá ser ó no podrá ser una definición; pero es lo 
que más se le parece, en un conjunto de páginas donde 
las definiciones no deben buscarse. 

La famosa descendencia del Judio Errante es un sím- 
bolo envejecido. Los sabios explican ahora el misterio de 
loe vagabundos por causas atávicas y degenerativas. Gk>r- 
ki DO explica; pero en sus creaciones — bellisimas y genia- 
les — se reconoce al vagabundo como en un espejo. 

(1) PubliCAdo en la Bioiita geniral de Legiilaciáa y Jurtfprw- 
<í«a«Mi: Boero-Febrcro 1903. 

(3) QorlcK Un eampaiíiro raro. 
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Lo que ea todo tiempo ha servido para distinguir eets 
variedad humana, es la aversión que demuestra al tra- 
bajo. 

En una obra cualquiera ee les ve, como Gorki les vio en 
el muelle de Teodosi») ■agrupados allí donde el trabajo 
PB menos penoso» (1). Uiscurren y hablan, y sus diucursoe 
encierran la ñlosofia de lu holganza, condensada toda ell& 
en esta máxima: «Encorvar la espina dorsal, es una faena 
louy penosa y desagradable» (2). 

Muchos hombres han aceptado la dura disciplina. Otroe 
muéstranee r,3fractarios desde que la conocen, como^l 
principe georgiano Charco, reducido momentáneamente á 
la vida dura (3). ¿Cómo explicarse el secreto de los que 
prefieren ir cubiertos de harapos erizados en sus carnes 
cuando mendigan; harapos bajo los que se ocultan cuer- 
pos bien perfeccionados, con lineas de raza, músculos des- 
arrollados y vigorosoB? Asi era Promtoíf . Y cuando i, la 
hora del baño, Gorki le vio desnudo, con razón los harapos 
de que se iba aquél despojando le parecían más repog- 
I antes y asquerosos que ante.s (4). 

La ciencia se fatiga por averiguarlo. 

Parece ser que unos son nómadas resucitados por ata- 
vismo; hombres que se pasan la vida como una cabra 
brava tirando al monte, haata que al fin realizan su ideal 
de independencia, desatándose de todas las trabas socia- 
les. Estos nómadas retrasados son hombrea enérgicos, du- 
ros y sanos; tero de una salud, que sólo sentarla bien en 
alguna tribu de salvajes, donde— según escribe Nietzs- 

(If Gurki: KonoealoTV. 

(SI Gotki: Un libro inquittador. 

(S) Gurki: Mi eajapañero. 

(4) Gurki: Uii eompaUtro raro. 
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cbe (1)— (Bubaiatíerft de derecho todo lo que en el fnndo de 
siia iDStintos cooBtítuye aa arma y su defensas. El citado 
Promtoff es la mejor maestra eotre loe personajes de Gor- 
ki. La tierra rusa, última reducida á la Qiv'ú\za.(¡i6a euro- 
pea, rodeada de tribus nómadas todavía, debe dar muchoa 
como él todos loB años. 

Abundan también allí otras «gentes aofiH loraa muy des- 
graciadas! (2), que dan gran contingente ¡ú vagabundaje. 
A primera vista parecen iguales á aquéllos bárbaros. Ha- 
cen exactamente las mismas cosas. Vagim errantes. Tra- 
bajan una temporada y eu ocasiones despiieííau en el tra- 
bajo el ardor con que Konovalow encantiüía i üorki en la 
tahona. Aman apasionadamente. Luegu, el día menoü 
pensado, desaparecen. £1 drama de Ricliepin, Le Chemi- 
íieau, ¡cuántas veces se representa, de ver;n, unte un pú- 
blico escaso, en ciudades y aldeas! 

La semejanza es puramente externa y yuperñcial, debi- 
da — 6egún dicen (3)-~á que ciertas influeti<;int3 morbosas y 
degenerativas determinan regresiones atávicas. En vez de 
bárbaros de espíritu fírme é inquebrantable en bu duro 
egoísmo, son naturalezas psíquicamente liobiles, vencidas 
por un desequilibrio emocional grave. Kl prototipo de 
éstos en la obra de Gorki, es Konovalow. ^La herrumbre 
de la duda, el veneno de loe ensueños, murdiau á aquel 
hombre poderoso, venido al mundo, por su desgracia, con 
un corazón vibrante. > Tomás Gordeielf, el béroe de la 
novela que lleva por titulo su nombre, ¿e le parece mu- 

(1) NietMche: El criminal ¡/ lu» atuUogot, na Eí crepúiculo de Iim 
idalaii Hkdríd. tB9B. 

(3) Oorki: Kotiotialoi». 

(8) VéBM el libro de FlorItD y Citv*glwri: / Vagahondi (Turia, 
18II7'Í90Q), donde le regunii; el eiUdo ftctuatdel (iroblcma. 
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cho; pero más bien es un tipo mixto: es un bárbaro enfer- 
mo, producto del cruce de una cosaca del Don con üh 
lifoertino civilizado, ya dé por sí matoide, como daba á. 
entender su apodo de Chiflado. La cualidad fundamental 
de estos desequilibrados, es la imposibilidad de reaccionar 
en los estados emocionales de profunda depresión, en que 
caen al menor choque. De creer á Tomás Gordeieff, «en 
el fondo de su ser sienten un vacío inmenso y abrumador^ 
que nada puede llenar, las impresiones del día ni los re- 
cuerdos del pasado». «En las obscuras profundidades del 
abismo que llevan en sí, sospechan una fuerza invencible 
y hostil.» Y en vez de combatirla por la acción, se com- 
placen en analizarla^ torturándose. 

En estas crisis emotivas se determina la fuga vagabun- • 
da. Los novelistas la han descrito muchas veces, cuando 
el héroe sufre la catástrofe, y anda automáticamente, loco, 
perdido, y luego vuelve en sí, sin conciencia y sin recuer- 
do. Este es el caso agudo, acompañado de vértigos y aoc - 
nesias, que casi todas las personas experimentan alguna 
vez en su vida. En el verdadero vagabundo, la fuga tiene 
menos marcados esos caracteres. En cambio, se prolonga 
mayor tiempo. 

II 

Todo ello está resumido en una frase que se halla al 
final de la xíoweXo. El preso. 

Llevan ante la justicia, por indocumentado, á un vago 
que aparece en la plaza del pueblo. Es un antiguo noble, 
decaído de su nobleza. Quien le precede y conduce es un 
antiguo servidor y amigo de la infancia. Al reoonocerse 
tienen estas palabras: 
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— SI; la vida ha podido máa que el carácter: os ha des- 
trozado. 

— No anticipes juicioB. Tii no sabes b¡ ella rae ha destro- 
zado á mi, á BÍ yo la he destrozado á ella. 

Destrozadores y destrozados de eue vidas, constituyen^ 
pues, la clase de los vagabundos, «respetable, aunque nun- 
ca respetadas. Amigos de ellos aólo han sido los poetas, y 
además, loe héroes — y las victimas — de todas las agitacio- ' 

nea morales é Intelectuales que no permiten al genio déte- I 

nerse en los diversos caminos de la religión, el arte ó la > 

filosofía, por lo cual éstos también — según la observación ' 

de Mario Proth (1)— vienen á formar parte de la naturale- ^ 

za vagabunda. 

La fe de vida de nna clase es su espíritu corporativo. 
Kl cual tiene— según Tarde (2j — los caracteres siguientes; 
una gran simpatía, nna abn^ación segura y callada para 
las gentes que componen la clase; y uniéndose á ella, en 
perfecto contraste, un orgullo y un desprecio exagerado 
hacia los extraños. Un uniforme sirve para expresar el ee- 
pírítu de grupo, personalizándole. Cierto ceremonial con- 
curre también á determinar la especie. 

Todo esto se halla en loa vagabundos, á su manera; y 
DO podría faltar, porque el espíritu de cla.'je es tanto como 
laconcienciadelaespecie.Losvagabuudostie ayudan y pro- 
tegen á cada paso, y su orgullo corporativo se revela, en 
los más instroídoa, por citas eruditas, en las cuales pudie- 
ra fundarse todo un blasón y una genealogía: 

— ¿Y qué novedad somos? Los vagabundos siempre exis- 
tieton. 

(1) M. Prolh; Let vagabondi. Parie, 1896. 

(2) G.Taláe: L'aprildtgroupe lea Archives d'Anthropoloi/ie 
crimiaelU, v*l. IV, 1900J. 
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— Y fundaron á Roma. 

— Ciertamente. ¿No eran Rómulo y Remo personas 
por el estilo de nosotros? Nosotros también, cuando el 
momento llegue, orearemos (1). 

Sus odios y antipatías se extienden á todo cuanto exis- 
te, ya que se han enajenado y desprendido de todo. La 
patria nada les dice. «El hombre vive tanto, que poco im- 
porta dónde ha nacido. ¿No es igual acaso?» Así se expr&- 
•'sa Konovalow, y como él es un personaje pesimista, lo 
funda en un motivo sombrío: «Nacer es la gran desdicha.» 
Otros, de genio distinto, dirán razones diversas. Pero la 
conclusión es igual: «íNacer! ¿Dónde? ¿Qué importa?» (2). 

No les falta cierto rudimentario ceremonial, aunque la 
variedad vagabunda que Gorki se complace en describir — 
•el hombre errante solitario —sea poco amiga de estas crea- 
<iiones, por el exceso de anárquico individualismo que la 
•distingue. En Konovalorv, hay una alusión á la jerga que 
se habla en los caminos. En Tchelkache, se lee un frag- 
mento de una canción profesional: 

Cuando echamos nuestras redes, 
Es en terreno bien seco. 
Sobre las granjas y establos. 

Por fin, vestidos heterogéneamente, á la larga, las pren- 
•das de vestir, decrépitas y regresivas, acaban uniformán- 
dose en el riguroso harapo. En Los ex hombres, hay tam- 
bién una descripción del tocado vagabundo. Las cabezas 
y las barbas son «una mezcla caótica del reino vegetal con 
el mineral y el animal». Con razón dice Bérard: «Vistos de 
^erca, los vagabundos no tienen la encantadora poesía ni 



(1) Gorki: Lo» ex hombre». 
^2) Gorki: Konovalow, 
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^ gracioso aire de p&jaros que les atribuyan loa poetas» (1). 
£1 campesino les ve acercarse siempre con temoTí y oo 
respira hasta que se marchan. Hurtos de frutos y de ani-r 
imales, daños é incendios, señalan su camino* Lo6;procedi^ 
mientos son iguales en todas partes. Danzarín y Espejean - 
do, dos amigos, «cuya posición. social era ésta: Mrofies», 
hurtan un caballejo con las mañas de cualquier cuatrero 
-4» Castilla (2). £1 tipo delincuente, enteramente diferen- 
ciado, está representado por estos dos sujetos y, sobre todo, 
4X>r Tchellcacbe, magnifico ejemplar que «llamaba la aten- 
ción por su semejanza con los milanos de las estepas, por 
•«u flacura rapaz, kxx paso ligero, síuave y acompasado, pero 
excitado y cuidadoso, como el vuelo del ave que recorda- 
ba» (3). En principio, todo vagabundo es un malhechor 
para el campesino; lo mismo cuando mendiga, que cuan- 
do hurta ó cuando realiza la función embaucadora que 
tamo divertía á Promtoff. 

(({Cuántas cosas malas y risibies he hecho durante mis 
viajes! ¡Cuántos sueños insanos y cuántas supersticiones 
ridiculas he introducido en la inteligencia de los labrado- 
resl» (4). 

El sol, el agua, el pan y el mujik, son indispensables á 
-estos parásitos. Promtoff lo dice. 

Y, sin embargo, no todo es maldad y bajeza en los va- 
gabundos. Instantes hay, en que en su alma hace buen 
tiempo; y, entonces, rasgos nobles y bellos brotan de la 
vida de esta gente con una espontaneidad y energía que 



- (1) A, Bérard: L0 vagábondc^e en Fra%ce (en Archivts d*^ An- 
4hropologie crimÍ7ielle, vol. XIII, 1898 ) 

(2) Gorki: Loa amigo$. 

(3) Gorki: Tchelkaehe. 

(4) OotIíU Un compañero raro. 

5 
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ñó 86 ballai^ éíi ninguna Otra. £1 placer puro de la con- 
templación de lá Naturaleza, «que sólo á ellos se muestra 
en todas jsus intimidades y misterios», los atrae y fasdoa. 
Hasta el mismo Tchelkache, el ladrón cínico incorregible, 
sabe querer al mar, y «su temperamento bullicioso, ávido 
•de impresiones, no se hartaba jamás de coatemplar aque- 
lla inmensidad infinita, libre y poderosa». Seres torpes é- 
incultos, casi siempre, de sus contemplaciones afanosas no 
gále más obra artística que algún tosco dibujo, á la mane- 
ra de los cuatro que, en la colección de Fréist^t, repre- 
sentan, con atributos sencillos y expresivos, laá estaciones 
del año (1). Pero' también puede salir un Verlaine, cantor 
de los vagabundos 

Allons, f reres y dons vieux voleurs, 

Doux vagahonds, 

Filous en fleúr, , 

Mes chers, mes bons. 
Fumons philosophiquement 

Promenons nous 

Paisiblement: 

Bien faire est doux 

y vagabundo, á su vez, en el cual — como dice Max Ñor-» 
dau (2), reproduciendo el retrato hablado que de él hizo 
Julio Huret — cestuvieron reunidos de una manera asom- 
brosa y completa todos los estigmas degenerativos.» 



(1) Paeden verse en el Archivio di Ptichiatria (vol. XX, 1889). 
<2). Max Nordau: Déginéréic&Mé (Parit, 1894), 70I. 1, pag. 218. 
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La vida no Q6 muy luminosa pura los vagabundos. I4 
consideran ccomo un deb^r convertido en cpstumbjre» (1). 
El suicidio no es para ellos un final raro. Makar Tchudr^, 
en la novela del mismo titul,o, , siente deseps die estrangijir 
larse en la cárcel. Konova^ow se suicida en la prisión ^n 
uno de sus accesos de melancolía. 

Admitiendo la dasifícación de los tipos elementaleí^ 
suicidas establecida por Durjcheim (2), el suicidio de I9S 
vagabundos reviste sólo las toTxnAB egoisia y anémica. El 
suicidio egoísta resulta de una individualización desmesjQ-; 
rada. Su carácter fundamental es la apatia, y dos sus va^ 
riedades secundarias: la melancólica y la escépHca. El sui- 
cidio anómico resulta, á su vez^ de toda ruptura de re^* 
dones sociales. La irritación y el disgusto, son sus carac- 
teres fundamentales. Sus variedades aparecen en formaje 
recriminación violenta contra una persona en particular ó 
contra la vida en general al despedirse de ella. La segunda 
es más frecuente entre los vagabundos. 

Kose detiene Gorki á. describir la situación suicida, 
tantas veces presentada por los novelistas. 

En ciunbio analiza otrp final: el de los ex, hombres, 

Lfu partícula ex^ que á to^a cos^ quieren conservar ló g 
desposeídos^ recibe en la obra de Gorki una nueva aplicap 
don. Los seres que, habiendo, tenido un pasado, lo pier- 
den, y espantosamente gastados, reducida su existenda á 
conllevar el despojo humano que» les queda, viven ei^ las 
profundidades sociales, saturados de alcohol y odio, de 

iodo é ironía, constituyen el mundo de los éx lumbres; se- 

: . ••'■.. . ".',/■ 

-*(1)' QtKitki'í'OnUhro inquietador , 
(2) Durkheim: L« fttictóe (Paria, 1897). 
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gÚD el ingenioso y trágico caliñcativo de Arístides Fo- 
mitch Xuvalda, dueño de una casa de dormir, ex capitán 
y también ex hombre. EspectActílo de ruina y de desastre, 
montón de escombros de todos los hunditaientos Bociates, 
allí se ve á campesinos arrancados de bus tierías y perver- 
tidos por la ociosidad y el placer, como el hermoso gigui^ 
te Artemio (1). Con una sola frase dice Gorki todo lo qae 
Uauricio Barres diluye en una novela (2). lEl campesino 
sin tierra es como un árbol sin raices; puede hacerse de él 
lo que se quiera; pero no vive ya..., se pudre* (S). 

Allí también, hombres de la ciudad, y entre ellos, como 
es natural, dominando los intelectuales: Felipe, el Ma8E>tro 
de Escuela, en Los ex hombres; Ejoff y los suyos, en Tomái 
Gordeieff... Son los «Bachilleres» de que hablaba Julio 
Valles (4), Ion que alcaQza.ban todos los años los primero^ 
. premios en él Colegio, y oían decir á su abededor que lle- 
garían á Ministros. 

Al final de una vida descuidada y azarosa, el alcoholis' 
mo es el Assommoir que derribó á todos y ahora les sujeta 
en ese mundo sombrío, donde la miseria, la pereza y el 
vicio confunden é igualan hombres de origen, instrucción 
y posición distinta. 

< Difícilmente— dice el Profesor Sikorski (5), que tan 
1iien los ha estudiado— podría reconocerse su antigua con. 
díción bajo la máscara del borraobo que borra todaliaella 
del pasado. Tan sólo en la locura, en el estadio de imbeci- 

(1) Oorki: Caín y Artemio. 
[2| M. Bkrru: L»> deraeinéi. 

(3) GotM: JA>tt>a. 

(4) J. Tkilia: Le$ Btfraetaireí; Farfi, 1881. 

(5) Sikorski: j^monomia « piieologia dtgli mteoaliti (ao AreM' 
vio di Pñchialria, vol. XX, ISBBi. 
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lidad sectindaría, se observa tan profundo cambio en la 
personalidad. £1 aDtiguo hombre d« mundo, el habitúa! 
de los salones y de los bailes elegantes, el ({ue comía en loe 
restaurante de bueno tono, ahora va medio desnudo, ileva 
unas botas rotas, duerme en loa asilo? nocturnoB y tiene 
ya la uniforme fisonomía y el aspecto de los parroquianos 
de la taberna, indiferentes al pasado y al presente.» En 
vano querrían volver á la vida y forjar esperanzas, pensan- 
do que ésta «nos revuelve como una baraja, y aún pasará 
mucho tiempo hasta que hallen su puesto verdadero». Lo 
que, en su calidad de ex hombres deben hacer, ea «anular 
ouantas ideas y sentimientos profesaran...*: «dejar aun 
lado todo lo atrasado, todas las maneras, todos los medios 
de relación conloa hombres de existencia comodona...»; 
(burlarse de todo, por estar libre de lazos y de trabas», 
mientras «sus actitudes y harapos les hacen aaemejarae á 
horribles animales, oreados por cualquier potencia fantás- 
ticay grasera para ridiculizar al hombrei. 

También hay ex hembras. 

La figura de prostituta vagabunda aparece en el bellísi- 
mo cuento Una vez, en otoño... [Aquella vez en que Gorki 
fué deudor— del pan, del calor y de! amor — á una pobre 
criatura reprobada! 

Las palabras en memoria de la querida Natacha, con 
que termina dicho cuento, sirven de oración ñnal para 
todos loa ex hombres: 

iSi mueren... ¡qué dicha para elloel ¡Paz á sus almas! 

>Si viven, que la paz reine en sus corazones, y que nun- 
ca se despierte en ellos el sentimiento de au calda..., por 
qae seria ua sufrimiento harto grande^ inútil y supertino 
«n este mando.» 
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LA PENA EN EL AVUNDO 
ZOOLÓGICO '" 



I 

Sea cual fuere nuetitra opinión sobre loa Orígenes del 
bómbré 7 eu relación con los animales, un hecho de expe- 
riencia inmediata, comprobable á cada momento, ¿ todos 
se Doe impone, seamos ó no seamos transformistas, ¿ a&ber: 
el de an cierto parecido, más ó menos acusado, entre uñó» 
y otros; el de un caudal de propiedades y fenómenos co- 
munes á ambos. 

Relaciones y comparaciones, anatómicas y ^Biológicas, 
entre ellos, vienen haciéndose apenas la Ánatomia y la 
Fisiología comenzaron A ejercerse; pero el campo de las 
aproximaciones psíquicas y sociales, parece vedado mien- 
ti^s dominó la concepción antropocéntrica, y por conse- 
caencia de ella, ideas de la naturaleza animal como la del 
automatismo de las bestias que culmina en Descartes y 
nuestro Gómez Pereira. 

Pero los hombres amantes de la Naturaleza, rara vez ' 
pudieron compartir tales ideas. Ellos veían qUe, en punto 
á relaciones y semejanzas, no paraban las coÉas en miem- ' 



73 C. BERNALDO DE QUIRÓS 

bn», vlscerae y tejidos, ni en las funciona de natnree,. 
relacionarse y reproducirse. tLas series superiores, escribe- 
Esgelhardt, ofrecen al obeervador más enperScial múlti- 
ples caracteres que resultan de inclinaciones innatas y for- 
man lo que en la lengua latine expresa la palabra índoles. 
Los fabulistas nos muestran á estos aninales, más ó menos- 
fielmente, en BUS caracteree propioe; oponiendo los humil- 
des á los orgullosos, los ingenuos á los desconfíados, los 
tristes á los alegres, los curiosos á los indiferentes, loa 
astutos á los sencillos, los valientes á los tímidos, los bue- 
nos á los malvados, loa trabajadores á los perezosos.» Y 
nos muestran también su vida social, sus relaciones é ins- 
tituciones, contadas con el amable humorismo antropo- 
morfista de la fábula, pero con rasgos y observaciones que 
rara vez dan fuera del blanco. 

Como es sabido, Galileo deshizo las ilusiones geocéntri- 
cas; cuando he aquí que, al cabo de algunos sigloe, Dar- 
win pone en cuestión la primada antropocéntnca y co- 
mienza la eia del heliocentrismo. Cualquiera que sea el 
valor de la teoría darvinista, que hoy se discute, como de- 
bió discutirse el descubrimiento de Galileo, hasta que al 
Sn, como entonces, todos la acepten, bien vemos en nues- 
tro tiempo las consecuencias que produce. 

En la ciencia aparecen, á la vez, comunicándose, de un 
lado U zoología del hombre, de otro la sociología de los ani- 
males. Espinas escribió de ésta, entre los primeros, y desde 
entonces, ya como asunto independiente, ya ^rviendo de 
preparación á la Sociología humana, la Economía, el De- 
recho, la criminalidad de las bestias^ van formando otros. 
tantos capítulos de aquella lenciclopedia del reino ani - 
mat> que el mismo Espinas anunciaba y que hoy va ade- 
lantando con visible movimiento. 
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Bti la vida, ademá«, las obstnmbreB para con los anima- 
les se dulcifican. Quiero recordar tres obras recientes apa- 
recidas en tres distintos países, que coinciden en procla- 
mar loe derechos de los animales. La primera es de un 
rbagietrado alemán, Begren^er; se titula Etica animal ó ^x-- 
p^icíán de las relaciones Jurídicas entibe el hombre y las 
animales, y está impresa en Berlín elaño 1890. La segun- 
da, es de un inglés, H. S. Salt, que escribe acerca de 
Los derechos del animal considerados en sus relaciones 
con el progreso social. El año pasado se publicó en París 
una traducción francesa. La- tercera, j tiltima, titulada De 
la animalidad y sus derechos, se debe á un diplomático 
francés, el Sr. Engelbardt, que también el año último re- 
cogió en un volumen trabajos diversos esparcidos en re- 
cetas. 

La conciencia que vamos adquiriendo de su sem^anza 
con nosotros, nos obliga á ensanchar el círculo del dere- 
cho para protegerlos; porque los hombres verdaderamente 
delicados consideran ya á los animales^ ó^ al menos, á los^ 
animales superiores, como hermanos pequeños^ niños que 
no crecen y cuya vida entera se desliza cmás allá del bien 
y del mal», esto es, en plena inocencia. 

De aquí el encanto y la envidia que nos dejan. 



II 

• En realidad, para ser cierta la historia de los animales^ 
tendrian que eseribiria los anímale» mismos . ^ 

Lo afirma así, oon un sentido excelente^ Zarpa de tercio^ 
pei»y A gato autor de las. notas pour servir á la HisiorUt 
gemtral de I0& animales, del profesor Vaa Pntt, segiím un 
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diyefti<)o cuento ex^tranjero que recuerdo haber leído- 

¿S^rá preciso decir por qué? 

Lo dijo uno de. nuestros clásicos con estos palabras: 
«dice Plinio que el jabalí oye crecer la hierba. O Plinio al- 
guna vez fué jabalí, ó algún jabalí se lo ha contado». El 
apuro es grave. Si, por ejemplo, de la constitución inglesa 
dicen con orgullo los ingleses que ningúo extranjero pue- 
de comprenderla, ¿quién entenderá la «república de las 
hormigas?», ó el monárquico estado de las abejas? Al fin y 
al cabo, los bellos dolicocéfalos rubios hablan y eecpben. 

Pero de este modo afirmaríamos redondamente que sólo 
la introspección ee fuente de conocimiento. 

Nosotros nos sentimos autorizados, en vista de la comu- 
nidad de nuestra naturaleza, para extender nuestras pro- 
pias inducciones al resto de nuestros semejantes, en tanto 
en cuanto esta semejanza se acuse por signos evidentes» 

Luego he aquí que dondequiera tras uno de esos aten- 
tados dolorosos que, cuando no se revelan por las clara3 
señales de un cuerpo muerto ó sangrando, una escena de 
violencia ó de pillaje, ó un ardid en perjuicio ajeno, se 
traslucen en la expresión de emociones, de que tan rica 
es la individualidad, veamos producirse un sentimiento de 
reprobación ó censura, más ó menos manifiesto, dramáti- 
ca y apasionadamente, en las actitudes y en las vías de 
hecho que subsiguen, podríamos creer que nos hallábamos 
ante un fenómeno penal caracterizado. 

Narra Figuier, en un volumen dedicado á Los pájaros^ 
el caso de una cigüeña adúltera que, sorprendida por su 
macho, fué entregada por éste al juicio y al castigo de la 
banda. De Notter, que parece haber seguido el curso de 
esta noticia, hace de ella un arma contra las que él llama 
«extravagancias nuevas»; y el mismo Lombroeo no se en- 
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ooentra dispaesto á admitir cía ezittiencia de penas dicta- 
das é infligidas por los animales reunidos en sociedad, ani* 
logas á laa escritas en nuestros Códigos, ó,, más bien, ¿ las 
de las tribus salvajes que prodigan la muerte por la menor 
falta». 

Tal vez, en este oaao^ el Arte desfigura la Naturaleza, á 
pretexto de embellecerla; pero las reuniones, ó mejor dicho, 
las asambleas de cornejas en que, como verdaderos comi- 
cios penales, á veces sobrevienen ejecuciones capitales, 
desprovistas de la formalidad del juicio criminal, que se 
atdbu je en aquella anécdota á las cigüeñas, siendo asi que 
no siempre la> misma humanidad JLe ha conocido, estas 
asambleas están referidas por autores como Houzeau y 
Bpencer. 

< Se ve de tiempo en tiempo en las islas de Feroe y en 
el Norte de Escocia», dicen, «numerosas reuniones de cor- 
nejas (corvus corone). Estos conciliábulos duran á veces 
días enteros, hasta conseguir el ignorado objeto que se pro- 
pongan. Durante todo este tiempo no dejan de llegar cor- 
nejas de los cuatros puntos cardinales. Una vez reunidas, 
levantan gran algazara; poco después, la masa se precipita 
sobre uno ó doQ individuos y les da muerte. Acabada la 
ejecución, la multitud se dispersa tranquilamente». 

Entre los castores se encuentra también la prueba de sen- 
tencias pronunciadas y estrictamente ejecutadas por eiloe- 
«Cerca de los establecimientos ó fundaciones erigidas por 
estos inteiigenteay laboriosos animales, se puede obser- 
var una categoría de individuos relegados aparte y sin 
doxla expulsados de la sociedad por su mala.oonducta^ de- 
sidia ó robo. Viven miserablemente en especie^ de hue* 
Goa^verdadeixNi calabo^s —vaciados .ó practicados efi Jlos 
ribazos del rio, y no tienen, como los otros, chozas agrá-: 
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dables y bien preparadas y diepuestaa para ] 
coDtra laa intemperies y peimitúlee almaeenajr vivera» 
para la mala eBtaoíón, Estos desgraciados coadenadOB 
eatán vigilados de tal modo, que no pueden escaparse, y- 
sus chozas Bon destruidas por los mienibroB de la socie- 
dad á medida que se proponen edificarlas.» 

<LoB elefantes salvajes se constituyen, ewrtAmante tam- 
bién, en cortea de justicia para reprimir toda violación d» 
las leyes elefantinas. Cuando una maldad ó an crimen ha. 
sido cometido, se les ve foimaree en circulo alrededor del 
acusado, comunicarse entre ai; y una vez poeetos de ttonet- 
do en la seutencia, dan con sa trompa una- fuerte correo- 
ciÓD al culpable, obligándole & vivir aparte^-de eete mod» 
se ha observado— un tiempo más ó menos largo, en pro- 
porción sin duda con la gravedad del dditó ó del crimen. 
Estos elefantes proscritos ó desterrados de bus Bemejantas, 
son más ladronea que losotroB, y en la India y en Ceytan 
se les da el nombre de «elefantes ladronesi . 

« Los ejemplos de ejecución colectiva, añade Hoiueau, 
DO son raros entre los animales. Pero más que una resoln- 
ción fria y prameditada, parecen indicar, como las matan- 
zas en nuestras calles amotinadas, un contagio momentá- 
neo de odio.» 

En todo caso, no otra cosa es la ley de Lioch aaoerioaaa. 

GuardémoDos, no obstante, de considerar el odio y las 
pasiones de venganza como fuente única de la penalidad, 
según una teoría rau|^ frecuente, según la onal, sólo A la 
larga y en el curso de la historia humana, alejándose ám 
BUS ortgenes y recibiendo la aflueaciade sentimientos más 
nobles, la pena se purilica y aclara hasta oonvwtine en «L 
producto, todavía un tanto tartño, í que llamanaos la juetí- 
cia penal moderna. 
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Ciertamente, no ee laio encontrar entre los animalee 
viamfeBtaciones vindicativaa, Bn aa obra aobre El homici'- 
dio, Ferri reooge no pocoa ejemplos. 

Ni tampoco faltan los de venganzas colectivas, qne, 
aegún ciertos antorea, Makarewicz, v. gr., es la verdadeca 
pena, á diferencia de la venganaa personal* Baste uno solo: 
«Los cinocéfalos, dice Brebm^ son muy ladrones; y mien-^ 
tras se entregan al saqueo, no dejan de colocar un centí-** 
nela, encargado de advertir oon sus gritos á la turba de^ 
vastadora la llegada del hombre; sin que el celo del vigía 
decaiga un instante á causa de la pena de muerte que le 
seria impueKta si descuidase sus deberes» . 

Pero al lado de la pena vindicativa hay una pena corree^ 
cional. 

Los ejemplos de esta penalidad son numerosos y á diar 
rio loe notamos en aquéllos animides que viven en la inti- 
midad nuestra. ¿Quién no ha sido testigo de esta clase de 
hechos entre perros y gatos, nuestros compañeros de todas 
horas? 

Brehm ha visto una gata caatigar con mordiscos y zar- 
padas á su pequeñuelo» excesivamente indinado al hurto ; 
y el babuino que el mismo autor tenia en su poder, caati* 
gaba al cercopiteco Assan, por su glotonería, con pellizcos 
y manotadas. 

Espinas, por su parte, dice: «Vense en los gatos, por 
ejemplo, infracciones á los deberes de familia, severamen* 
te reprimidas por sus padres. Las correcciones paternas ó 
maternas no son raras entre los osos y los monos. Dos 
oseznos del Pirineo se golpeaban cierto día. La madre» im« 
pacientada, lee dio un vigoroso zarpa^to^ que les separó. 
Guando no está contenta de ellos, gruñe y les pega, y, aun> 
que sea más débil que sus hijos, éstos no se defienden de 
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eÚB golpes. Paede verse también en la obra de Anqnetil 
el relato de ana lección de natadón dada por nn elé&nte 
hembra á su pequeño, y las correceíonee que la reeÍBtencia 
de éste imponía. £e evidente, pnee, que loe padres entienden 
qae loe jóvenes ae encuentsttn obligados para con elloB.> 
Y prosigue Espina» eBtiKÜando las vírtadea familiares 7 
eocúdes de las bestias en un {ragiüento, del qne, cierta- 
mente, Be denprende que son menos bestias de lo que á 
algunos les parecen. 

Desde el mundo prehumano, la pena, pues, se nos ma- 
nifiesta bifurcada, tal como la presenta Tard» en uno de 
los más exactos hallazgoe de historia social de los nuevos 
criminalistas. 

«En resumen, dice este autor estudiando Zas iransfor- 
mociones del derecho, no es derto que la Vengania, el golpe 
por golpe de los nifios, sea el único ni el principal punto 
de partida de la ley penal. La penalidad ha tenido dos 
f UOTites: la fuente secundaria, aunque más aparente, ee la 
venganza; pero la fuente esencial ea el castigo doméstioo, 
expresión de la censura mond 7 tndncdón del remordi- 
miento. Estas dos fuentes se han mezclado en distintas 
dosis en les costumbres y las leyes de los pueblos. De aqni 
sn divergencia.» 

Los animales, lo mismo qne los hombres primitivos 7 
salvajes, á que Tarde alude, «pueden dar lugar á loa jui- 
cios más contradictorios, según se les considere en sus reía- 
clones con loe eztn^oe, eeto es, con individuos pertene- 
ciantee á otras tribus ó famihas, por vednas que sean, ó 
en las qne mantienen entra si, en su pequeña agrupada, 
mónada sodal cerrada en d misma, fortaleza estrecha, 
abrupta desde fuera, pero ooofortable y ^ulce para loe de 
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Bn el interior, la pena ee una censura moral «indigna- 
da y, á la vez, compadecida», desde la corrección familiar 
y educadora hasta la muerte en el episodio de las corne- 
jas» ó la excomunión ^liminativa que practican ciertos 
animales que viven en rebaño, lípis elefantes, y. gr., que 
expulsados de la comunidad^ se vuelven agresivos y hura- 
ños, no de otro modo que los bandidos de la humanidad, 
«Vengativa, rencorosa y despiadada», es, por el contrario^ 
según Tarde, la pena para el extraño. Quizá el autor se 
excede, no obstante, pues en ocasiones se limita á un acto 
defensivo moderado, que cede luego que. el peligro des- 
aparece. . . 

Vese muy bien este distinto carácter de la pena entre 
los animales, que Begrenzer llama «de caravana». Came- 
llos, caballos, asnos y demás ganado alistado en uoa de 
ellas, forman, no obstante la diversidad de especies, una 
agrupación solidaria, en, que abundan los actos de simpa- 
tía, mientras estos mismos anímales se muestran descon- 
fiados y hostiles á los que forman parte de otra conduc- 
ción; y apenas se origina algún roce ó accidente entre los 
de distinto bando, se desatan actos de violencia y represa- 
lias enconadas. 

Otro tanto dice Begrenzer que ocurre entre las tribus de 
perros que abundan en las ciudades orientales. «Los perros 
de las nuestras, añade Espinas, dejan observar débiles 
muestras de esta solidaridad.» A la madrugada, cuando en 
.politarias calles excéntricas los famélicos perros yagabui;- 
dos, comensales de nuestras poblaciones, se agrupan alre- 
dedor de montones de desperdicios que no les disputa, 
con ventaja, el basurero, preséncianse estas colisiones y 
conflictos, menos serios porque deben á la urbanización la 
pérdida de la ferocidad de sus salvajes compañeros. 
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III 



Si en la vida de los animales existe, puee, como muchos 
añrman, un principio que, prodaciendo lacoheeión desas 
agrupaciones, pueda considerarse como origen rudimen- 
tario ó equivalente del Derecho que se desenvuelve, com- 
plicáadose, á través de la humanidad, es posible que, 
como Begrenzer dice, este principio sea penal casi exclusi- 
\'ameDte, como vínculo mecánico á que su inferioridad mal 
puede añadir otros lazos orgánicos. 

Inferior y rudimentario como es, en el paso á la huma- 
nidad no se transforma repentinamente en un producto . 
superior. 

La pena, en efecto, sigue accionando interior y exte- 
riormente, pero rudimentaria y defectuosa, en U doble 
forma que hemos considerado, dirigiéndose contra el agen* 
te inmediato visible del rompimiento del equilibrio ó con- 
tra su más próximo semejante en un movimiento de todo 
el cuerpo social, de los más directamente ofendidos /> de\ 
jefe en persona, en fonna de reprensiones, golpes, extra- 
ñamientos, expulsiones ó la muerte. 

Con todo, al llegar á la humanidad ocurren transforma- 
ciones de importancia. La censura reprobadora vibra en la 
palabra; y el brazo que castiga va armado de un instra- 
mentó. El sentimiento relÍgí<wo ha hecho, por último, su 
aparición, y desde sus comienzos se mezcla y enreda en el 
sistema de los castigos. 



LOS PROCESOS 
CONTRA LAS BESTIAS 



Eq cierta fase de la evolución de la penalidad Be ha cas- 
tigaio todo. Cadáveres humanos, animales, cuprpos y subs- , 
tancias inanimadas, á todo, en fin, alcanza))a la reacción 
penal, cuando, como elemental salvaguardia del dolor, se 
revolvía contra cuanto podía herir Bu sensibilidad; no de 
otra suerte que el niño que acaba de recibir el golpe de un 
objeto exterior cualquiera, quiere que á. su presencia el 
golpe sea devuelto y sólo así ee calma; observación usual 
ésta que puede elevarse á cierto grado de ciencia si se re- 
cuerda la ley del paralelismo entre la evolución ontogéni- 
ca y la filogénica. 

Cuando, para emplear una expresión de Humon (2) muy 
gráfica, con su juego de palabras, lu acción rJ/leja (instin- 
tiva) ae transformó en accUin reflexiva (coneciente), se vio 
iniciarse un proceso de selección en el seno de la propia 



(1) Publicado en el BoUUn de la ImfituciÓn Ubre de E 
eo 1899. 

ISj Ija ropontabU'tí. en loa Arehiveí d'Anlhropotogit ( 
vol. XIII,púgiiias60l-6e8. 
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irritabilidad, por consecueacia del cual, refrenándose aque- 
llos ímpetus, merced A poderes inhibitorios secularmente 
adquiridos, la lesponsabilidad para el castigo, reduciéodo- 
Be, dejo de alcanzar todas aquellas regiones extrahuma- 
nas que antes cubría. El Derecho penal se limitó al hom- 
bre y aun laego multitud de ellos Be eximieron. 

Todavía hoy, asistimos al postrer episodio de este pro- 
ceso, viendo cómo de día en dia, desde tiempos de Pinel, 
¡08 locos, desde Morel, los degenerados, y desde Krafft- 
Ebing, los psicópatas sexuales, se substraen al ciego casti- 
go; mientras otro concepto de responsabilidad y pena pa- 
rece destinado á recogerlos (1). 

Por lo que toca á los procesos contra animales, sobre lo 
que boy quiero escribir, no creo que sea exacto decir, para 
explicarlos, como dice Tissot ¡2), que cuanto menos razón 
posee el hombre más atribuye á los animales. Sin duda, 
es una frase pintoresca; pero téngase presente que, ya en- 
noblecida, en cierto modo, la función penal en manos de los 
legisladores primitivos, quizá no hay uno solo que deje de 
conminar penas contra las bestias homicidas y destructo- 
las de las labores y cosechas de los hombres. Y estos legis. 
ladores se llaman Moisés, Manú, Zoroastro... £1 mismo 
PlutÓD, legislando para un pueblo, que si no es la Repú- 
blica ideal es la Ciudad terrena que más puede parecéree- 
la, quiere que sean castigados, no sólo los animales, sino 
todo cuerpo inerte, «salvo el rayo y los demás meteoros 
lanzados por la mano de los dioses» (8). 

(L) Véanse mt* ífutva* Uariat de la criminalidad, Madrid, 
1698; página S42 y siguiciilci. 

(S) Cilftdo por Araní i)uru en sus nolAs á las MeiatH!o$ de Dartcho 
penal de Paisiiía, Madrid, 1892, voi. I, [lág. 300. 

|3) Lat liya, lib. IX. 
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El Derecho romano deja luego en la penumbra todo el 
Derecho de los pueblos conocidos; j como en sus últimas 
ñses, Bólo en los últimas, tan admiradas, no encontramos 
huella ni mención de estos procesos, cuando el Imperio se 
descompon e,[¡quedamos admirados al volverloíi á encon- 
trar en Italia, en Gíalia, en España y en GermanÍK. 

¿Es un retroceso? Asi suele interpretarse en las historias 
eimplicístae.SEí] realidad, las cosas^iguen ^coma estaban , 
Lae¡ civilizadas Jleyes romanas, como después los grandes 
Códigos cultos yjae leyesjde Jodias ]de los paises coloniza- 
dores, Qo^han tenido ¡aplicación sino limitadamente, en 
unos Jcuantos establecimientos] aislados, ó en contros dt; 
población adelantados, mientras en el vasto territorio, no 
ocupado ó influido, la naturaleza social continuaba virgen. 

lÁ Edad Media es, verdaderamente, la época típica en 
la historia de nuestros procesos; pues nunca como en aquel 
tiempo la acción penal y la jurisdicción sobre !oií anima- 
les se asimiló á la persecución y castigo de los crímenes 
humanos, revistiendo unos mismos caracteres y formali- 
dades iuridicas. 

Loe fueros, las costumbres, los estatutos, justiciaban á 
los irracionaies. Más tarde, los Códigos cultos y adelanta- 
dos no ae desprendieron sino muy á la larga de e-^tos pre- 
ceptos. Cierta carta, por ejemplo, que en la historia de la 
rudeza medioeval se distingue por muchos señalados pro- 
gresos, «por sus penas humanizadas, por la aboltdf^n de ios 
juicios de Dios, por la reducción del tormento á un solo 
caso, por exceptuar la herejía y la profesión de la fe he- 
brúca de la lista de delitos, por suprimir el derecho de exi- 
mirse de la pena mediante dinero* (1), etG.,etc., laTarí'/ de 
(1) Bruta, Freltgimtuoi de Derecho ptnat.'iíaATlii.lñ'.'T, pagi- 
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logu^ promulgada por Leonor de Arbórea, hija de Mariano 
IV de Cerdeña, á 11 de Abril de 1395, ordenaba que, cno 
sólo los bueyes y vacas que pacen libremente en los cam- 
pos, sino también el ganado doméstico, puede ser legal- 
mente sentenciado á muerte si es sorprendido en algún 
acto de rapiña»; y en los casos menos graves autorizaba á 
descender por la escala de la penalidad hasta la mutilación 
de una oreja ú otro miembro de la bestia (1). 

No obstante, por este tiempo, uno de nuestros antiguos 
fueroSy el Fuero de Molina, decía: «Si alguna bestia mata- 
re home, ó casa, ó molino, ninguna de estas cosas non haya 
omicidio. Ninguna bestia muda non haya omicidiOT* (2). Con 
todo, noticias que se conservan de procesos seguidos á ra- 
tones y delfines en la costa, cantábrica, inducen á creer 
que lo que prohibía el Fuero no se cumplió debidamente. 

Las crónicas de los pueblos de la Europa occidental 
abundan en recuerdos de estos procesos (3). Berriat Saint 
Prix llegó á coleccionar más de 60 documentos judiciales 
de otras tantas causas seguidas á multitud de animales, 
desde el asno á la sanguijuela, entre los siglos xii al xm 



(1) Giuriali, Gli errori giudiziari (diagonon e cura), Milán, 
1898, pág. 79 (hay tradueción española, publicada por La España 
Moderna), y Chester, Histoire et role du hotuf dans la civilisation 
P(>rís, 1898. páginas 126 y 126. 

(2) Du Buys, Historia d^l Derecho penal de España ^ traducida 
por.Viceale y -Carava ntes. Madrid, 1872, pág. 81. 

(8) fln ciertas regiones de la Europa oriental, más atrasada — por 
ejemplo, en el Cáucaso ó en la península de los Balkanes, donde se 
encuentran los más ricos yacimientos de «fósiles jurídicos*, pero fósi- 
les vivos—, hoy mismo se producen reacciones penales tumultuosas y 
desordenadas, verdaderamente primitivas, contra animales maléficos 
ó dañadores. 
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(1); y O. D'AddosÍ3, en una reciente monografía, que es, 
halóte hoy, la mejor fuente á que puede acudirso (2). llega 
hasta 150, desde Carlomagno & nuestros óíbb. 

Verda I ea que también se conservan protestan de juris- 
tas y escritores conteoiporáneoe —y entre ellas es notable 
la del Baillo de Clermont, el célebre Beaumannlr, en el 
comenttrio á la Costumbre de Beauvi.isis — pero la prác- 
tica judicial, lejos de deshacerse, Sb añrmó, hasta el punto 
de cric-talizar en originales tratados de jurisprudencia. Se 
cita como modelo, el que, á mediados del siglo xvii. com- 
piló Uaspar de Baylli, abogado del Parlamento de Saboya. 



En 1552, loa habitantes de Autua, promovieron un pro- 
ceso que duró no menos de diez años, contra los ratones 
que invadía') sus casas y campos. Dióseles por defensor al 
abogado Chsssauée, que quizá debe á los pohres roedores 
BUS «cien años en la bistoria>. Chassanée comen;íó agotan- 
do todos los recursos dilatorios que consentía el antiguo 
procedimiento. Sostuvo que, bailándose la mayoría de sus 
clientes diseminada por los campos, no hablan ddo em- 
plazados legalmente, y obtuvo, en consecuencia, providen 
cia acordando que se les notifícase de nuevo mediante pío 
clama pregonada desde el pulpito, los días de sermón, de 
cada parroquia. 

Tal p oveldo ocasionó una prórroga considerable; pero 
como los ratones, según era de esperar, aún no compare- 
cían, corrían el riesgo de ser declarados en rebeldía, Chají- 
eanée alegó entonces «no sólo lo largo y diScultoso del 



(1) rAemíf . vol. LXXIIV, páff. 8. 

(3) Batlia deliaquenti. con pr^ilugo de R. Bonghi. Nap 
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viaje, sino también los peligros á que se veían expuestos 
los procesados» porque, habiéndose enterado los gatos, sus 
enemigos naturales, de las voces que corrían, traidora- 
mente les acechaban apostados en los caminos». 

Nueva prórroga y nuevo discurso. Pero entonces el de- 
fensor tocó la cuerda de la sensibilidad, ni más ni menos 
que un abogado contemporáneo. €¿Podrá haber cosa más 
injusta — decía — que proscripciones generales, como éstas, 
que alcanzan á familias enteras y hacen caer sobre los hijos 
los castigos reservados por sus faltas á los padres^ incluso 
sobre los tiernos retoños, ahora y antes incapaces de de- 
linquir?» 

Cien años antes^ en 1464, el obispo de Lausana, deman- 
dó en justicia á las sanguijuelas que infestaban las aguas 
de Berna. Hízose representar por un delegado, cuyas ins- 
trucciones para este negocio decían, entre otras cosas, lo 
que sigue: «Será conveniente procurarse uno de estos ani- 
males acuáticos y llevarle á presencia del juez... Se adver 
tira en seguida á todas las sanguijuelas presentes y ausentes 
que abandonen los lugares que temerariamente ocupan, 
retirándose donde no puedan perjudicar y concediéndolas, 
á este efecto, tres plazos de á día á cada uno; en junto, 
tres días completos.» 

Conforme á las reglas procesales vigentes, un ujier citó 
á las sanguijuelas, advirtiéndolas que comparecieran, tal 
día y á tal hora, en estrados. El emplazado que se obstina^ 
ba en no comparecer, era declarado rebelde, caso en el 
cual, naturalmente, se encontraban siempre los animales. 
Entonces se les asimilaba á los incapacitados y se les pro- 
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vela de □□ curador para la defensa de sus intereses, el 
cual, á au vez, nombraba el abogado. 

También en esta ocasión el proceso se prolongó indefi- 
nidamente, por causade la extraña obficuridad de laacues- 
tionee que se ventilaron. 

¿Eran las sanguijuelas de Berna verdaderamente pro- 
pietarias de sus muradas, ó bien sólo usufructuarias? 

¿Cómo probar que tal ó cuál fuente ó arroj-o no les per- 
tenecía legítimamente, por herencia ú otm modo de ad- 
quirir la propiedad, ó que, por el contrariti, se habían 
apropiado indebidamente de tales ó cuáles ap;iias? 

Por fin, el obispo ganó el pleito y las sanguijuelaa fue- 
ron obligadas á retirarse en el término improrrogable de 
tres días. Como el término transcurriera ini^itilmente, se 
les condenó, no al acquae el ignis interdictio, sino á pena 
espiritual de excomunión, que se llevó á efecto. 



Tentados nos veríamos á considerar estos procesos di- 
vertidos que tanto abundaron, en la Francia meridional 
especialmente, como risueñas galejades, según dirían en 
Provenza, ó bromas carnavalescas bien y largamente se- 
gaídas, á no poseer otros documentos austeros, como los 
del derecho y jurisdicción canónica (1), ó áe escenas fina- 
les menos satisfactorias, eu que aparecen toros decapitados 
por el hacha del verdugo, perros entregados al fuego, ó 



(I) El Derscha canónico declaraba que tolo el hombre ea iujeto 
del delito (Dtertto dé Qrañano, o. 4, C. 16, quaosl. i.)^ al p^iiar á 
loi aiiimalet lo hacía, como en el mitmo Decreto »e dice (c. 8, C. 15. 
quaest. I), á propóiilo del ^rave pecado de una mujer que se eotregó 
á una bmlia, qaia refriettí laimoriavt iiidigni, ó biun para expulsar 
de elloa el e«piritu maligno. 



I 
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bestisB trágicamente ejecutadas, como los leones en la 
cruz descritos en las páginas de Salambó. 

I'or lo demás, esto se ha prolongado hasta ayer mismo. 

Todavía Filargieri (1762-1788), incluía entre los .deli- 
tos que no se deben penan (asunto de uno de loa capítu- 
los de bu Ciencia de la Legislación), los maleficios de los 



D'A<<dosio regif'tra dos procesos k mediados de nuestro 
siglo. Siguióse uno de ellos en Troyea, contra un perro, 
cazador furtivo, y terminó por sentencia de 30 de Noviem- 
bre de 1845, disponiendo que el can tse'-a dJtuit á la dili- 
gencí' du Procureur Roijah; y otro, ya en 1861, se vio en 
Leeds (Inglaterra), contra un gallo que, por herir de un pi- 
cotazo á un niño, fué condenado á muerte, y ejecutado, 
para mayoi ejemplaridad, á presencia de los jurados que 
pronunciaron el veredicto. 

Treinta y tantos años después, ya en la última decena del 
siglo, el jurado inglé-i ha absuelto, apreciando la circuns- 
tancia eximente de legítima defenpa, al elefante Charlie, 
de landres, que, caneado de soportar los malos tratos de 
que le hacía víctima tu palafrenero, acabó por estrangu- 
larle (2). 

II 

Suelen los sociólogos modernos considerar dividida la 
hixtoria de la humanidad, en cuanto á la posición que el 
hombre ha atribuídn á la Tierra en el univer80,y ári mÍB- 
mo en el planeta, en dos edades ¿ que llaman antropocén- 
trica y heliocéntrica. 

<2) Peíií Journal de 7 de Diciembre Je 1887. 
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En la primera de ella?, tan extensa como breve la se- 
gunda, la Tiürra se le aparece como centro ¡id univereo, y 
á 6i mismo se ve como rey y señor de la Jíiituraleza, crea- 
da toda ella para servirle. Cuando he aquí que al cabo á^ 
los sigtog, Galileo deshace la ilusión gi:oc¡'ntricii; y algunos 
más después, Darwin pone en cuestíóa la primacía anlro- 
pocéntrica. 

Natural y fácil de comprender es, que tan distintas con- 
cepciones lleven consigo relacionea diwtintns entre el hom- 
bre y los animales. Sea cual fm-re el valor de la teorta dar- 
vinista — que hoy fe discute, como debió discutirse e! 
descubrimiento de Galileo, hasta que al Su, como enton- 
ces, nos resignemos— bien vemos en nuesiro tiempo las 
consecuencias que produce el paso de la especie homo desde 
BU reino biológico aparte á la compuñla dt- otras primates 
como ella, segün la clat^ificación de Líitnijo. En la cié cia, 
por ejemplo, cambiándose los terrenos, aparecen á la vez, 
en contraste, de un lado, la Zoología det hombre (Antropo- 
logía); de otro, la Sociología de los animales. Y en la vida 
esta mayor comunión ó comunicación, si se quiere, entre 
unos y otros, va produciendo también sus resultados (!}. 

El profesor Leseooa, cuyo nombre se ei'cuentra li cada 
pato en las obras de los criminalistas italiimoH que, como 
es sabido, empiezan su Criminología por la criminñlidad 
de los animales, que él, prir su profei'i m, conoce y ha es- 
tudiado, alude varias veces á la concep ion antro pocen tri- 
ca para explicar los procesos contra animales; mientras otra 



(I) Ti'.iie Engelhariít, De l'animaWé tt H» ion Droit, en \n Se- 
•iM ff« Droit Fubtie et dr la Science Poliliqíir, i]q May i y Jiiiiin, 
i898^ haputractnilo esie ariíciito mt la EeviUa general de L/gida- 
ciáay JarUprudtncia, Enero-Febrero, ISBtt. 
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escritora que ba tratado recientemertte la cuestión, Arvéde 
Barine(l), entiende que mal puede atribuirse áantropocen- 
triemo alguno, cuando en ellos, lo que ante todo sorpren- 
de, es la igualdad á que voluntariamente se somete el 
hombre, tratando á los animales conio semejantes. «Nos 
encontramos— dice — en este punto, más atrasados que 
nuestros antepasados. Contemplaban ellos el resto de la 
civilización con menos orgullo y más respeto hacia la vida 
universal. La tierra, según ellos, pertenecía á todos los 
aerea creados, y la equidad mandaba que se dejase gozarla 
á los animales.} Admitían, en fin, *quc Dios ha creado al 
insecto con derecho á la existencia; que, después de todo, 
tiene el mismo derecho á vivir que el hombre; y que loe 
campos, las viñas y las plantas, tanto son para el hombre 
C0D30 para los animales, como dicen las Sragradas Escri- 
turas. > En couaecuencia, acaba, los Tribunales reconocían 
los derechos de los animales, lo mismo que, cuando no le 
tenían, les castígabau con penas (2). 

Oídas ambiis partes, parece que tiene más razón Arvé- 
de Barine. La concepción antropocéntriea, sobre todo en 
lo que toca á sus efectos penales, es más bien propia de 
las civilizaciones urbanas separadas del contacto con la 
Naturaleza. No es en el desierto donde se encuentra al 
despiadado con su caballo, ó sus ganados; ui tampoco la 
domesticación de las especies comienza, como pudiera 



(1) Journal del Tríburiaux, núm. 70. 

|3} AnúlogiL oS la opinión de BngelhardI (ob. y lug. eit.), qus in- 
terpreta Uml>lén1osproceaoí contra animalet como lenal de U Ig^uot- 
dad ; rraternidal con que loi tralaban los hombrea sntíguati; añk- 
dicniiü quG, por olnt parle, luí coneideraban doUdoi de uaa vaga 
eoncieiicia y respoutabilidad, que él, en parle, como Lombrow j 
Perri, r 
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creerae, siguiendo la dÍTÍBÍón recordada, al final de la hÍE- 
toría, sino al principio, en la prehistoria miema, á la liíita 
de cuyo legado aquélla no ha añadido una aola. 



Por lo demáe, otros factoree han debido intervenir en el 
fenómeno de que voy tratando; desde luego, instintiva- 
mente, la reacción apasionada de la pena; luego ciertos 
propóttitos indirectos buscados por los legisladores (ejem- 
plaridad, escarmiento mediante espectáculos públicos que 
impresionaran hondamente, simbolismo, etc.). 

Uno eolo voy ¿ detallar aquí, dejando para ello la pala- 
bra á Giuriati, que escribe lo que sigue eo contestación al 
por qué de loe procesoB contra anímales (1): <No, señorea; 
ustedes no pueden explicarse el extraño y ridiculo fenó- 
meno retrotrayendo las conquistas de la civilización y la 
ciencia. Ustedes no pueden atribuir á los penalistas anti- 
guos la idea de la vindicta social, que pertenece al eiglo 
pasado; ni el pensamiento de la defensa social, que es de 
Romagooei; ni el de la tutela penal, que es de Poletti; 
ni el de la corrección, el ejemplo, ó la enmienda, todos 
ellos nuevos contemporáneos y aun en embrión. 

Lo que debéis hacer es reconstruir en vuestra mente el 
edificio judicial tal como era en aquellos tiempos remotos, 
cuando el magistrado alcanzaba su puesto á fuerza de 
puños, ó con dinero contante y sonante; cuando en nooi- 
bre del Papa, del Rey ó del Emperador, la justicia en ac- 
ción, era y debía ser el saludable espanto de los pueblos. 
Debéis imaginaros el grotesco espectáculo de un magis- 
trado que sabia tanto de Derecho penal como nosotros de 

(I) Obra etíada, piginai 84-78, edición iUliaua. 



I 

I 



92 C. BERNALDO DE QUIRÓS 

Antropología, vestido con toga roja ó negra, con armiño ó 
sin armiño, que esto no importa, pero rodeado siempre de 
hombres de armas, dispuestos á la más leve seña á mania- 
tar ó apalear al primer venido; acordándoos, en fin, de 
aquel tipo de magistrado que describió históricamente el 
más grande escritor de nuestro siglo, de aquel Sir Roberto 
de Estanteville, «en posesión de su particular justicia y 
teniendo parte y provecho en la justicia del Rey»; acos- 
tubrado á «tomar las más altas cabezas destinadas al pa- 
tíbulo», y — esto es lo mejor y conviene dejarlo en fran- 
cés — ^s'arrangeant de maniere que sonjour cCaudiencesoit 
aussi sonjour d'humeur, afín d*avoir toujours quelqu*un sur 
qui s^en dJcharger commodement de par le roi, la loi et la 
justice* (1). 

Y cuando en vuestra inteligencia hayáis recompuesto el 
cuadro, todo el cuadro, con fondo y marco, os pasará la 
idea de investigar los motivos filosóficos de los procesos 
contra los animales, y una vez que lo hayáis hecho, os ex- 
plicaréis á maravilla que el poder de condenar á los hom- 
bres implicase el de condenar á los animales, pues uno y 
otro procedían del mismo jus imperii y representaban al 
pueblo la gran fuerza que le domina.» 



m 



Para concluir; si la reacción contra los daños y moles- 
tias de los animales no tiene su sitio en el Derecho penal» 
¿será mejor y más civilizado dejarla abandonada á un 
juego de sport ó á las arbitrariedades crueles, éstas ai, ver-* 



(1) Víctor Hugr^>. Notre JJame de ParU, lib. vi 
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daderamente antropocéntricas, que hoy se usan? En buena 
hora haya salido de la moralidad represiva que acabamos 
de ver, la cual, no obstante, tiene en su equidad ingenua, no • 
tas más simpáticas; pero será mejor aquella en que entre 
en una fase de moralidad social más elevada. 

Un diplomático extranjero, el Sr. Engelhardt, á quien 
antes he citado, encuentra ya por el mundo tantas señales 
del paso á esta moralidad, que no vacila en afirmar que 
asistimos á una verdadera declaración de los c derechos de 
los anímales», y que éstos, como los niños abandonados 
en el llamado sauvetage de la infancia, como la mujer 
en el movimiento feminista, y como el herido en los cam- 
pos de batalla, por consecuencia de la Convención de Gi- 
nebra, salen^del estado de los no protegidos á la conquis- 
ta de^us^garantias. Hablando de la vivisección, por ejem- 
plo, cita esta frase de la novelista Elisabeth Stuard Philps: 
«entiendo que la lucha contra la vivisección constituye la 
gran cuestión moral que se impone á la conciencia hu- 
mana.» 

Aunque las manifestaciones de zoofilia lleven hoy, mi- 
soneístamente, cierta censura que, por mimetismo social, 
para vestirse á la moda, recurre á la psicopatología, bien 
podemos decir que, si no la más grande, pues ninguna 
tiene ni profundidad, ni altitud, ni altura, es decir, dimen- 
siones, de que es una cuestión, y, sobre todo, cuestión 
moral, ¿quién puede tener sólo una duda? 



\ 
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NUESTROS SEAEclANTES. 

LOS ANIMALES "' 



I. — Toi BMISMO 

...Y al cabo— trae UDa evolución cien veces aeciilar— 
uua especie animal Dueva Be formó sobre la TÍ6rr;L. 

¿Cómo se creyó frente á las demáa especies aniínalee? 

Lejanos de tan remota antigüedad, sólo podem^'s indu- 
cirlo vagamente mediante estos procedimientos: 

Primero. Por la ley del paralelismo entre la evolución 
ontogénica y la filogénica, esto es, ilel individuo y de la 
especie, indagando la idea que el niño se forma de hts 
animalen. 

Segundo. Por la ley de la supervivencia de las fases 
pasadas de la evolución, indagándola también en los tipos 
de humanidad más retrasados. 

Paula Lombroso ha estudiado últimamente los concep- 
tos que Be forman los niños del mundo y sus misterios (2). 
La autora no investiga precisamente la cuestión nuestra, 

(1) CoDrerencii habida ea fI Cen 
9 <le Enero de lOM. publicada ci 
biero del mismo año. 

(2) Lt moticíe tí m< myitiret avx yeux d«t enfanlt (en 1.a Revue 
del.'doDiciomhretlolKS). 
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fíca de aquéllos— vienen de él, como vienen también el 
régimen alimenticio y la domesticación de las especies, 
dada la prohibición de comer y matar lo que del tótem 
procede. 

Pebió subsistir la idea totemista siglos larguisimos. 

En Salamlió, la novela cartaginesa de Flaubert, Eapen- 
dio, clavado en la cruz, pregunta á Autharito, su compa- 
ñero de suplicio, cuando los buitres lee rodean: 

—¿Te acuerdas de los leones {crucificados como ellos} 
en el camino de Sicca? 

— Eran nuestros hermanos — , contestó el galo expiran- 
do, como b1 la hipermnesia, ee decir, la exageración de ht 
memoria causada por la agonía, le trajera el recuerdo de 
aquella idea que el negro del doctor Bennett expresaba en 
igual forma. 

Quedan hoy procedentes del totemismo algunos blaso- 
nes, algunos nombres. 

Recuerda Aranzadi entre nosotros: Ochoa, Garcia, Ve- 
lasco, que, en vascuence, corresponden á los nombres de 
el lobo, el oso y el cuervo, respectivamente (1). 

II.— Antropocbntbismo 

Desarrollóse, pues, dentro del totemismo la primera 
idea de solidaridad entre el hombre y los animales. 

En una edad posterior, el orgullo humano vino & rom- 
perla. Con una petulancia infantil, verdadera pedantería, 
los hombres concibieron la doble idea geocéntrica y antro- 

(I) Ltccioiiti de Aiilropologío.por L. <le Hoy os y T. de ArarizKdi, 
i.ll. Elnogrefia, pot l.de Aranzarli (MaJriil, IBOO; parle 2.^ capí- 
laloX, ilúm.J8}. 
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pocéntrica. Imaginaron que era la Tierra el centro en 
torno del cual los astros gigantes trazan sus órbitas enor- 
mes, y luego imaginaron también que eran ellos los reyes 
de la Creación y que todo en el planeta se había hecho 
para su servicio... 

Entonces se producen ideas desviadas, aberraciones. 

La Teología hace del animal disfraz de Satanás... La 
Filosofía los convierte, con Descartes ó con el español Gó- 
mez Pereira, en simples mecanismos automáticos... 

Sólo el campesino ó el espíritu refinado de algún hom- 
bre genial se apartan de ellas: el primero conservando en 
contacto con el animal la idea de su comunidad primitiva; 
e] segundo adivinándola con su intuición penetrante. 

El pueblo crea, v. gr., la fiesta del asno, una de las más 
bellas, de las más admirables de la Edad Media, según 
Michelet(l). 

El genio se complace en la contemplación del animal, á 
la manera de un Leonardo de Vinci, por ejemplo. 

«Ama á todos los animales», dice el novelista De Merej- 
kowski en la novela que ha dedicado al grande, exquisito 
maestro del Renacimiento, ávido buscador de infinito y 
refinado (2). cA veces^ pasa días enteros observando á los 
gatos y hace bosquejos de sus costumbres; los observa 
cuando juegan, cuando duermen, se rascan, se lavan el 
hocico con la patita, atrapan á los ratones^ enarcan el 
lomo y bufan, erizando el pelo á la vista de los perros. 
También, con la misma mirada escrutadora, examina en 
el fondo de grandes vasos de cristal, peces, moluscos y 



(1) LfO Brvja, libro I. capítulo II. 

(2) La Resurrección de los Dioses: la novela de Leonardo de 
Vinci. 
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otros animales acnáticosi y cuando Be cazatt y devoran los 
unos i. loe otroe, en roetro se ilumina con cna intensa sa- 
tísf acción... 

... El maestro prohibe qne se baga mal á los animales y 
á las plantas. 

Me han contado que, desde los años juTeuileB, Leonar- 
do no ha comido nunca carae y qne aeegura que ha de 
llegar un dia en el cual los hombres se alimentarán es- 
elusivamente de vegetales, porque él reputa delito matar 
á una bestia, lo mismo que matar á un hombre. Meacuer- 
do que una vez, pasando delante de una carnicería donde 
habla colgados de muestra cuartos sanguinolentos de buey, 
ternera, carnero y cerdo, exclamó disgustado: 

— Ciertamente, el hombre es el rey de loe animales, por- 
que los supera ¿ todos en ferocidad. 

Después, con tristeza profunda, añadió: 

— SostenemoB nuestra vida con la muerte de los de- 
más. Hombres y bestias son mutuamente tumba unos de 
otros.» 

III. — TfiANSPOBUISHO 

La ilusión geocéntrica se desvanece después de Galileo; 
como, trae Carlos Darwin, se deshace el antropocentrismo 
y aparece nuevamente, esta vez con base científica, no su- 
persticiosa, la solidaridad del hombre con los animales. 

A medida que se produce este cambio en el espíritu del 
hombre, ee añrma su buena amistad con las bestias. 

Clark, Hertcheson y Rousseau son, según Hoffding (1)^ 

(1) Morale: tttai tur ím prinaipeí théoriqtui el íeur applita- 
(*an aux eircoatíaneei párlieuliért* d» la om ((r»J. francocadeL. 
Pailevm: París, 19031. 
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los que estableceD por primera vez los deberes del hombre 
para con Iob animales. 

Coa el tiempo, esta doctrina pasa de la forma pasiva & 
Ja forma activa, trocándose en la doctrina de los derechos 
de los animales ante el hombre. 

Alguien ba querido verla expresada en et fragmento del 
jurisconsulto romano Ulpiano, cuando éste establece la 
divieión tripartita del derecho en derecho natural, de gen- 
tes y civil, y dice que el primero es el que la Naturaleza ha 
dado á todos los animales (1). Con esto, el famoso juris- 
consulto quiere aludir & ciertas relaciones instintivas que 
el hombre ba investido de naturaleza jurídica y que se 
hallan también entre las bestias (la unión sexual, la crian> 
za de ios hijos, etc.). En manera alguna piensa en otra 
cosa. tDe todos los pueblos civilizados— dice Engelhardt 
(2) — ninguno ha mostrado mayor menosprecio, crueldad 
más fría coQ el animal, que el pueblo romano.* La doc- 
trina del derecho del animal ante el hombre es más mo- 
derna, y para hallarla se hace preciso llegar hasta los con- 
temporánras. 

Recordamos entre éstos á Michelet. En todas sus obras 
el eterno, bondadoso masochista de todo lo que es débil y 
bueno, desborda su piedad hacia el animal, «sombrío mis- 
terio», < inundo inmenso de sueños y mudos dolores». Y 
en Les origines du Droit, afirma su derecho ante Dios y 
ante los hombres. 

Con un sentido profundamente ético, Krause y su es- 
cuela hacen también del animal sujeto de derecho. Dos 



(1) Initit^a, libro I. lítuloll. 

(2) De Vanimalüi et de ion droU (en Revue de Drmil pttblie et 
de la Science polUiqíie, 18S8). 
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krausistas españoles, Giner y Calderón, lo escriben en sus 
obras jurídicas. 

Vienen después otros autores: el magistrado alemán 
Begrenzer en su libro Etica animal ó exposición de las re- 
laciones jurídicas entre el hombre y los animales (1890); el 
diplomático francéa E* Engelhardt, en su estudio La ani- 
malidad y sus derechos (en la Revue de Droit public et de la 
Science poUtique, 1898); el publicista inglés H. S. Salt, en 
su obra Los derechos del animal considerados en sus reía- 
dones con el progreso social (1900); el escritor francés 
C. Melinand, en su articulo Nuestros derechos sobre el ani- 
mal {qh La Revue, 1903), donde discute y niega nuestro 
poder de vida y muerte sobre los animales, etc., etc. 

Paralelamente se desenvuelve la legislación protectora 
de los animales contra la crueldad y el abuso de los hom- 
bres... 

Pocas cosas habrá tan interesantes é instructivas como 
considerar la ampliación del circulo protector del derecho 
á medida que se desenvuelve él concepto de csemejante». 
El derecho ha sido siempre el tratamiento del par, del 
igual 6 semejante. Fero esta idea, desenvolviéndose según 
aumenta la extensión del horizonte mental del hombre, 
alcanza ilimitados desarrollos. Dentro de ella caben, no ya 
sólo el extranjero, el antiguo bárbaro y enemigo, sino tam- 
bién las especies biológicas distintas^ semejantes siempre 
á la nuestra en su naturaleza y compañeras en el astro que 
llamamos Tierra... 

De este intenso sentimiento de unidad nace la afección 
que el animal inspira al hombre culto. Úñense luego mo- 
tivos derivados. 

Lo que de él nos causa simpatía y ternura, temor y 
hasta respeto^ es su naturaleza mucho más natural que la 
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del hombre, su ingenuo egoísmo, su inocencia que le guar- 
da «más allá del bien y del mal$>, siempre tranquilo. 

El hombre culto siente entonces lo que Harancourt ha 
expresado en estos hermosos versos: 

Je voudrais étre calme et doaz comme les bétes 
Qu'on méne par troupeaux brouter á travers champs. 
Toat les aime; le soir mire l'or des couchauts 
Dans la limpidité de leurs grands 3f6ux honnétes. 
Balan^ant d'un air las le bloc lent de leur| tetes, 
Sur les parages plata ou les ravins peDcbants, 
Dans les prés pleins de fleurs, sous les bois pleins de chante 
£lles vaguent révant comme font les poetes. 
Quand Therbe rousse fume au solei da midi, 
EUes vont, Toeil mi-clos et le pas alourdi, 
Loin des grillons taquins qui craquent autour d'elles; 
Puis graves, étalant leurs groa terses velas, 
EUes dorment dans l'ombre oü passent des braits d'ailes. 
Je voudrais étre calme et doux; je ne sais plus. 
¿Quién alguna vez no lo ha experimentado? 



LA HtSTORIA Y PUENTES 

DEL DERECHO PENAL DE ESPAÑA (^1 



I. — Historia. 

1. Idea general. — iMo hay ley alguna en la historia 
del género humano, dice Pacheco (Comentarios), que pue- 
da disputar á la ley penal la preferencia en el orden cro- 
nológico, no hay ley alguna que aparezca primero que eeta 
ley, desde el nacimiento mismo, desde el primer albor de 
las sociedades!; mas no hay tampoco otra, se puede aña- 
dir, cuya prehistoria, verdadera (pesadilla de la humani- 
dad*, en que jamás ha habido un día de edad de oro, sea 
más larga. El primum est vivere et deinde philosophare, el 
homines non regutrunt radones earum rerum quas semper 
vl'iení, se aplican por los autores para explicar este fenó- 
meno. Maranges (citado por Aramburu en sus notas á los 
Elementos de Pe^^sina) lo expresa también en términos más 
filosóficos: sel Derecho penal es la fórmula sintética det 
Derecho; el civil, su fórmula analítica; aquélla es la pri- 
mera que instintivamente se conoce y la última que refle- 
xivamente se perfecciona. Las manifestaciones analíticas 



(1) Apéndice SDÓnimo puesto i la tradaceióii «tpanola de 
Prolagómenoi de Derecho penal de E. Bruia (Madríi?, Hijos 
Reu8, 1897}. 
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del Derecho están en los mismos hechos; la concepción 
sintética no se manifiesta en ellos. Estos nos dan el deli- 
to, que es la negación del Derecho; pero la pena jurídica 
no la encontramos en parte alguna; no es una relación in- 
dividual, sino una condición general que sólo se com- 
prende cuando se conoce la fórmula sintética del De- 
recho» (1). 

Y realmente, la historia del pensamiento humano, re- 
flexivo y científico, sobre el crimen y la pena, empieza, si 
no de un modo absoluto, por lo menos desde que el hecho 
adquiere tamaño relieve que le hace perceptible á la sim- 
ple vista, á fines del siglo xviii. Tan cerca está el punto de 
parada^ que sólo media entre ambos el espacio de un si- 
glo; y, no obstante, por poco que signifiquen cien años en 
la historia, la del Derecho penal cuenta en ellos tres gran- 
des acontecimientos que constituyen otras tantas de sus 
fases: la de Beccaria y los filántropos, la de Roder y los 
correccionalistas y la de los modernos antropólogos y so- 
ciólogos. Él Derecho penal, casi inerte hasta principios 
del siglo, adquiere después tal movimiento, que en lo que 
de él resta ha hecho una evolución completa y se prepa- 
ra para otra más honda. 

2. Fuentes.^E&íH, breve reseña histórica será como un 
vasto campo mirado desde gran altura, donde sólo se ven 
los relieves más acusados. En realidad, la historia del De- 
recho penal español está por hacer; el lector á quien inte- 
rese, podrá consultar la que escribió Du Boys como apén- 
dice á la de los pueblos antiguos y modernos, y puso en 

(1) Poit icriptum. — Se podría decir también qae el derecho penal 
se refiere un orden de reacciones pasionales que, sólo muy lentamente, 
van cayendo bsjo la acción de la inhibición, permitiendo entonces la 
acción del pensamiento. 



J 
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español Vicente y Caravantes (Madrid, 1872), y el Examen 
histórico de Gutiérrez, además de las obras de historia ge- 
neral del Derecho penal, de escasa literatura (Walter, For- 
ti, Thoniseem), y de historia general del Derecho español 
(Marichalar y Manrique, Antequera, Hinojosa) (1) pero en 
todas encontrará un gran vacío. Es que de tan ricos y va- 
riados elementos con que la historia se forma, sólo atien- 
den á uno ó sólo á él dan preferencia: las leyes y docu- 
mentos de derecho escrito. A la manera que la Historia 
general, «tocada del delirio de las grandezas, como con 
exacta frase lo ha dicho últimamente Pérez Galdós, nos 
habla con tenaz preferencia de los altos poderes del Es- 
tado, de guerras, intrigas y privanzas, de los casamientos 
y querellas entre familias de reyes y príncipes, dejando 
en la penumbra las profundísimas emociones que agitan 
el alma social», así la historia del Derecho penal ha segui- 



(1) Po8t$cr%plum. — Posteriormente, Dorado Montero ha publicado 
aaeruditíaimo estudio sobre El Derecho penal en la España primi- 
tiva (en la Revieia general de Legislación y Jurisprudencia, volu- 
men XCVilI) 1901). £ I trabajo recae especialmente sobre notas de 
J. Costa, inéditas ó publicadas en diferentes de sus trabajos ibéricos; 
y nos muestra, ccon relación al Derecho penal délos iberos: i.*, la 
misma dualidad de conducta que existe ea todos los pueblos primi- 
tivos, ó sea solidaridad y simpatía para con los miembros de la pro- 
pia gene y enemiga y guerra cruel contra los extraños; 2.^, la proba- 
ble consideración de la función penal como asunto meramente pri- 
vado, según ocurre igualmente en las razas primitivas, por ejemplo, 
en la actualidad, entre las cabilas del Norte de África». La penali- 
dad era cruel; imponían la muerte por lapidación ó despeñamiento, 
pero no por crucifixión. Conocían también la mutilación y las penas 
pecuniarias; tal vez la infamia y la prisión y la esclavitud por deudas. 
En el procedimiento, el duelo judicial era frecuente, como asimismo 
las ordalías (la piedra oscilante, el agua corriente, el vuelo de los 
pájaros...) Aparecen también principios de autoridad y jurisdicción. 



I08 C. BERNALDO DE QUIRÓS 

do SU ejemplo vinculándose en el Derecho penal legisla- 
do, como por el privilegio de progenitura que el Estado 
se ha atribuido sobre todos los organismos sociales, y asi 
también los restos muertos que nos ofrece este procedi- 
miento, están pidiendo un verdadero trabajo de Paleonto- 
logía jurídica: tender sobre ellos todos loa sistemas de rela- 
ción que constituyen la vida; sobre las líneas rígidas del 
esqueleto, las costumbres; bajo ellas la sangre creadora^ 
los seotimientop y conceptos del pueblo, seria el estudio 
de grandes enseñanzas de que apenas hay otro ejemplo 
que el de Costa sobre el Concepto del Derecho en la poesía 
popular española (Estudios jurídicos, Madrid, 1884), del 
cual el núm. 2, titulado El Derecho es un orden de repara- 
ción, contiene indicaciooes sobre la idea de la pena. Una 
verdadera historia del Derecho penal debiera comprender 
á un lado del derecho escrito, el consuetudinario, que es el 
verdaderamente realizado, y el científico á otro, formán- 
dose con esta trilogía, por una parte^ y con la historia de 
la delincuencia misma por otra, el conjunto más comple- 
to que se puede pedir á la ciencia moderna. Tan laboriosa 
y seductora empresa, no puede ni bosquejarse en ésta, que 
habrá de limitarse á compendiar lo que ya está hecho. 
3. Derecho positivo. — Aquella historia ideal, sin fechas, 
territorios ni nombres propios, á que se llama evolución 
en nuestro tiempo, parece quintaesenciarse en el orden 
penal en lo siguiente: selección del sentimiento del delito 
de entre los varios daños y ofeosas humanas; reducción de 
la responsabilidad, producida por aquél, de colectiva á m- 
dividual; creación de un órgano para la pena mediante la 
función misma penal ejercida por todo el grupo, y fran.s- 
formación de la pena desde acto de defensa en medio tutelar 
del derecho. 
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Ai Fuero Juzgo.— Si se exceptúa el último, que apenas 
se ha ÍDÍciado en nuestros dlae, todos los demás apuntan 
ya en el primero de nuestros Códigos nacionales: el Fuero 
yuz^o (Chindasvinto-Egica, 641-682). (Lo que en él debe 
hacerse resaltar de un modo especialísimo, dice Knt^enfeld 
(La Legislación per4a¡ comparada, España, Madriil, 1896). 
ee la armonía que exiete entre ,lo8 preceptos visigóticoe y 
la manera cómo en nuestruB dlaa se comprende el Dere- 
cho público. En el Fuero Juzgo, la pena no efi un pacto 
eotre particulares, y no existe en él vestigio alguno de pa- 
rentelas enemigas ni del vengador de la sangre. Adviér- 
tese en aquel monumento legal que su lenguaje i'^ el de 
un rey que se dirige á los subditos de un país entre quie- 
nes existe el vínculo de uoa fuerte unidad.» En efecto, por 
uno de esos triunfos, tan frecuentes, de los vencidos sobre 
los vencedores, en el orden social y moral, en el ultimo 
tercio de la mouarquia visigótica el principio autoritario 
del elemento romano se habla impuesto al germuuo en 
este punto: centralizando en el Poder real el derecho de 
penar. En cambio, en el sistema de las penas se .uivierte 
m&a la influencia del germanismo, demostrada en las 
composicione.'i (judiciales) del libro Vil para los hurtos y en- 
gaños y las minuciosas tarifas que contiene el VI (tít. IV) 
para las heridas y mutilaciones hechas á los hombres li- 
bres y á los siervos. He aqui un ejemplo: tSie'omnd Ubre 
fiere a otro omne Ubre en qual manera quier en la cahuza, 
sil non sale sangre si es enchado, peche V sueldos: sil ruem- 
pe el cuero, peche X sueldos; por colpe qne entre fafa el hue- 
so, JÍX sueldos: sil quebrantar hueso peche C suel'/os. F si 
el omne libre esto fizier al siervo, peche la mealad de cuanto 
es dicho de suso. E si el siervo lo fizier al siervo, ¡leche la 
tercia parte de quanto es dicho de suso, e demás reciba C 
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•. - ''*'r, peche tanto quan- 
- i' a ciervo aieno. E si el 
urrro por los liboresi» 
- .izíre también penas cor- 
..• a decalvación, que con- 
.- -* cabello, sino también 
. '. .- la mano, de la nariz; la 
. lí' se conmutaba la eapi- 
. jt oiaerte, etc.; pero, aun 
.._• . jrporal era supletorio de 
^ nin profundamente eco- 
a reparación, caracteriza 
. :!-cin.üo. En nuestros días 
.-. ,:icaso tiene más relación 
. r -Tífcaurarle cierto tiempo 
. .T mero? ¿Y no son tam- 
. ^ ::t:iio como las tarifas vi- 
. . ><? aplica la pena? En rea- 
■>it A« bienes y hacienda es 
.^■H convertirla en pena, es 
. ;;r^ proclama la personalidad 
:...><» vvn el culpable; la igual- 
..' ^ principios semejantes de- 
.^ ,.;íí tanta parte tuvo en su 
:>«-r v^ue no fueron no más 
.5^ if un momento, vencidas 
:K'Cvkr social, el medio am- 
:i :r^ con un peso igual al 
•>. ^i de ella también nunca 
i v\>.'«ira la jerarquía de los 
.•4. MÍ» poderoso, de menor 
V .a e^^eala de la penalidad. 
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«El más desgraciado de todos, dice Rosenfeld, era el escla- 
vo. En general, he aquí lo que acontecía: el hombre de 
cargo superior pagaba menos ó sólo, en tanto que el hombre 
de clase inferior recibía mas azotes ó sólo azotes.» También 
se advierten algunas tentativas para hallar el dato ético y 
subjetivo del delito, de que pueden dar ejemplo las dis- 
tinciones de los homicidios. Así, mediante este procedi- 
miento empírico de observación de lo más acusado y fre. 
cuente en la experiencia, se han formado las doctrinas ge- 
nerales del crimen y la pena. 

B) Fueron Municipales. — Todo esto debía estar tan in- 
cipiente y sin raíces, que, caída la monarquía visigoda é 
invadida nuestra patria por los árabes, se malogró por lar- 
gos tiempos. Lo último que se adquiere es lo primero que 
se pierde. Resurge entonces el espíritu germano con los 
fueros Municipales^ la época más interesante de la Histo- 
ria y la que más se ha descuidado. (V. Muñoz Romero, 
Colección de Fueros y Cartas pueblas.) En la nuestra de 
unidad, igualdad y simelría en todas las cosas, nada pue- 
de representar mejor la idea de la anarquía. El precio de 
la sangre, el fredum, las composiciones, los rieptos y desa- 
fíos y fazañas, como por un atavismo colectivo, reapare- 
cen en los Fueros más antiguos. La función penal fué 
como una función de guerra, subordinada á la fuerza y 
astucia. Los pueblos vivían en un exclusivismo interno 
que hacía al extraño poco menos que el adversum hostem 
clásico. Ser vecino ó forastero era una grande circunstan- 
cia de atenuación ó agravación en todas partes; burlar la 
acción de la justicia por espacio de nueve días, una exi- 
mente según Fuero de León (Alfonso V, 1020); refugiarse 
en León mismo, hallar un asilo de que no se podía ser 
extraído; Sepúlveda (confirmado por Alfonso VI) y su te- 
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nitorics eran un lugar de amnistía para moros, cristianos y 
jadioe» siervos y esclaTos. En cambio, en algunos pueblos 
debían ser procesadas y castigadas las bestias, como indu- 
v^ á cre^^ el Fuero de Molina (concedido por los condes 
de LaraX 4^^ ^ prohibe. Todas las ideas fundamentales 
que parecen presidir la historia del Derecho penal (§ 3), lo 
uxiiMttO la del delito que la de la responsabilidad y la pena, 
t^ hallaban enturbiadas en aquellos tiempos revueltos. La 
t^euali^lad» dice Pacheco» se convierte en una lotería, y el 
juiciv^ ea una batalla ó en una ridicula tentación al cielo (1). 
IVr otra parte» en unos sitios era indulgente, y refinada - 
uneute cruel en otrv^ En Escalona, cuyo Fuero es de 1130, 
^ ah^^'a á ki«$ asesinos^ y en el de Caseda, que es de un 
ai>v^ atUe^^ $e admite la composición. En Toledo (Alíon- 
*.^ VUK ^ let? lapida; en Cuenca (Alfonso VIII, 1190), se 
l^ eutierta vivv^ b«go el cadáver de la víctima, y en Lo- 
j¿tv*VvK ísi^haíKiu ^1084"^ y Xájera pagan multas más ó me- 
uv^ cr^'idasíw Kn Baeía, la partera que hacía abortar á una 
^uvy^'r era quemada viva; en Cuenca, el sodomita entrega- 
viv^ A lai» llamas^ y en Fuentes, el convicto de crimen grave 
vWb^a ^r pu^to en cepos y abandonado hasta que muñe- 
«k^ vW hambre y de miseria. Como en el Fuero Juzgo, con- 
tu^vvau U«!t tarifas 6 aranceles penales, y la multa rescata 
\iv ^^'audeo^ cas^tigos corporales en que se descubre un ca- 



V\^ MmI ;im|»lMiii^— £1 desdén con que los modernos hablan de 
sii^v ^, «III 4m4«. iiguslo. SI duelo judicial y la ordaÜa representan 
U \ii4i(ikdiM(r«^« I u («lisa confianza en la verdad, que vence hastm 
V \>u^vir Im« l^^ de Ia Naturaleza. Eran— como dice Tarde— ctoda la 
\(ovhc4(U U'4(«il d« la é(K>ca». La fe que cura— según la frase de Ghar- 
voi 4 u\^ dHtm p^r autosugestión el triunfo en aquellas pruebas di- 
hv\U^i^ Ua« Ad^Unte. el duelo judicial hízose mercenario y entoncea 
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Tácter, cuándo simbólico^ cuándo de retribución material 
•ó de bárbara ejemplaridad de la pena. En el mismo Fuero 
de Sepúlveda^ si el culpable de.un golpe dado en parte de 
rostro que no tiene pelo es insolvente, se le corta la mano; 
4si arrancó la barba, y siempre con el mismo carácter su- 
pletorío, se hace otro tanto con la suya, y si no la tiene, se 
le corta el trozo donde debe nacer, y es tenido por enemi- 
go del hombre á quien ultrajó y sus parientes; en el de 
Cáceres, se arrancan las narices á la mujer sorprendida en 
flagrante delito de adulterio para quitarla la belleza que la 
habla engreído; el que pegaba á su señor sufría la pena de 
-cortársele el puño; y en varios lugares el padre ó marido 
-que Borpendiera á su hija ó á su mujer en relaciones car- 
nales con algún hombre, se hallaba autorizado para cas- 
trarle. 

Semejante estado de cosas, no muy distinto en Aragón 
y Cataluña, comenzó á quebrantarse hacia el sisrlo xiii. 
Entonces comienzan las tendencias á una legislación más 
general mediante una selección natural, cuyo efecto es la 
extensión de un más escaso número de fueros por las di- 
versas porciones del territorio, á que sigue después, como 
para apresurarla, una nueva selección artificial, iniciada 
por Fernando III y desarrollada por Alfonso X. Las tre- 
guas de Dios, cada vez más extendidas y frecuentes; la in- 
fluencia de nuevos elementos de cultura y la consolidación 
del poder de los reyes, que, como los primitivos héroes de 
la Grecia, se dedican á limpiar de monstruos sus Estados 
•(Guizot), «cociéndoles en aceite, desollándoles, quemándo- 
les y arrojándoles desde las torres y fortalezas» (Rosenfeld), 
reconducen el Derecho penal al sentido del Fuero Juzgo^ 
traducido por entonces al romance vulgar y dado por ley 
á algunas poblaciones (Córdoba, por ejeoiplo). De aquí se 
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deriva el Fiíero Beal, hecho por Alfonso X en 1255, y dada 
por fuero á numeroBas municipalidades (Aguilar de Cam- 
póo, Burgos, Valladolid, Sahagún, Niebla^ etc.), con el fín 
de convertirle en Código de todo el reino. Los esfuerzos- 
de Alfonso X se malograron, no obstante estar el Fuera 
inspirado en los precedentes consuetudinarios, porque al 
cabo de diei y siete años los ricos hombres consiguieron 
derogarle y restablecer su Fíiero viejo de Castilla (Alfon- 
so VIII, 1212?) en todo su vigor y autoridad. £1 I^erecho 
penal del Fíiero Real consta en su libro IV principalmen- 
te, en el que vuelve á reproducirse el de los cuadernos mu^ 
nioipale^. Completamente distinto de este cuerpo legal e& 
el segundo realizado por Alfonso X, aunque también sin 
óxito y con mayores razones. Es el de las Siete Partidas, 
Importadoras del Derecho romano renaciente entonces y 
objeto de la labor de todos los hombres estudiosos, pero 
radicalmente contrario al Derecho nacional. 

f V l^nreho petial de las Partidas. — Bl Código de las Sie- 
(ti Partidas^ (1256-1265), obra de Mizer Jacobo el de laa 
Leyes, el Maestro Roldan y el Arcediano Fernando Mar- 
tluei, los Triboniano, Teófilo y Doroteo de nuestro Justi- 
niano, Alfonso X el Sabio, es tanto un monumento legal, 
como un documento de la ciencia contemporánea. Por su 
importancia y méritos extraordinarios y por estar en él 
los primeros precedentes de muchos artículos de nuestra 
ley penal vigente, compondremos con sus datos dispersos 
una especie de parte general al estilo moderno de los Có* 
digos. No está asi, ocioso es advertirlo, ni con el plan ni 
con el carácter de generalidad que pudiera creerse; aun 
las Partidas son como un crisol en que se están fundiendo 
los materiales de un Derecho penal digno de tal nombre» 

a) J')4ente^.^LA VII Partida trata toda ella de nuestra 
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objeto; pero deben consultarse también especialmente: f, 
título 9 (excomunión), 11 (asilo), 18 (sacrilegio); II, 13*-19 
(lealtad al Rey, familia Real y altos funcionarios del Es- 
tado), 28 (Derecho penal en tiempo de guerra); III, 7 (no- 
tificaciones y emplazamientos), 11 (perjurio), 27 (ejecución 
de sentencias); IV, 3 (matrimonios clandestinos); V, 1 
(compra de armas á los infieles). El Derecho romano (jus- 
tinianeo) señala su influencia, como el canónico; pero 
también hay buena parte de los Fueros y aun formas de 
castigar tomadas de los árabes. 

b) Delito.—En el proemio á la Part. VII se definen los 
delitos en general como malos fechos que se fazen a placer 
de la una parte e a daño e a deshonra de la otra; y en la 
ley 3.* del tit. 31 se hace una clasificación por el medio de 
cometerles: de fecho (homicidio, hurto), de palabra (de- 
nuestos, falsos testimonios), de escrito (falsas cartas^ malas 
cantigas), de consejo (conspiración^ asociación para delin- 
quir): extraña división que, sin embargo, parece resucitar 
en naestro tiempo con la creación de los delitos de im- 
prenta. Las definiciones del dolo y la' culpa se refieren al 
Derecho civil; para el delito se exige la voluntariedad y 
malicia (á sabiendas y con mala intención) y aun á veces el 
dolo indeterminado (yaciendo con mujer casada non lo 
sabiendo ni cuidando que lo era). 

c) Circunstancias eximentes, atenuantes y agravantes de 
la responsabilidad criminal.-^El Fuero de las leyes (lib. I, 
título I, ley 1.*) había dicho: ca escrito es que el loco con 
la culpa por tápena es cuerdo, texto legal que el pueblo ha 
perpetuado en uno de sus proverbios. En cambio las Par- 
tidas eximen de responsabilidad criminal á los locos, fu- 
riosos é idiotas, pero no al sonámbulo que, sabiéndose tal 
y conociendo que su estado puede ocasionar males ó da- 
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dos, no tomare las ptecauciocíes debidas para evitarlos. 
Otro motivo eximente es la menor edad, referida á veces 
sólo á 'delitos especiales, por ejemplo, el menor de catorce 
años sólo para los delitos de lujuria^ ca non debe asmar que 
lo podía cumplir, ni (en otro caso) saber lo que fazia. CJom,- 
^r^ndidas con estas causas de inimputabilidad están las 
de justiñcación: defensa, miedo, casos de extrema necesi- 
dad, como el del médico que castrase. La embriaguez ate- 
núa la responsabilidad, y en ocasiones la extingue (no se 
castiga al que estando ebrio, hubiera hablado mal del Rey), 
fintre las circunstancias agravantes aparece nuestro térmi- 
no clásico de la alevosía; el veneno lo es tanto, que quien 
sé sirve de él debe ser echado á los leones ó á los canes ó 
á' otras bestias bravas que lo maten. El incendio, el naufra- 
gio y demás medios ocasionados á grandes estragos se tie^ 
nen también en cuenta, como asimismo el haber cometido 
el delito ^n iglesias, casa del Rey, lugar donde juzgan los 
Alcaldes ó en el domicilio de algún amigo que se fió del 
delincuente. / 

d) J/esar rollo rf^/rf^//to.—^Se distingue entre el pensa- 
miento y la tentativa del delito, y se ponen ejemplos que 
ilustran y aclaran esta teoría. El pensamiento no se casti- 
ga, ni tampoco los hechos preparatorios de ciertos delitos 
menos graves; pero fuera de ellos, aimque no se cumplió- 
«(en del todo, constituyen en culpa. 

e) Participación en el delito. — E dixeron (los sabios) 
aun que a los malfechores e a los consejadores, e a los enco^ 
hridores debe ser dada ygual pena. Se distinguen, pues, 
varios modos de participar en el delito; pero se trata á 
todos ellos por igual, fuera de algunos casos especiales. 

'' f) La pena. — ^Se dice que la pena es: enmienda de pe- 
cho a escarmiento, que es dado, segund ley, á algunos par 
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los yerros que fizieron, y se explica lo que se quiere con* 
seguir con ella^ que son dos oosas: una, porque reciban (los 
delincuentes) escarmiento de los yerros que ficieron. La 
otra es para que todos los que lo oyeren e vieren tomen 
ejemplo e apercibimiento para guardarse que non yerren 
por miedo de las penas. Una teoría de retribución é intimi. 
dación ejemplar, como se diría en el tecnicismo clásico. 
Se dicen en otro lugar las penas que se pueden imponer y 
las que están prohibidas. Aquéllas son: muerte (cortando 
la cabeza con espada ó cuchillo, no con segur ni hoz de 
segar, quema, horca, por bestias feroces; prohibida la la- 
pidación, crucifixión, despeñamiento y empalamifnto)r 
mutilación, trabajos forzados (cavando en los metales del 
Rey, por ejemplo), destierro, con y sin confiscación, prisión 
perpetua, infamia, inhabilitación para ciertos cargos, agio- 
tes, picota, exposición al sol estando untado de miri 
para que lo coman las moscas; añádase la muerte civil 
como accesoria. No se pueden imponer (lo cual demuestra 
que se imponían) las marcas y mutilaciones en el rostro» 
porque la cara del orne fizo Dios á su imagen y semejanza 
(pero se pueden sacar los ojos al que ha deseado ver morir 
al Rey y para que no lo vea)., Para aplicar las penas^ el Juez 
debe tener en cuenta si se trata de siervo ó libre, hidalgo» 
home de villa ó aldea, mozo, mancebo ó viejo, etc. Con 
frecuencia hay penas absolutamente indeterminadas. 

gj Los delitos, — El catálogo de los delitos es muy nu- 
meroso: herejía, blasfemia, ofensas á los sacerdotes, apos- 
tasía, violación de sepulturas, lesa majestad (con toda la 
extensión romana)^ falsificación de escritos y sellos realeo, 
de moneda, falsedad cometida por funcionarios públicos^ 
falso juramento y testimonio, acusaciones calumniosas^ 
usurpación de insignias y honores, suposición de parto^ 
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envenenamiento, suicidio, aborto, castración, parricidio, 
aseeiiuito, Bevicia familiar, injuria, fuerzas y violencias, 
lobo, hurto, estafa y otros engaños, maquinaciones para 
alterar el precio de las cosaa, infidelidad en los depósitos, 
prevaricación, malversaciones de los empleados en la Ha- 
cienda, adulterio, bigamia, rapto, violación, incesto, sodo- 
mía, lenocinio, hechicería, detenciones arbitrarias, osac- 
ción en los testamentos, abandono y exposición de niños, 
substracción de menorep, etc. 

D) Derecho penal posterior á las Partiáas. — Después de 
este Código comienza ua período de cinco siglos de casi 
absoluta anomia en el Derecho penal. El Ordenamiento de 
Alcalá (Alfonso XI, 1348) dedica algunos títulos á Ioe de- 
litos y las penas, con espíritu anMc^o al de laa Parti- 
das: XX, delitos profesionales de los funcionarios encar- 
gados de administrar justicia>^Xl, delitos contra la ho- 
nestidad; XXII, homicidios; XXIII, usura; XXX, hurtos 
en las casas grandes y castillos; XXXII, asonadas. De las 
Leyes de Toro (Doña Juana, 1505) sólo las 80 y 83 pueden 
interesarnos (adulterio y falso testimonio), y de las Oi-de- 
nanzas Reales de Castilla (hechas por el jurisconsulto Alon- 
so Díaz de Montalvo, 1484) y pragmáticas y leyes recopi- 
ladas en colecciones de la época (de Juan Ramírez, 1503, 
y de Miguel de Eguia, 1528), las numerosas disposiciones 
de Derecho penal aduanero. I^a Nueva (Felipe II, 1567) y 
Novísima (Carlos IV, 1805) Recopilación (lib. VIII en la 
una y último en la segunda), que son los dos postreros 
cuerpos legales anteriores á la codí&cación, no adelantan 
un solo paso en el Derecho penal. Por consecuencia de 
esta anomia, el arbitrio judicial se extiende cada día hasta 
convertirse en fuente única de los delitos y penas; y me- 
aester ea decir que, si obedeciendo á la razón de Estada, 
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si abBolutiBmo de los Reyes y á los prejuicios todos de h, 
•época, fué, más que arbitrio, una licencia desenfrenada 
del Poder, en ocasiones, especialmente en los delitos co- 
munes (no políticos ó religiosos ó de alguna relación con 
uno ú otro orden), sirvió para templar el rigor de leyes 
medioevales como las que se han visto. Ya la penalidad 
está, como en nuestros tiempos^ toda ella conferida al Es- 
tado, esto es, á los Reyes absolutos, que á los vagos y de- 
lincuentes hicieron siervos del Estado, con los trabajos 
forzados y las galeras^ pena cuya terrible dureza, en todos 
los países, porque parece que existió cierta organización 
casi uniforme de este servicio en ellos, ha recordado un 
manuscrito «escrito entre cielo y tierra», según Michelet, 
sin una palabra de maldición para los verdugos, por un 
joven protestante, Juan Martheile de Bergerac^ condenado 
á ella por la revocación del Edicto de Nantes, y publicado 
recientemente por Berard en los Archiv, d'Anthr. Crim, 
de Lacassagne, núm. 62. La confiscación ocupa también un 
puesto privilegiado, y las penas de prisión, que antes no 
fueron sino medios para impedir la fuga de los que aguar- 
daban en ella el juicio y la represión bajo formas diferen- 
tes, comienzan el proceso de desarrollo, que las ha conver- 
tido en la pena tipo de nuestros días. Esta es asimismo la 
época en que arden las hogueras de los autos de fe y de la 
inicua penalidad religiosa, oprobio de la historia, que asu- 
mió la Inquisición. Todo ello se perpetuó hasta nuestro 
mismo siglo. «Todos los absurdos, todas las crueldades 
que distinguían nuestra legislación criminal hace seis si- 
glos, todos ellos han llegado en su completa crudeza hasta 
el siglo presente. El tormento sólo se ha abolido por las 
Cortes de Cádiz en 1812, y por el Rey Fernando en 1817. 
La confiscación también se ha abolido únicamente por las 
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mismas. Los azotes, la marca, la mutilación, estaban aún 
vigentes, y todos hemos visto aplicar la primera de estas 
tres penas; si no se usaban (que lo ignoramos) las otras 
dos, efecto era de la arbitrariedad judicial. La pena de 
muerte seguía aplicándose á los que robasen en cualquier 
parte del Reino cinco ovejas ó valor de una peseta en Ma- 
drid; y en este punto, no sólo estaba la aplicación enrías 
leyes, sino que pocos años ha se ejecutaban éstas con una 
crueldad draconiana. La sodomía y la herejia eran tam- 
bién crímenes mortales, y las hogueras de la Inquisición 
se han encendido más de una vez para los judaizantes y 
hechiceros»; así cuenta Pacheco, en uno de sus párrafos 
más citados, la situación del Derecho penal al inaugurarse 
el siglo. cLa barbarie del xni, escrita en rojos caracteres 
en las leyes, y el arbitrio del xviii, dibujado con indecisos 
trazos en la práctica de los Tribunales» (1). 



(1) Post striptum. — Curioso es el siguiente cuadro del foro penal á 
principios del siglo xiz, trazado por Olúzaga (La Iberia, de 21 de 
Mayo de 1862, en una Crónica de Tribunales con ocasión del inrorme 
de D. M. Sil vela en defensa de Petra Rodrig^uez Ramiro, reproduci- 
da en el folleto que contiene la defensa: Madrid. 187d): 

«Hasta principios del siglo pesaba sobre el foro español esa escuela 
de comentaristas que escribían un latín que horrorizaría á Virgilio; 
esa escuela que, en armonía con la época, prefería siempre la razón 
de la autoridad á la autoridad de la razón; esa escuela que ahogaba 
el razonamiento en un diluvio de citas; esa escuela que creía que no 
era buena una obra si no abultaba lo que una almena; esa escuela de 
que era tipo el buen Salgado, que, pretendiendo explicar á sus lecto- 
res el concurso de acreedores, tuvo la rara ingenuidad de titular aa 
infolio: LabyrifUui er$ditorum. 

Aparte de ese y otros infinitos laberintos que no dejaban de serlo 
porque no llevasen el título, pesaba sobre el foro español esa forma 
tradicional curialesca de mal gusto, que convertía á las alegaciones 
en un rosario de por qui y de otroHes^ y que obligaba á usar un teo* 
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E) Derecho penal en el siglo XIX, — á) Codificación pe- 
nal. — Macanaz, el Marqués de la fineenada, Campomanes, 
Floridablanca, Jovellanos, habían intentado por distintos 
medios la reforma de la legislación patria; pero su ejecu- 
ción práctica sólo pudo lograrse en los tiempos de la gue- 
rra de la Independencia, que, en ésta como en otras mu- 
chas cosas, significa un momento fecundo de nuestra his- 
toria; gracias, pues, al liberalismo filantrópico, que en lo 
penal desciende de Beccaria. 

ft) Código de 1822.^Lbjb Cortes de Cádiz (1812) deci- 
dieron, en efecto, reformar el Derecho penal, y aboliendo 
todo aquello que no podía subsistir un instante más (el 
tormento, y. gr.), nombraron en sus dos legislaturas otras 
dos comisiones encargadas de redactar un Código penal. Sa' 
bida es de todos la suerte de aquellas Cortes liberales; pero 
la reforma era tan urgente, que el mismo Fernando VII 
hubo de encargar, en 2 de Diciembre de 1819, al Consejo 
de Castilla, la formación de un Código penal. <La falta de 
clasificación discreta en algunos crímenes y la deferencia 
al prudente arbitrio de los Tribunales para imponer las 



nicismo obscuro, afectada, iaintelig^ible para los profanos, y del que 
sólo alguno que otro eminente Jurisconsulto acertaba á desprenderse, 
cuando su afición á la buena literatura le revelaba todo lo que tenía 
de riiícalv) y censurable ese dialecto curial. 

Y pesaba sobre todo, sobre el foro espaftol, la tiranía de una ma- 
gistratara despótica é inquisitorial, que consideraba como un atenta- 
do la sola indicación de que sería conveniente que diese la razón de 
sus falloSi que califl ¿aba de injuriosa la cita de una sola ley, como si 
ella tuviera en la memoria las dadas desde Eurico hasta Reguera; 
que prohibía que se pusiera una mesa delante del Letrado; que no le 
consentía sacar un papel para ayuda de su memoria, y q:)e le obliga* 
ba> por lo tanto (lestoes de ayerl), á escribir sobre las uñas alguna 
eifra importante, si quería tenerla presente en el informe...» 
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penas ea muchos casos en que la ley do las detennioa — 
decía el Rey abaolnto — son defectos tales, que, abneudo 
la puerta á la arbitrariedad, son origen de males inoalcu- 
lables. La conñscación absoluta de bienes, la traecenden' 
cía de la infamia ¿ los hijos por los delitos de bus padres, 
sin otro fruto que hacer perpetuamente desgraciada una 
familia, la voz mal definida de «prueba privilegiada», la 
calificación de indicios sumei^ida en un insondable pié- 
lago de opiniones en que vacila el juez más práctico y 
conducen al error al que tiene menos experiencia de juz- 
gar, Bon lunares de legifllación que debe borrar mi pater- 
nal desvelo.» Mandaba, por consiguiente, Fernando, que 
se hiciera un Código «suprimiendo los razonamientos que 
anteceden á la parte preceptiva» (característica exterior y 
formal de los cuerpos legales modernos); pero no hay no- 
ticias de que se intentara. Antes de dos años, el Ministro 
Calatrava presentaba un proyecto, que se promulgó en 9 
de Junio de 1822, y fué nuestro primer Código penal. El 
Ministro mismo, el ilustre jurisconsulto Martínez Marina, 
D. J. M. Vadillo, Rey, F. F. de Paúl y Victorica, firman 
la exposición de motivos en que se congratulan de haber 
puesto fin á íiesas leyes, pacto de los siglos bárbaros, que 
no respiran sino fuego y sangro, perpetuadas en sus «dias 
de tanta luz, en el «iglo de la aabidurlai. Se ha di'ibo que, 
á pesar de estas declamaciones filantrópicas, el Código 
de 1822, como inspirado en el francés de 1810. era duro y 
cruel á veces; pero, ¿cómo censurarle por esto, si diez años 
antes reinaba la barbarie? Por otra parte, contiene algunos 
principios de los que hoy se reputan por más adelantados, 
como la reducción de las penas por el arrepentimiento del 
culpable, la indemuización á los injustamente persegui- 
dos, el tratamiento de la reincidencia y otros. Su definí~ 
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ción del delito, sobre todo (f comete delito el que, libre y 
TolaDtariam^nte y con malicia, hace ú omite lo que la ley 
prohibe ó manda bajo alguna pena», art. 1.®), y la distin- 
ción de los hechos punibles en delitos y culpas, se prefie- 
ren con mucho y se recuerdan al hacer la critica de las 
disposiciones análogas del vigente. El Código de 1822 
tuvo vida muy corta (un año y tres meses), porque una 
nueva reacción absolutista acabó con todos los adelantos 
liberales. 

c) Códigos de 1848 y 1870,— L^ misma reacción que 
le derogó, intentó la formación de otro Código, el proyecto 
de 1829. Siguió á éste un nuevo intento (proyecto 1839)^ y 
tras estas tentativas, una más fué consagrada como ley. 
En 13 de Marzo de 1848 se sancionó un Código penal 
(obra de una comisión en que figuraban Cortina, Bravo 
Murillo, Luzurriaga, García Goyena, los dos Castro y 
Orozco, Seijas Lozano, Pérez Hernández, Madoz, García 
Gallardo, Ruiz de la Vega, Peña, Vila, Vizmanos, Alva- 
rez, Ortiz de Zúñiga, Claros y Pacheco), que, reformado 
en 1850, subsistió por veinte años, y aún por muchos más, 
si se considera que el Código de 1870 no es más que la 
postrera de sus reformas. En 1868, el Ministro Montero 
Ríos presentó un proyecto nuevo, y en 30 de Agosto 
de 1870, el regente Serrano firmó el vigente, ligeramente 
modificado después por leyes de 1.® de Enero de 1871 y 
1.- de Juüo de 1876 (1). 

d) Proyectos de reforma. — Después, muchos Ministros 
de Gracia y Justicia han formado proyectos de reforma. 
En 1873, Salmerón nombró una comisión que, al ser di- 



(1) Pott scriptum, — Y otras posteriores, v. g., la que prohibe la 
publicidad de la pena de muerte. (Ley de 9 de Abril de 1900). 
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saelta por motivos políticos, tenia terminado el libro pri- 
mero de un Código inspirado en el principio correccional 
(consiguiente abolición de la pena de muerte); Alvares 
Bugallal presentó dos proyectos (1880 y 81); Alonso Mar- 
tínez se interesó también vivamente por la reforma (1882), 
y Silvela (F.) (1884) y Villaverde (1891) también siguieron 
este camino. De tantos como han sido, sólo el segundo 
proyecto de Alonso Martínez (ley de bases autorizando al 
Gobierno para la reforma), fué discutido ea Cortes. Las 
últimas legislaturas parecen haber olvidado esta necesidad 
tan urgente^ reclamada por numerosos escritores (Armen- 
gol, Estudio de Derecho penal, Barcelona, 1895; Villarraso^ 
Memoria sobre algunas reformas necesarias en la legisla- 
ción penal española, hoja,, 1895; Castillo^ La reforma del 
Código penal español. Avila, 1896, etc.), y por el mismo 
fiscal del Tribunal Supremo de Justicia (Puga), en su Me- 
moria de apertura del corriente año (1). 

(1) Pofit «er«j»¿ttiti.— Últimamente, tambicn el Ministro Montilla 
patrocinó un proyecto (fecha 1902) preparado por el autor de este es- 
tudio, como los de 1891, 18^ y 1882 lo habían sido por otros crimi- 
nalistas (Salillas, L. Silvela, Cobián). 

He aquí sus principales reformas, inspiradas en los principios más 
progresivos: 

LIBRO PRlMBRe 

TITULO II 

De las cansas del iistirieael6n y de las qna Innnyaa «obre 
la impatabllidad, anulándola 6 modirieándola* 

CAPITULO II 
Dé la8 modificaciones dé la imputabilidad. 

Art. 28. Batán exentos de responsabilidad criminal, por causa de 
inimputabilidad. el imbécil, el loco y el que, en el fnomento de eje- 
cutar la acción á omisión penada por la ley, se hallare eu un estado 
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4. Derecho cientffico.—A) Precursores: Teología. Prác- 
tica criminal — Los grandes jurisconsultos romanos, auto- 
res de un sistema de leyes civiles que se han llamado de 



mental que le prive por completo deia conciencia de sus actos, siem- 
pre que no se hubiese colocado^ en él voluntariamente. 

Si tal estado es producido por embriaguez no buscada de propósito, 
ni procurada para facilitar la ejecución del delito ó para preparar la 
alegación de esta circunstancia mudificativa, ó bien si el inculpado 
padece alguna enfermedad mental de las que disminuyen de uu modo 
evidente la imputabilidad. sin llegar á suprimirla, los Tribunales, á 
su prudente arbitrio, rebajarán las penas señaladas por la ley. 

Las dudas sobre el estado mental de los inculpados ae someterán á 
examen de peritos. 

En todo caso serán sometidos á este examen los epilépticos y los 
sordomudos. 

Cuando el imbécil, el loco y el inculpado afecto de grave vicio de 
mente ejecuten algún hecho ó incurran en alguna omisión califieada 
por la ley de delito grave, el Tribunal decretará su reclusión en uno 
de los estableoim lentos destinados á enfermos de sudase, del cual no 
podrán salir sin autorización del mismo Tribunal. 

Si el hecho ejecutado estuviese calificado por la ley de delito me- 
nos grave ó de falta, el Tribunal, según las circunstancias del caso, 
acordará lo dispuesto en el párrafo anterior, ó entregará el imbécil, 
loco ó demente á su familia, dando ésta suficiente fianza de custodia. 

Los procesados por delitos contra las personas ó por incendio, ex- 
plosión y demás estragos y los demás enfermos peligrosos, permane- 
cerán en el establecimiento designado por el Tribunal con las pre- 
cauciones necesarias para impedir ^odo accidente, bejo la responsabi- 
lidad del encargado de su vigilancia y asistencia. 

Art. 29. Son también inimputables sus actos, aunque revistan 
apariencia de delito, al que obra violentado por fuerza física irresis- 
tíblc, ó impulsado por miedo insuperable de un mal grave y próxi- 
mo, y al que, con ocasión de ejecutar un acto lícito con la debida di- 
ligencia, causa un mal por mero accidente, sin culpa ni intención de 
causarlo. 

Art. 80. No se procederá nunca penalmente contra el menor de 
quince años cumplidos. 
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la razón escrita y que ha vivido como ley casi sin solu- 
ción de continuidad durante toda la Era Cristiana, c gi- 
gantes del Derecho privado, fueron pigmeos en el penal», 
según frase de Carrara, contra la que ahora, sin embargo^ 



Bsto no obstante, el Tribunal, á instancia del Ministerio público, 
ordenará el ing^rcso del niño desvalido ó moralmente abandonado en 
laBscuela de Reforma penitenciaria hasta que cumpla la edad de 
veintiún años, á menos que alguna persona ó institución abonada 
ofrezca encargarse de la guarda y educación del mismo, en cuyo 
caso podrá serles entregado. 

Eii los procesos contra mayores de quince anos 7 menores de diez 
y ocho, las Sociedades de patronato, cuando y donde las hsya, po- 
drán intervenir para evitar que sean aplicadas á los menores las 
mismas reglas que á los adultos enjuiciados. Bu todo caso, los juicios 
por delitos en que aparezca procesado algún menor de diez y ocho 
años cumplidos» se celebrarán á puerta cerrada, y dichos menores no 
estarán en prisión preventiva en las cárceles ordinarias. 

Los menores de diez y ocho afios y mayores ^e quince, cuando sean 
sentenciados conforme á las disposiciones de este Código, cumplirán 
sus condenas en la Penitenciaría para jóvenes delincuentes agregada 
á la Escuela de Reforma penitenciaria. 

También ingresarán en dítsha Fi nitenciaría los menores de veinte 
años condenados á penas que se extingan antes de llegar á los vein- 
titrés. 

Art. 31. Bl l^ribunal podrá atenuar la pena en consideractóo á 
los antecedentes del culpable, ios móviles del delito y las circunstan- 
cias que acompañaron á su realización. 

Art. 82. La reincidencia agrava la pena en todo caso. 

Hay reincidencia cuando al ser juzgado el culpable hubiere sido 
ejecutoriamente condenado por otro delito ó falta de la misma índole 
cometido con anterioridad al que sea objeto del juicio,' siempre que 
desde el cumplimiento de la condena anterior ó desde su quebranta, 
miento no hayan transcurrido diez años, si ésta hubiere sido de pena 
aflictiva, cinco en caso de pena correccional y tres en el de pena leve. 

Cuando hayan transcurrido los plazos respectivamente señalados 
en el párrafo anterior, los Tribunales, á su prudente arbitrio, tenien - 
do en cuenta las condiciones del culpable y la naturaleza de los de* 
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se siente un comienzo de reacción (Ferri, La rehabilitación 
del Derecho penal romano; Magri, Be algunas teorías mo^ 
demás sobre el Derecho penal romano; Tedeschi, El Dere- 
cho penal romano y las modernas teorías positivas; Anuario 
— de 1895— rf^/ Instituto de Historia del Derecho romano de 
la Real Universidad de Cataniq). Sólo á principios de la 
Edad Moderna se pueden encontrar aquellos signos visi- 



litos, podrán dar á esta eireunstanoia el valor de la reincidencia 
propia. 

Arl. 88. Cuando comparezca ante el Tribunal un individuo con- 
denado repetidas veces» 7, por virtud de los datos aportados al pro- 
ceso, adquieran los jueces el convencimiento de que, no obstante la 
nueva condena, volverá á delinquir el procesado, por lo cual sería 
conveniente retenerle indeterminadamente en un establecimiento pe- 
nitenciario especial destinado á incorregibles, propondrá al Gobier- 
no esta medida, suspendiendo la sentencia hasta tanto que la consul- 
ta se resuelva. 

Previa una información de los antecedentes y condiciones actuales 
del sujeto, el Gobierno decretará la retención de éste por tiempo que 
no podrá bajar de diez años ni exceder de veinte, si á consecuencia 
de la información aparece procedente tal medida. ' 

La retención indeterminada del reincidente reemplazará á la pena 
correepondicalc á su último delito, y en ningún caso cesará antes de 
que se hubiera extinguido ésta, de habérsele aplicado. 

La casa de incorregibles estará sometida á las reglas de trabajo 
en cumún y de aislamieiito celular nocturno. 

Habrá lugar á la libertad provisional de los reincidentes sometidos 
á retención, luego que el Gobierno reglamente el uso de esta medida* 
Cuando el Gobierno no acuerde la retención, el Tribunal dictará 
aentencia con arreglo á las normas generales de la reincidencia. 

Art. 84. Para la aplicación de los artículos 82 y 88 se tendrán en 
cuéntalas penas sufridas en el extranjero por delitos comunes y las 
aplicadas por Tribunales especiales. 

Para apreciar la reincidencia y pronunciar la agravación de la 
pena por esta causa ó la retención de los reincidentes, surtirán el 
mismo efecto el delito consumado, el frustrado ó la tentativa y la 
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bles de la ciencia, los libros, las enseñanzas, las teoriad, 
que tan frecuentemente se toman por la ciencia misma. 
Esta, en realidad, es bastante anterior, tanto como la labor 
científica, acontecimiento á que no es posible fijar fecha; 
pero en la irresistible tendencia de nuestro espíritu á dar 
á las ideas más abstractas formas por las cuales recono- 

conspirauíúii ó proposicióa, cuando sean punibles; pero no se estima 
rán los delitos cometidos por imprudencia ó negligencia. 

TITULO III 
Oe las penas. 

CAPITULO PRIMERO 

Clasificación y duración de las penat, 

Art. 85. Las penas que puedea ser impuestas con arreglo á este 
Código, son las siguientes: 

-o ^ " i Perpetua ¡ 

^®^'"»»^° ÍTemporal (De privación de U- 

Prisión i bertad. 

Arresto ; 

Relegación I Temporal * ' ^® restricción de lí* 

Destierro \... ...... :\\:]y,[,',V.\\'i'.','.\ feriad. 

Multa. 

ÍPara cargos públicot» 
derecho dw elugibi- 
lidadydesur.agio. 
profesión ú oficio. 
Interdicción civil. 
.••.•.•«•■••.•••••••.•••••«.•....,(«•«.••..••.•.•>.•••••» 

CAPITULO in 
De la aplicación de las penas. 

Art. '72. La ley, cuando otra cosa no dispone» establece pena para 
el autor de delito ó falta consumado. 

Art. 78. Cuando el delito ejecutado sea distinto del que se hubie- 
re propuesto ejecutar el culpable, se impondrá á éste la penalidad 
establecida para el menos t^rave. 

Art. 74. La frustración de delito no produce el efecto de disminuir 
la pena. 
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cerlas, coníúDdense el signo y lo significado, sobreponién- 
dose aquéllo á esto. 
Los primeros principios de una ñlosoña penal se encuen- 



Art. 76. Corresponde á la tentativa de delito una penalidad infe- 
rior en dos tercios á la del delito eonsamado. 

Art. 76. Se rebajará para el cómplice la tercera parte del máximo 
de la pena. 

Art. 77. En vista de las circunitancias de atenuación reconocidas 
en los términos del art. 81, el Tribunal podrá descender desde el 
máximo fijado por la ley, ó desde el que resulte de la apUcadóa de 
las anteriores disposiciones, hasta el mínimo de cada especie de pena. 

Art. 78. Al culpable mayor de quince años y menor dedica y 
ocho, se le rebajará la tercera parte del máximo de la pena fijada para 
el hecho punible. 

Las penas 'perpetuas se conmutarán para el menor eii reclusión 
hasta quince años. 

Art. 79. La reincidencia prcxluce el efecto de agravar la pena en 
una mitad más que la señalada al delito. 

£n este caso, no servirá de obstáculo al Tribunal el máximo de la 
pena establecida por la ley, pero no podrá traspasar nunca el máxima 
leg^al de cada especie de pena. 

£1 Tribunal conmutará la prisión en reclusión, cuando en virtud de 
la disposición anterior, se vea obligado á traspasar el máximo legal 
de aquélla. • 

Si con la reincidencia concurre alguna circunstancia atenuante, no 
se atenuará la pena, pero tampoco podrá ser agravada. 

Art. 80. Para los efectos de lo dispuesto en artículos anteriores. 
las penas perpetuas se computarán en treinta años, si la ley las impu- 
siera como pena única. 

Art. 81. Cuando varias disposiciones de la ley penal sean aplica- 
bles al mismo hecho, no se aplicará más que unai y en caso de dife- 
rencia, la que establezca la mayor pena. 

Art. 82. Cuando varios hechos, que aun tomados aisladamente 
constituyan una infracción, sean tan conexos que deban considerarse 
como una acción continuada, sólo se aplicará una disposición de la 
ley penal, y en caso de diferencia, la que establezca mayor pena. 

Guando concurran varios hechos punibles que deban eonsideráUse 
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tma en nuestro país en la Teología. Conviene advertir que 
la Teología d". aquellos tiempos tuvo un alcance que ha. 
perdido en los presenteB. No era entonces eólo la ciencia 
de Dios; como la Sociología actual, la Teología fué la cifra 

Foni3 olroB tan los actoi independientes y ConstÍtu7«Qdo varíu ¡atrae 
CíonNOutigada* coa penas de U mÍBina uaturale», no «e Impondri 
máeque una «ola peD&. El máximo de esU pena Ber¿ la «urna de la» 
penas m&a elevadas establecida» para cetos Iiecbos, pero ein qua se 
ele ': á mis dú un tercio sobre el máximo de la mayor. 
Cuando sean varios los hechos punibles y deban considerarse como 
'. independientes y constituyendo varioi de\ilos distintos caaligado» 
' con penas de distinta naturaleza, se impandrán todas ellas, paro 
acumalada* do podrán exceder de uoa tercera parle sobra U pana 
mayor. 

Em concurso da delitos con falta ó de faltSA entre sf, se impondrá 
una pana para cada talla, pero sin qua pueda exoedet de ocho metes 
t:l tolal de las penas acumuladas para bts faltas. 

¿rt. 83. El que por imprudeaeia ó «egligeneia causa un mal que 
si mediase tnaliciaeoQStiluirfa delito ú falta, será castigado, al pra- 
deuie arbitrio de los Tribunales, segán las el rcuo si anclas del hacho. 
Cuando el culpable baya incurrido en la imprudencia ó neg'ligeu- 
cía omitiendo al^ún cuidado espeoial que debiera tener por razón de 
sus funciones, proteiión ú oficio, los Tribunales podrán acordar tam- 
bién la inhabilitación del reo. 

CAPITULO IV 

l}t la »tuperuióa de la pena. 

Arl. 91. Bl Tribunal sentenciador podrá ordenar que se suspenda 

la ej'^MciÓQ da las penas privalivas de libertad huta seis meset, bien 

resulten de pena única, bien de penas acti muladas, cuando incurra ea 

ooudiina persona sin antecedentes panales y de buena conducta, sin 

i|'je el delito ó tilLa pueda achacarse á móviles bajos ó vergoncosas. 

Si en ei plazo de cinoo años contados desde la comisión del delito ó 

[jíta, el condenado no incurre nuevamente en fespoosabilidad, cadu- 

o.>r,i la sentencia, lo mismo que sus efeclos para la apreciación de la 

roincideacia. 

£n oír» caso, el condenado cumplirá las dos penas. 
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y compendio de todas las ciencias» el temperamento de la 
época á cuyo través la sociedad pasada yeia cuantos pro- 
blemas le interesaban. Suárez, Soto, ^Vitoria, Molina, etc., 
trataron del premio y el castigo, «astros divinos que go- 
biernan el Universo» (Soto); pero sólo Alfonso de Castro 
dedicó á la potestad de las leyes penales un tratado espe- 
cial (De potestate legis poenaUs, Lugdini, 1566; además 
del de De justa hoereticorum punitione), por el que es teni- 
do, con Grocio, Selden, Leibnitz, etc., por uno de los ascen- 
dientes del Derecho penal científico. Ahora bien, por la 
profesión y vocación, si se quiere, de los teólogos, no es de 
extrañar que en sus escritos el delito tuviera mucho de pe- 
cado, tanto como la pena de penitencia. (V. Hinojosa, /n- 
fluencia qu^ tuvieron en el Derecho público de su patria, y 
singularmente en el Derecho penal, los filósofos y teólogos es- 
pañoles anteriores á nuestro siglo, Madrid, 1890) (1), 

Al lado de los teólogos trabajaron también los juriscon- 
sultos, si bien con un carácter más práctico, de glosadores 
y comentadores del Derecho positivo. En este sentido, los 
jurisconsultos italianos influyeron notablemente en Espa- 
ña como en todas partes. La obra de Julio Claro, que es- 
tuvo al servicio de Felipe II y murió en Zaragoza en 1575, 
Sententiarum receptarum libri V, seu Practica criminaliSy 
fué el modelo de un género en que sobresalieron Antonio 
Gómez, Cobarrubias y Acevedo. Práctica criminal se llam'*» 
desde entonces hasta principios de este siglo, la nebulosa 
de que luego habían de desprenderse tres grandes esferas: 



(l) Post scriptum. — Véase además: E. Bullón: Alfonso de Castro 
y el Derecho pencd (Madrid, 1898); y J. Moates: Lo9 principios del 
Deri^cho .]^enal eegén Iq9 ésóritúres españoles del siglo XVI (en La 
Ciudad de JQios, 1908). : 
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el Derecho penal, la Ciencia penitenciaria y el Enjuicia- 
miento criminal (1). 

B) Época de Beccaria y los filántropos. Pero tal creaciór. 

^' Qo debía ocurrir haata ñnes del siglo pasado, por obra de 

im movimiento cuya cabeza visible fué César Beccaria 

(1738-1794), al frente de una legión que se ha llamado de 

I \oa fili'mlropos. 

í Míentias tanto, dos grandes acontecimientos se hablan 

I producido en la Filosofía. Uno, la secularización del dere- 

» rho, obra de Grocio (1583-1645), del cual arranca la Filo- 

sofía del Derecho, que en adelante se desarrollará hasta 
I loa tiempos moderaos, en que alguna parte de ella se pier- 

F de en la absorbente Sociología; y otro, el «espectáculo 

complctomente nuevo de la Filosofía, que hasta entonces 
habia permanecido encerrada en la escuela, y la ciencia 
])ura, mt^zcUndose en los aeuntos del mundo y gobernan- 
do la sociedad» (Janet, Historia de la Política, t. ii, pági- 
na 406). Desde Montesquieu empieza á manifestaree una 
tendencia de reforma de las leyes é instituciones penales, 
recogida por el espíritu filantrópico de la época y liberal 
de la Ensiclopedia, y robustecida con la espantosa reali- 
dad de tremendos errores judiciales (Martín, Calas, Lesur- 
ques]. Esta tendencia encaroó en el escritor milanés César 
Bonesana, marqués de Beccaria, autor del libro famoso á 
que se debe, con la ayuda de la Revolución francesa, la 
destrucción del antiguo régimen y la preparación del pre- 
sente. En el último capitulo del Tratado de los delitos y 
¡as penas (1764), que es el libro en cuestión, están es- 



(1) Pa§t leriptum. — Sobre los pricl i cok catalanes, véue U.M. di; 
Broca: Aaloreí eaUálanit qtu anlat ¿M ñgl« XVIII m omtparon dtl 
Dimho p«nat s proctdi'niattto eriminal (Barcalona, 1901). 
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óritos uno y otro: cque para que una pena no sea un acto 
de violencia contra el ciudadano, debe ser esencialmente 
pública, pronta, necesaria^ la menor que pueda aplicarse 
en las circunstancias de cada hecho, proporcionada al de • 
lito y determinada por la ley». Fundamentalmente, no al- 
teraba la naturaleza de la pena, que seguía siendo, como 
en los tiempos de Alfonso de Castro, lo que Grocio había 
dicho: malum passionis quod infligitur of^ malum actionis; 
pero por lo mismo que se comprendía como un mal, Bec- 
caria y los filántropos, es decir, la inmensa mayoría de los 
pensadores de la época, incluso un Marat, que escribiendo 
de Derecho penal para un concurso de Ginebra puede ca- 
lificarse de sentimental y filántropo, por lo mismo se de- 
dicaron á humanizarla, á «tratar humanamente las cosas 
humanas» (Silvela). En este sentido, no sólo se de^e á 
Beccaria la supresión del tormento, de las penas infaman- 
tes y corporales, la limitación al mínimum posible de la 
de muerte (1;, y la mitigación de todas en conjunto, sino 
otros muchos principios fundamentales que son los que nos 
rigen y que responden todos al mismo espíritu de filantró- 
pica atenuación de un mal inevitable; tales son el nullum 
crimen sine proeuia lege, el nullapoena sine lege, el in duhio 
pro reo, el efecto retroactivo de la pena que le es más favo- 
rable, la tasación legal de los castigos, todo, en fin^ lo que 
ahora, en un movimiento reactivo, se ha llamado la Magna 
carta del criminal (Listz), la tabla de derechos del hom- 
bre... delincuente, hecha al par que la declaración de 1789. 
Á fines del siglo xviii y pricipios del xix, las obras de 



(l) Po9t ueriptum. — Precursor de Beccaria en España, en cuanto 
á la abolición de la pena de muerte, fué el P. Sarmiento, acerca del 
cual véase: A. L. Peláez, Un precursor de Beccaria (en la Mevieta 
Contemporánea^ 1S9S). 
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Práctica criminal eran en España numerosas, pero insigni- 
ficantes (Vilanova, AlvarezPosadilla, Vizcaíno, Elizondo, 
Suárez de Paz, etc). Por este tiempo, sin embargo, ya ha- 
bían pasado la frontera los escritos de la Enciclopedia y 
de los nuevos penalistas italianos. Comenzábase también á 
traducir sus producciones. El tratado de los delitos y las 
penas de Beccaria, defendido por el Consejo de Castilla 
contra los ataques de la Inquisición^ había sido puesto en 
castellano por Juan Rivera, como también la Ciencia de la 
Legislación, de Pilangieri,yel ciudadano Ramón Salas le co- 
mentaba poniéndole por apéndice, á modo de contraste, ei 
Tratado de las virtudes y los premios, de Jacinto Dragonetti. 
La lucha entre el antiguo y nuevo régimen se manifiesta 
en la interesante polémica de Alfonso Acebedo y Pedro 
Castro sobre el tormento (1) y una decidida defensa del se- 
gundo en la obra de D. Manuel de Lardizábal y Uribe 
(Discurso sobre las penas, 1782), donde se llega á con- 
signar que «el legislador no debe jamás perder de vista 
que la enmienda del culpable es uno de los objetos princi- 
pales de la pena» (2). 



(1) Po8t acriptum. — Acevedo impugnó el tormento en 1778) de- 
fendiéndole después Castro, canónigo sevillano. «Es muy notable — 
escribe con razón Gronzález Nandín (Estudios sobre la pena de muer- 
te: Madrid, 1872)—, que Ibs doctrinas de este eclesiástico... fueran 
aprobadas y ensalzadas por el Colegio de Abogados áe Madrid... y 
que, por el contrario, la Real Academia de la Historia, á la que aquél 
pertenecía, las declarase indignas de imprimirse como contrarias á 
todas las reglas de la razan. jí Sería una confirmación del genio mi* 
soneísta de los hombres de leyes. 

(2) /cí«m.— Sobre las nuevas ideas penales qucí por entonces so iban 
desenvolviendo en los espíritus, véase el P, Dorado Montero: Idea* 
de algunos antiguos escritores españoles sobre la prevención en ¡os 



ALREDEDOR UBL DELITO Y DE LA PENA 135 

Tal era también la opínián de los que se ocupaban en 
la Keforms peniteDciaria, aunque expresada en una fór- 
mala modesta que constituye una aspiración correccional 
expresada en forma negativa. Acabar con las penas crue- 
les é infamantes y obtener de los Poderes dueños de los 
medios penales tal dirección de ellos que no hiciera ¿ los 
delincuentes, después de suMrloB, peores de lo que eran 
antee, constituyeron los grandes ideales de la Reforma pe- 
nitenciaria. John Howard (1726-1789) fué el iniciador de 
esta nobilísima empresa, á la manera que Beccaría lo ea 
del Derecho penal (Calvete, Juan Howard, Madrid, 1876). 
Loa eruditos han buscado precursores y precedentes anti- 
quísimos, y asi, por lo que se reSere á España, pudieran 
citarse los nombres de Cristóbsl de Chaves (Relación de la 
cárcel de Sevilla, 1558); Bernardino de tíandoval (Tratado 
del cuidado que se debe tener con los presos pobres (Toledo, 
1564); Tomás Cerdán de Tallada (Visita de la cárcel y de 
ios presos, 1574}; Toribio de Velasco, fundador de una casa 
íí oBpicio y Asilo de corrección (Fr. G. Baca, Los Toríbios 
de Sevilla, 1766), etc. Pero la Reforma penitenciaria, como 
una obra que, pudiéndose ejercer á la vez como obra de 
caridad, de ciencia y de política, congregó en tomo de las 
cárceles y presidios á hombres y mujeres, familias ente- 
ras BUcediéndose en el tiempo, filántropos, científicos y po- 
IfticoB, empieza á contarse desde Howard. 

La literatura de la pena de muerte, inagotable, porque 
aún subsiste (Balmes, Borso di Carminati, Escario, Oarcia 
de Gregorio, López Claros, Pérez Molina, Silvestre (F. A.), 
Alvarez, Calderón Collantes, Concepción Arenal, Carril, 



d«ltío$ (en t\ iotao Eiludiot de Derecho penal preventivo, Madrid, 
1901), cuaodo b»bla de Lardiiábal, Hervái, Uutiérrez ; Salas. 



\ 
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Córdoba, González Nandin, Maclas, Torres Campos, etc.)(l)y 
oomieoza á producirse. 

Para las penas de prisión, la Panóptica de Bentham 
(«sencilla idea de arquitectura para guardar los presos con 
más seguridad y economía y para trabajar al mismo tiem- 
po en su reforma moral, con medios nuevos de asegurarse 
de 8U buena conducta y de procurar á su subsistencia para 
después de su soltura») tuvo desde bien pronto partida- 
rios (Aplicación de la Panóptica de Bentham, por Vilanova, 
1819; informe — sobre este mismo libro— de la Sociedad 
Económica Matritense, 1820); también se describían algu- 
nos modelos extranjeros de gran fama (Arquellada, Noti- 
cia de la cárcel de Filadelfia, 1801), y no faltaba quien via- 
jara con el mismo objeto (Marcial Antonio López, Des- 
cripción de los más celebres érdáblecimientos penitenciarios 
de Europa y los Estados Unidos, 1832); pero también el 
suelo nacional produjo tipo penitenciario tan universal- 
mente celebrado, como e) que el coronel Montesinos des- 
arrolló en Valencia en 1835 (era un adelanto del moderno 
sistema progresivo; Lasala, Memoria filosófica histórica 
sohre el presidio de Valencia, 1817; Boix, Sistema peniten- 
ciario del presidio de Valencia en tiempo del coronel Monte- 
sinos, 1830). 

(T) Época de Roder y los correccionalisfas. — A la ma- 
nera que el libro de Beccaria sirve de partida á la primera 
época del Derecho penal moderno, otra obra de Carlos 
David Augusto Roder (Commentatio an poenan malum 
essedebeat, Gisae, 1839, trad. en La Escuela dd Dere-- 
cho^ J862; Fundamentación jurídica de la pena corrección 



(1) Po8t Bcriptum, — Después Pulido, en pro de gu proycclo cense- 
gaido de acabar con la publicidad de las ejecuciones capitales. 
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nal, 1842; La ejecución de la pena en el espiritu del derecho^ 
1863; La pena correccional y sus instituciones como exigen- 
cias del derecho, 1864; Las doctrinas fundamentales reinan- 
tes sobre el delito y la p 'na, 1807, etc.) inicia la segunda. La 
hifitoría del libro de Roder es, sin duda, mucho menofi 
efectista que la del escritor milanos, y sus éxitos también 
menos rápidos y numerosos; pero en cambio ¡cuánto más 
constante fué y serenal Duró cerca de medio siglo consa- 
grado á producir la más honda transformación en el con- 
cepto de la pena (Giner, Tar/os Róder, en la Revista Ge- 
neral de Legislación y Jurisprudencia, lá8ü, p. 129). Según 
Roder, la pena debiera ser, no un mal impuesto por la 
única razón de haberse cometido antes otro (delito), sino 
un bien, la medicina del alma, sentida ó no como tal por 
el delincuente, del mismo modo que las del cuerpo; y el 
sistema penitenciario una educación reflexiva (como tantas 
otras para las cuales también hubo épocas de abandono) 
de la voluntad débil en el sentimiento del derecho, sinto- 
matizada por el delito. Imposible es exponer aquí el cam- 
bio radical que esta doctrina introducía en el sistema que 
la anterior había implantado. El delito dejaba de ser una 
entidad distinta del ser delincuente, una persona... anti- 
jurídica, como venía siendo y es aún, para convertirse en 
un indicio ó sjntoma de cierto estado de voluntad; pellrof 
ni único ni infalible, cede su puesto á nuevos datos ante- 
riores y menos agudos y graves capaces de dar aquel diag- 
nóstico. Con esto sufría un golpe decisivo el dogma de nu- 
llum crimen sine lege; y como la pena había de ser una 
condición para un ñn, cuya realización no es posible pre- 
determinar de antemano, la pena tasada había de reem- 
plazarse con la indeterminada. Tales son las líneas princi^ 
pales de esta escuela, que representa la concepción más 
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elevada á que la huoianidad ha llegado en el ciclo de la 
penalidad. 

Carlos Roder tuvo Cierta influencia en España. Discí- 
pulo de Krause, fué estudiado como el maestro en una 
época inolvidable para la historia de nuestra cultura; por 
la que se ha llamado generación de los krausistas. Un pe- 
nalista español, cuyo nombre tampoco puede olvidarse en 
esta reseña, ha escrito haciendo observar el carácter muy 
próximo á la escuela positiva que el corree ció nalismo tuvo 
en España. [Dorado, Los correccionalistax españolen y Ja 
escuela positiva J El ilustre Gicer de !oB Ríos ocupa aquí, 
como eu otros muchos sitios, el lugar más señalado. Soa 
profundas concepciones de Filosofía del Derecho, sus tra- 
ducciones de Roder, eu enseñanza durunte un largo pe- 
riodo, abierto aún, por fortuna, mantienen vivo el alto 
sentido ético de la pena como medio de derecho. Discípu- 
los suyos, en su mayor parte los que hoy son maestros de 
Derecho penal, el corree ció nalismo permanece entre nos- 
otros, piquiera no más que en la esfera intelectual, aunque 
no hayan faltado tentativas para elevarle k estado l^al. 
Hay también otra personalidad inolvidable en la historia 
de esta época: doña Concepción Arenal, de constante y 
admirable labor en la Reforma penitenciaria. Romero Gi- 
rón ¡traducciones de Roder y Carrara, estudios peniten- 
ciarios, etc.), Silvela (D. L.), Aramburu (notas ¿ la traduc- 
ción del Derecho penal, de Peesina), etc., son también no- 
tables penalistas, inspirados en la concepción correccional. 
El libro de D. L. Silvela, El Derecho penal estudiado en 
sus principios y en la legislación vigente en España, ea 
un verdadero modelo de obra didáctica, y en efecto, ha 
sido la base doctrinal de muchas destinadas á la ense- 
ñanza. Entre esta clase de obras figuran especialmente las 
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de Aunóles, Carril, Santamaría de Paredes, Crespo, Rue- 
da, Valdés, Llopis, etc. La literatura monográfica es bas- 
tante escasa; abundan los escritos sobre la pena de muer- 
te, de que ya se dio noticia, el suicidio y el duelo. 

Los Códigos penales produjeron un género nuevo d^ 
literatura, los comentarios, anotaciones, concordancias, 
ediciones especiales, etc. De todos los comentaristas, el 
más señalado es Pacheco, inspirado principalmente en las 
doctrinas de Rossi; sus Lecciones de Derecho penal pro- 
nunciadas en el Ateneo de Madrid (1839-40) hoy poco en- 
señan; pero en cambio sus Comentarios al Código penal 
de 1848, en cuya formación tuvo parte muy activa, sestán 
aún en manos de todos los que administran justicia, ma- 
yormente desde que González Serrano le añadió un apén- 
dice sobre el Código nuevo. García Goyena, Vizmanos y 
Alvarez y Martínez, Castro y Orozco, Ortiz de Zúñiga, Vi- 
cente y Caravantes, Hernández de la Rúa, etc., comenta- 
ron también el Código penal de 1848. El de 1870, que es 
el vigente, tiene por principales comentaristas á Viada y 
Groizard, otros le han expuesto en forma sinóptica (Saa- 
vedra, Elias), le han juzgado desde distintos puntos de 
vista, aun los más elementales (Visllú— Sil vela. El Código 
penal y el sentido común)! 6 le han explicado á personas y 
clases determinadas (por ejemplo, J. M. Alcubilla, Guia 
f ñor al de la juventud en materia penal). 

Los estudios penitenciarios pueden referirse en esta 
época á un solo objeto: la importación del sistema celular 
(V. sus Efemérides en la Vida penal en España, de Sali- 
llas). 

El primer momento de la reforma produjo la centrali- 
zación de todas las penas en la de prisión, que se convir- 
tió en breve en la pena por excelencia, típica y oasi única. 
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Fuera de la pena de muerte, las pecuniarias y las de des- 
tierro en sus varias especies, todas las cuales apenas si re- 
quieren organización penitenciaria, las de prisión adqui- 
rieron consideración semejante por una porción de causas 
que Garofalo ha resumido de este modo: «la idea de que la 
privación de la libertad es un mal que sienten por igual 
;todos los hombres; la de que la civilización no puede to- 
lerar los castigos corporales y el deseo de igualdad y sime- 
tría en todas las cosas, dieron la preferencia á esta clase 
de penas, susceptibles de ser divididas y graduadas hasta 
el infinito» {Boletín de la Unión Internacional de Derecho 
penal, Mayo 1889). De los tipos de Filadelfia y Auburn se 
produjo, mediante perfeccionamientos sucesivos, el siste- 
ma celular tal como hoy se practica: aislamiento continuo 
de los penados entre si y comunicación libre con todas las 
personas que puedan influir en su reforma. Grandes obs- 
táculos encontró el sistema celular en España, no ya sólo 
en la masa anónima misoneísta, sino en hombres políticos 
y de administración, escritores también de ciencia peni- 
tenciaria. Cos Gayón y Alonso Martínez, en efecto, han 
llamado á este régimen (da mayor dificultad que á la re- 
forma penitenciaria se opone hoy en España.» Sin embar- 
go, aun adelantando el hoy al día mismo en que escribi- 
mos, lo que hay de sistema celular en España es tan poco 
é insignificante, que de ningún modo ha podido embara- 
zar cualquier otra reforma. Sólo 17 prisiones celulares 
construidas (la primera se hizo en Vitoria, 1859 81), dos en 
construcción (Barcelona y Valencia) y tres ó cuatro en pro- 
yecto (Madrid, Cárcel de Mujeres, entre ellas), y alguna 
que otra institucional correccional dignas de copia (Santa 
Rita, en Carabancbel; Asilo Toribio Duran, y Escuela 
de Reforma, de Barcelona). Hay, en cambio, según el 
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Anuario penitenciario último, 456 cárceles, de las cuales 
163 carecen de patios y ventilación; 118 con enfermería, 
que en la mayor parte de ellas es un calabozo sin luz ni 
condiciones higiénicas; sólo 19 tienen escuela, y la tercera 
parte del total general están calificadas de ruinosas. Pre- 
sidios hay en Burgos, Cartagena — el único construido para 
tal objeto — , Granada, Ocaña, Palma, Santoña, Vallado- 
lid, Zaragoza, Valencia (dos), San Agustín y San Miguel 
de los Reyes, Alcalá (dos también, uno para mujeres y otro 
para menores de diez y ocho años) y Ceuta. Calificados de 
salubres, 8, y de insalubres, 12; 10 con condiciones de se- 
guridad y otros 10 sin ellas; menos el de Ceuta y el de la 
Casa Galera de Alcalá, todos «carecen de enfermería que 
merezca tal nombre»; y exceptuando el de San Miguel de 
los Reyes, todas las escuelas ó no funcionan ó funcionan 
mal(l). 

Repítense en la ciencia penitenciaria los mismos nom« 
bres que se han recordado en el Derecho penal, empezan- 
do por el de Roder, cuyo informe sobre la Reforma del 
sistema penal español mediante el sistema celular, tradujo 
el ilustre Giner, como Romero Girón los Estudios peniten-' 
ciarios. Doña Concepción Arenal tiene aquí su puesto de 
honor. La señora Arenal, no sólo planteó la cuestión pe- 
nitenciaria del modo ordinario, es decir, como reforma de 
los medios penales^ sino qué la intentó también en una 
dirección nueva. «Se estudia el efecto que producen las 
penas disciplinarias en el que las sufre; se debería tam- 
bién estudiar la influencia que ejercen en el que las eje- 
cuta» (Souvenir du UI^^m Congrés pén, int.J, Veía, por con- 
siguiente, esta ilustre señora, el lado de la educación del 
sentido de la pena en quienes la imponen, y al recordar 
tanto régimen penitenciario mal parado, engendrador de 



142 C. BERNALDO DE QUIROS 

dudas y desalientos, surge en el ánimo la idea de que tal 
vez la salvación esté allí, como ella pensaba. Sus nume- 
rosas obras (Cartas á los delincueníes, Estudios peniten- 
ciarios, Las colonias penales áe la Australia y la pena 
de deportación, El derecho de gracia. El Rey, el pueblo 
y el verdugo^ El visitador del preso. La voz que clama 
en el desierto, A todos. Examen de las bases aprobadas 
por las Cortes para la reforma penitenciaria, La Cárcel 
llamada Modelo, Empleo del domingo en las prisiones. 
Los incorregibles. Revista La Voz de la Caridad, etcé- 
tera.), constituyen un verdadero tesoro en este género (Sa- 
lillas, Doña Concepción Arenal en la ciencia penitenciaria; 
Dorado, Doña Concepción Arenal; Armengol, Necrología 
de Doña Concepción Arenal), También Armengol (La gra- 
cia de indulto, La Cárcel Modelo de Madrid, ¿A las Islas 
Marianas ó al Golfo de Guinea?, Necesidad de la reforma 
penitenciaria en España, La nueva Cárcel de Barcelona, 
La Escuela de Reforma de Barcelona, etc.) ^ Lastres (La 
reforma penitenciaria en España, La Cárcel vieja y la Cár- 
cel nueva, Educación correccional de la juventud, Santa 
Rita, etc.) se interesaron vivamente en la reforma, como 
después Salillas (La vida penal en España) y Cadalso (Estu- 
dios penitenciarios y La colonización penitenciaria). 

D) Antropología y Sociología criminal, — El último pe- 
ríodo de la historia del Derecho penal científico correspon- 
de á las escuelas de Antropología y Sociología criminales, 
tendencias dirigidas á reformar el Derecho penal, encerra- 
do hasta aquí en una concepción abstracta é ideológica 
del delincuente, con los datos de aquellas ciencias, que 
significan su estudio natural y el de la delincuencia como 
el de un fenómeno social producto de innumerables cau- 
sas físicas ó cósmicas, individuales ó antropológicas y so- 
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cíales. El libro famoso de César Lombroso (El hombre 
delinctiente), que es el nombre que .se puede poner al 
frente de esa dirección, como á Beccaria y á Roder se 
puso en las anteriores, puede ser censurado con justicia, 
aunque jamás de una vez y para siempre, como muchos 
hacen; pero queda de él otra obra, la cual es algo más que 
el conjunto de hojas de papel que constituyen un libro, 
puesto que de Lombroso es, en cierto modo, todo él fecun- 
do estado de opinión por él producido en Europa y Amé- 
rica, y que dura ya veinte años. 

La Antropología criminal se ha cultivado en España 
más que la Sociología, aunque sin constituir ninguna has * 
ta ahora un núcleo compacto y definido. Alvarez Taladriz 
fundó en los primeros años de este movimiento tan her- 
moso una Revista por el estilo de las que Ljinbroso y La- 
cassagne dirigen en Tarín y Lyón (Rsvistu de Antropolo- 
gía criminal); César Sillo, secretario de esta misma publi- 
cación, ya desaparecida, escribió sobre la Crisis del Dere- 
cho penal, Tradujéronse luego los evangelios de la escuela 
(Pérez Oliva, Los nuevos horizontes del Derecho y el Proce- 
dimiento penal, de Ferri; Dorado Montero, La Criminología, 
de Garofalo; Salillas prepara la del Hombre delincuente, de 
Lombroso) (1), y comenzó la exposición, polémica y pro - 
paganda. La obra de exposición más notable es la de Do- 
rado, La Antropología criminal en Italia (2) y Salillas el 



(1) Post scriptum. — No se llevó á cabo. El autor de este estudio 
ha traducido el libro del mismo Lombroso: JEl delito, sus causas y 
remedios (Madrid, 1902). 

(2) Post «cr»p¿um.^Po8teriormente, otras dos obras de exposición; 
una del autor de este libro. Las nuevas teorías de la^ criminalidad 
(Madrid, 18d8); otra de J. Martínez Ruiz: La Sociología criminal 
(Madrid. 1899). 
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más animoso propagandista. Las principales Revistas (de 
Legislación y Jurisprudencia, Boletín de la Institución libre 
de Enseñanza, La ¡Nueva Ciencia Jurídica), dieron desde 
luego lugar preferente á los nuevos estudios que en Espa- 
ña, como en toda Europa, se señalan por una mayor ani- 
mación y producción científica. Para la crítica, la obra de 
Aramburu, La Nueva Ciencia penal, es, sin duda, la mejor 
que se ha publicado en nuestra patria (1). 

El papel de la Sociología es menos importante en Espa- 
ña (2). El factor sociológico ha sido, sin embargo, reconocido 
en todo su valor por algunos escritores anteriores al movi- 
miento; la señora Arenal, por ejemplo, que frecuentemen- 
te hablaba de una complicipad sacia!. Las estadísticas cri- 
minales, encargadas á cualquier burócrata y destinadas á 
dormir en los antros obscuros de los edificios oficiales, ad- 
quieren ahora mayores consideraciones, siendo digno de 
contarse entre estos documentos el último Anuario peni- 
tenciario, de Salillas. La vida del criminal, sus asociacio- 
nes, lenguaje, procedimientos, etc., cuenta con algunas 
monografías interesantes (Zugasti, £1 Bandolerismo; Gi- 
meno Agius, La Criminalidad en España; Gil Maestre, Los 
malhechores de Madrid, La criminalidad en Barcelona; 
Lugilde, Morfología del robo), y últimamente Salillas pre- 
para toda una biblioteca de este género sobre El delin^ 
cuente español, de la cual está ya publicado el tomo acer- 
ca del lenguaje (germanía, hampa, caló) (3). Colecciones de 

(1) Post scriptum, — No puede olvidarse tampoco el estudio de 
F. Vida: La ciencia penal y la escuela positivista italiana cxkXíA 
Memorias de la Real Academia de Ciencias Morales y PolÜieat 
(lomo VII. 1898). 

(2) Post scriptum. — Sería imposible maotener esta separacien 
arbitraria entre lo uno y lo otro, la Antropología y la Sociología. 

(3) Post scriptum. — El inventario, tal vez incompleto, déla labor 
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procesos pueden verse las de Vicente y Caravant*^s, Fabra- 
quer y la Revista de Legislación y Jurisprudencia. 

Los estudios jurídicos fundados sobre la Antropología y 
Sociología son muy escasos, lo cual no debe extrañar si se 



de los criminalistas españoles para el estudio de la criminalidad de 
su país, en elsentido que piden los estudios moderaos, puede vorseen 
el Apéndice, puesto por el autor de este trabajo, á la Ouia para el 
estudio y enseñanza de la Criminología, de Alfredo Niceforo (Ma- 
drid, viuda de Bodriguez Berra, 1904). Allí se dan las oporlunas rese- 
ñas bibliográficas de las obras siguientes, agrupadas según su asunto: 

I. — Mabcha de la criminalidad: Jimeno Agius, La criminali- 
dad en Eapafia (en Bevitta de España, 1885); Silió. La eriminaUtá 
nella Spagna (en Seuo^a Positiva, 1891); Dorado, La criminalidad 
en España en el periodo de la Regencia (en Nuestro Tiempo , 1902); 
Jimeno Azeárate, La criminalidad en Asturias (Oviedo, 1901); Sa- 
Vúlíii, Instrucciones para la formación de topografías criminóla'. 
^«ea«(Madrid,1902). 

II.— Las causas del delito ^físicas, antbofológioas y so- 
ciales): Bernaldo de Quirós, El homicidio en España (incluido en 
el presente volumen); Salillas, Los locos delincuentes en España {en 
Revista general de Legislación y Jurisprudencia, 1899); Escuder, 
Locos y anómalos (Madrid, 1895); Salillas, La edad y el delito en Es' 
paña (en Revista general de Legislación y Jurisprudencia^ 1902); 
Bernaldo de Quirós, Carácter de la delincuencia femenina (incluido 
en el presente volumen): Gil Maestre, Influencia de la educación é 
instrucción sobre la criminalidad (en Revista jurídica de Caia- 
luna, 190C). 

III.— CaRACTEBBS de los DELlNCinCNTES (OBGÁNICOS Y PSÍ- 
QUICOS): Arráez, La piel y el sistema piloso y la oreja en los aelin-' 
cuentes andaluces (en las Actas de la Sociedad española de Historia 
Natural, volúmenes XXV y XXVI); Salillas, El lenguaje {Mr- 
drid, 1896); Salillas. Hampa, (Madrid, 1899); Salillas, La vida penal 
en España (Madrid, 1888); Gil Maestre, La criminalidad en Baree, 
lona y en las grandes ¡poblaciones (Barcelona, 1886); Gil Maestre 
Los malhechores de Madrid (Gerona, 1889); Bernaldo de Quirós y 
Llanas Aguilaniedo, La mala vida en Madrid (Madrid, 1901); Díaz 
Caneja, Vagabundos de Castilla (Madrid, 1908). 

10 
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tiene en cuenta que ninguna de las dos tendencias se ha 
propuesto hasta ahora, como un objeto inmediato y direc- 
to, hacer Derecho penal, sino prepararle; citemos, entre la 
poco que existe y nos es conocido, dos monografías de 
Vida (Jerónimo), una sobre imputabilidad criminal, y de 
critica de un proyecto de Código penal otra. El nombre de 
más significación de los penalistas nacionales modernos» 
es el de Dorado Montero (además de las obras ya citadas 
y de muchas traducciones — Garofalo, Carnevale, Sighele — 
numerosos artículos de Revista, especialmente De la res- 
ponsábilité en matiére He delii & de son extensión, las obras 
Estudios y Problemas de Derecho penal), positivista en la 
consideración de la delincuencia como producto de «to- 
das, absolutamente todas las fuerzas del Universo, preor- 
gánicas, orgánicas y sociales», y correccionalista da supe- 
rior sentido ético en la de la pena (1). 

Apuntaré, por último, que, habiéndose fundado en 1889 
una Unión Internacional de Derecho penal, para luchar 
unidos contra el crimen con la pena y todas las institucio- 
nes jurídicas y acciones sociales posibles, todos los hom- 
bres, penalistas ó no, de buena voluntad, olvidando viejos 
dogmas y exclusivismos de escuela, España tiene afiliados 
en ella á Giner, Dorado, Salillas, Azcárate, Lastres, Aram- 
buru, Valdés, Maluquer, Montoro, Pérez Oliva, Taladriz, 
Torres Campos y Vida. Todo hace creer, por consiguiente, 
que hemos llegado al principio de un estado de cosas en 



(1) Po8t'»criptwn. — Después ha publicado: El Reformatorio de 
EX/mira (Madrid, 1898); y las Base» para un niievo Derecho penal 
(interesantísimo este último; Barcelona, 1902), á más de un volumen 
coleccionando trabajos menores: Estudio» de Derecho penal preven 
Ovo (Madrid. 1901.) 
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que las gentes, como decía la Sra. Arenal, se preocupan de 
disminuir las probabilidades de que las roben ó asesinen, 
pero no matando y encarcelando, con castigos, en una pa- 
labra, sino con remedios sociales, que empiezan antes del 
delito y continúan aun después de cumplida la pena, á que 
todos estamos oblígalos á contribuir, ya que todos tam- 
bién tenemos parte en la complicidad social y somos res- 
ponsables de ella. 



II 



FUENTES 



5. La ley penal, — Carácter, de la ley penal. — En Dere- 
cho penal, sólo la ley es fuente de derecho; ley que, como 
dice Dorado Montero (Problemas de Derecho penal, 1. 1, 
p. 1), se encuentra en tal situación excepcional que «no 
hay canon alguno de la doctrina general de la ley que sea 
perfectamente aplicable á las penales, ni regla que no se 
tuerza ó se quiebre cuan* lo se pretende someter á ella la 
materia en cuestión». Hay desde luego una primera y 
grande diferencia en la teoría general de las fuentes del 
Derecho. Son éstas la ley, la costumbre y la jurispruden- 
cia; y aunque muy reducida la importancia de las dos 
últimas por el titulo de aplicación general que el Código 
civil dedica á las leyes, sus efectos y reglas generales para 
su aplicación, todavía el art. 6.0 ordena que «el Tribunal 
que rehuse fallar, á pretexto de silencio, obscuridad ó in- 
sufíciencia de las leyes, incurrirá en responsabilidad», y 
que «cuando no haya ley exactamente aplicable al punto 
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controvertido, se aplicará la coetumbre del lugar, y, en 
su defecto, los principios generales del derecho». No su- 
cede asi en materia penal. Aquí, «en el caeo en que un 
Tribunal tenga conocimiento de algún ' hecho que estime 
digno de represión, y que no ae halle penado por '.& ley, 
se abstendrá de todo procedimiento sobre él, y expondrá 
al Gobierno las cansas que le asistan para creer que de- 
biera ser objeto de sanción penab (art. 2.° del Código pe- 
nal). Este principio, según el cual nullum crimen, milla 
poena, sirte lege, tenido como una de las más preciadas ga- 
rantías individuales, fruto de la Revolución, aparece con- 
signado como un precepto fundamental en la Constitu- 
ción del Estado (art. 16), en el Código penal comím, ya 
refiriéndose ,al delito (artículos 1." y %"), ya á k pena 
(art. 22), en el de Justicia militar (arlículos 171 y HO), en 
el de la Marina de guerra (artículos I." y 31) y en la ley 
de Enjuiciamiento criminal (art. 1.°). 

6. Formaciim de la ley.—iha. potestad de hacer las le- 
yes reside en las Cortes con el Rey> (art. 18 de la Coneti- 
tución vigente de 30 de Junio de 1876). Esta es la ley en 
su sentido más riguroso, U regla emanada del Poder le- 
gislativo; pero también la Administración ó Poder ejecu- 
tivo, en uso de su facultad reglamentaría, expide Regla- 
mentos, Reales decretos y Reales órdenes, que se suelen 
comprender en una acepción más amplia de la palabra, 
equivalente ala del antiguo derecho escrito. En tiii, los 
generales sn jefe y gobernadores de plazas sitiadas ó blo- 
queadas, y los comandantes generales de departamento, 
apostadero ó escuadra, en tiempo de guerra, pneden dic- 
tar bandos en que se establezcan acciones ú omiuioneH 
punibles (artículos 171, Cód. Just. militar, y !.• del penal 
de la Marina de guerra). 



J 
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7. Desde y hasta cuándo rigen las leyes penales. — «Las 
leyes obligarán en la Península, Canarias y ierritorios de 
AtVica sujetos á la legislación peninsular, á l^s veinte días 
de su promulgación, si en ellos no se dispusiese otra cosa. 
Se entiende hecha la promulgación el día en que termina 
la inserción de la ley en la Gaceta* (art. 1.°, Cód. civ.). En 
Ultramar, á los mismos veinte días desde que se insertan 
en los periódicos oficiales de las islas de Cuba, Puerto 
Rico y Filipinas (1). 

Una vez promulgada, la ley mira al porvenir, ó, dicho 
de otro modo, no tiene efecto retroactivo (art. 3.°, Cód. civ.), 
lo cual significa que no rige las relaciones jurídicas con- 
traidas con anterioridad á su promulgación. Pero las leyes 
penales tienen efecto retroactivo cuando favorecen al reo, 
aunque al publicarse hubiera recaído sentencia firme y el 
sentenciado estuviera cumpliendo condena (art. 23, Códi- 
go pen. común; 33, Cód. pen. Marina de guerra). Por úl- 
timo, «las leyes sólo se derogan por otras leyes, y no pre- 
valecerán contra su observancia el desuso ni la práctica en 
contrario» (art. 5.°, Cód. civ.). 

8. Personas á que obliga la ley penal, — «Las leyes pe- 
nales... obligan á todos los que habitan en territorio es- 
pañol» (art. S.'*, Cód. civ.), aunque no las conozcan, por- 
que ala ignorancia de las leyes no excusa de su cumpli- 
miento» (art. 2.°, Cód. civ.). Se puede decir que no hay 
diferencias en cuanto á la condición de las personas ante 
la ley penal. Apuntaremos sólo que la persona del Rey es 
sagrada é inviolable (art. 48, Constitución), siendo res- 
ponsables sus Ministros (art. 49, id.); que los Senadores y 



\ 



(1) Post'Mcriptwn. — Sabido es cómo ha quedado sin aplicación 
todo lo rclalÍTo á estas colonias. 
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Diputados son inviolables por sus opiniones y votos en el 
ejercicio de sus cargos (art. 40, id.); que los Ministros di- 
plomáticos extranjeros acreditados, gozan del derecho de 
inmunidad, en virtud del principio de extraterritorialidad 
(art. 334, ley orgánica del Poder judicial), y que los mili- 
tares y marinos tienen un fuero que, en realidad, en lo 
criminal, más que se goza^ se padece, como dice el trata- 
dista de Derecho militar Ugarte (Cartilla de Justicia mi- 
litar). 

9. Territorio á que se extiende la acción de las leyes 
penales.— Lsís leyes tienen los mismos límites territoriales 
que la soberanía de sus Estados. Así, la acción de las pe- 
nales se extiende sobre todo el suelo nacional y colonial 
exclusivamente; á las aguas juri.-diccionales (6 millas» 
11,111 kilómetros desde la costa, según las Ordenanzas 
de Aduanas de 19 de Noviembre de 1884); los buques de 
guerra, considerados como territorio flotante del Estado 
cuyo pabellón ostentan, en la alta mar, que es libre, y en 
aguas extranjeras; y á los buques mercantes nacionales 
en aguas libres. A veces la ley penal sale de su territorio, 
produciéiidübc entonces lo que se llama concurrencia ó 
conflicto de leyes, ó Derecho penal internacional. De estos 
casos nada dice nuestro Código, y como supletorios rigen 
algunos artículos de la ley orgánica del Poder judicial 
(1870) que determinan los casos en que se verifica aquella 
extraterritorialidad. Son los siguientes: 1.*^, delitos come- 
tidos por un «spañol contra otro español fuera de España, 
concurriendo las circunstancias siguientes: que se quere- 
lle el ofendido, ó cualquiera de las personas que puedan 
hacerlo, con arreglo á las leyes; que el delincuente se 
halle en territorio español y que el delincuente no haya 
sido absuelto, indultado ó penado en el extranjero; 2.**, 
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delitos gravee, cometidos por un español contra un ex- 
tranjero en territorio exterior con iguales condiciones; 3.", 
delitos (taxativamente deterniinadoe) cometidoB en el ex- 
terior por un extranjero conira el Estado español (artícu- 
los 333-346). Intimamente relacioiioda con esta materia 
está la de exiradici'.n. Eapaña no tiene ley de extradición 
(sólo algunos preceptos procesales en la ley de Enjuicia- 
miento criminal, artículos 8Ü4-833; del Código de Justi- 
cia militar, 671-677; de la ley de Enjuiciamiento militar 
de Marina, 374-380, y disposiciones menos importantes), 
sino tratados celebrados con ciertas potencias: Alemania, 
2 Mayo 78; República Argentina, 7 Mayo 81; Austria. 17 
Abril 71; Bélgica,.]? Junio 70; Brasil, 16 Marzo 72; Dina- 
marca, 9 Abril 90; Estados Unidos de la América del Nor- 
te, 5 Enero 77, Holanda, 5 Marzo 7D; Inglaterra, 4 Junio 
78; Italia, 3 Junio 68; Luxemburgo, 5 Septiembre 79; Mé- 
jico, 17 Noviembre 81; Monaco, 9 Abril 82; Portugal, 25 
Junio 67; Rusia, 12-20 Abril SS; Suecia y Noruega, 15 
Mayo 85, y Suiza, 31 Agosto 83. 

10. Divisiñn de las ¡ei/en penalea.—'EA conjunto de la 
legislación pepal vigente en España, se compone de un 
Código penal común, varias leyes especiales y otras que se 
\\B.m&a penitenciarias. Desde un punto de vista general 
sumamente clásico y admitido, los tres grupos pueden 
colocarse de esta manera: el Código y ka leyes penales 
especiales, como la parte de legislación destinada á la de- 
terminación de loa delitos é imposición de las penas co- 
rrespondientes (funciün ri'presiva); y las leyes penitencia - 
rias, como la otra parte encargada de ejecutar y cumplir 
la pena impuesta por aquellas otras (funciún penitenciaria). 

Más difícil es la distinción entre el Cüdigocomün y la» 
leyes especiales. Algunos declaran que un Código rodea- 
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do de leyes especiales «reina y no gobierna», y preferi- 
rían como un verdadero ideal un Código ó una ley única 
y exclusiva para toda la Monarquía y las personas que 
viven en ella, sin fuero ni privilegio alguno: resto de una 
superstición democrática que, por fortuna, va atenuándo- 
se. El punto de vista para distinguir una de otra cosa, no 
es único, sino vario. Desde luego aparece una distinción 
en cuanto al territorio Jlay ley penal peninsular y ley 
ultramarina. Acaso fuera mejor decir otras palabras, ya 
que la ley peninsular se extiende también á territorios 
entre los cuales y la Península (que en realidad no es tal 
Península, además) se extiende el mar (Baleares, Cana- 
rias, ciertas posesiones del África). En realidad lo que se 
quiere dar á entender con aquellas palabras es que hay 
leyes para la metrópoli y territorios asimilados á ella, 
aunque estén más allá de los mares, y leyes para las co- 
lonias. 

Un segundo criterio de división pudiera titularse sacia' • 
Al lado del Código penal común, que contiene el Der*}- 
cho penal del Estado nacional, ñguran Derechos penales 
especiales de sociedades ó entidades especiales (la Iglesia 
la familia, el Ejército y la Marina de guerra). 

El carácter político de los Códigos proporciona un dato 
nuevo. El Código representa un conjunto de garantías, 
de derechos, frente á la pena; y en este sentido, se distin- 
gue de las leyes penales especiales llamadas de excepción^ 
las cuales equivalen á la suspensión de aquellas garantías 
constitucionales, 

Pero quedan todavía multitud de leyes penales espe- 
ciales, que no es posible agrupar en estos conceptos. Aho- 
ra hay que colocarse en un punto de vista más jurídico. 
Se llama común al Derecho del Código, por ser la sanción 



\ 
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del orden general del derecho, mieatras las leyes penales 
eepecialee se dlrigeD á la protección de derechos particu- 
lares. Realmeote estas palabras easeñao poco más que • 
aquellas otras — común y especial — de que son sinóni- 
mas. Aquí indudablemente está la dificultad, puesto que 
el limite superior de estas leyes sé confunde con el Dere- 
cho penal común, y el inferior con un Derecho que ya no 
es penal propiamente, porque se va convirtiendo en re- 
glas de policía, hasta quedar reducido á sanciones y pri- 
vaciones de derechos, análogas á las que contienen las 
leyes civiles. 

De lo que llevamos dicho resulta que el Derecho del 
Código se llama común porque en el íerrilorio é. que se 
extiende (49 provincias de la Monarquía y. posesiones del 
Norte de África), en la sociedad y ocasión (de normalidad) 
en que" se aplica y por el orden de derecho que protege (ge- 
neral), es más extenso y frecuente, más común, por con- 
siguiente, que las leyes penales especiales, las cuales tie- 
nen su especialidad en el territorio, por la sociedad, la 
ocasión y el derecho especial que las determinan. 

A) Derecho penal común. — Rige el Código publicado 
en 30 de Agosto de 1870, reformado por decreto de I," de 
Enero de 1871 y ley de 17 de Julio de 1876 (1) además 
de otras modificaciones tacitas, de no escasa importancia 
algunas de ellas, por ejemplo, las introducidas por el 
cambio de Constitución política en 1876 en los delitos co- 
metidos con ocasión del ejercicio de tos derechos indivi- 
duales. Consta de tres libros (626 arts.): I. Disposiciones 
generales sobre los delitos y faltas, lan personas responsa- 



(1) Pott teriptum —Veas; lo que se d¡ju aolcs acerca de laa laye» 
que modiRcBn el Código. 
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hks y las pefias, 11. Los delitos y sus penas. III. Las faltas 
y sus penas. 

Los títulos en que se subdivide el lib. I son los siguien- 
tes: I. De los delitos y faltas y de las circunstancias que 
eximen de responsabilidad criminal, la atenúan ó la agra- 
van; II. Be las personas responsables de los delitos y fal- 
tas; III. Be las penas; IV. Be la responsabilidad civil; Y. 
Be las penas en que incurren los que quebrantan las senten- 
cias y los que durante una condena delinquen de nuevo; VI. 
Be la extinción de la responsabilidad penal. Del libro II: L 
Belitos contra ¡a seguridad exterior del Estado; II. Belitos 
contra la Constitución; III. Belitos contra el orden público; 
IV. Be las falsedades; V. Be la infracción de las leyes so- 
bre inhumaciones, de la violación de sepulturas y de los de- 
litos contra la salud pública; VI. Be los juegos y rifas; VII. 
Be los delitos de los empleados públicos en el ejercicio de 
sus cargos; VIII. Belitos contra las personas; IX. Be los 
delitos contra la honestidad^ X. Be los delitos contra el ho- 
nor; XI. Belitos contra el estado civil de las personas; XII, 
Be los delitos cantra la libertad y seguridad; XIII. Be los 
delitos contra la propiedad; XIV. Be la imprudencia teme- 
raria; XV. Bisposiciones generales. Del libro III: I. Be 
las faltas de imprenta y contra el orden público; 11. Be las 
faltas contra los intereses generales y régimen de las pobla- 
ciones; III. Be las faltas contra las versón os^ I V Be las 
faltas contra la propiedad; V. Bisposiciones comunes á las 
faltas 

La edición más recomendable es la de Medina y Ma- 
rañen, Leyes penales de España, de la Biblioteca Manual 
del Berecho Español. 

B) Leyes especiales, a) Por el territorio: Berecho pe- 
nal colonial. — El Código penal de la Península se j/evó ¿ 
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las islas de Cuba, Pinos, Puerto Rico, Culebras, Culebri- 
tas, Vieques, es decir, á las Capitanías generales de Cuba 
y Puerto Rico, en 21 de Mayo de 1879, y á la de Filipinas 
(Islas de Luzón, Visayas, Mindanao, Joló, Paragua, etc.), 
en 17 de Diciembre de 1886. Las posesiones africanttó de 
Fernando Poo, Annobon, Coriseo, Elobey, Cabo de San 
Juan, etc., no tienen Código especial y otro tanto ocurre 
con las oceánicas de las islas Marianas, Palaos y Caroli 
ñas. El régimen militar, que aun en tiempo de paz y en 
las colonias con Códigos, juega un pr-pel importante, le 
absorbe |)or completo en estas otras. El Derecho penal 
colonial se diferencia del común (peninsular) por la na- 
turaleza del régimen colonial de una parte, y la variedad 
del territorio y la raza de otra. Así, el clima más cálido 
hace que el cadáver del ajusticiado permanezca expuesto 
sólo cuatro horas en vez de veinticuatro; la raza, que el 
cometer un delito contra un blanco sea una circuns- 
tancia agravante; rcgitnen político, que en todos los bí- 
tios donde en la ley peninsular se habla del Rey, en la 
colonial deba leerse el Capitán general; que la sujeción á 
la vigilancia de la autoridad figure en la escala de penas; 
el económico, quelae multas sean dos y media veces las 
de la Península; el estado social, existente cuando se llevó 
el Código (desaparecido, por fortuna, en Cuba el 13 de Fe- 
brero de 1880, anteriormente en Puerto Rico, y no cono 
cido en Filipinas), que la esclavitud figure, ya para cons- 
tituir nuevos delitos (apropiación de esclavos ajenos y 
fuga de los esclavos), ya para agravar ios que cometan 
los esclavos mismos ó los libertos para con sus amos, et- 
cétera, etc. 

b) Para sociedades especiales: Derecho penal canónico. 
La Iglesia conserva íntegra -su legislación penal profc'- 
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tional; legislación que presenta la particularidad de ser 
completamente voluntaria y -Aa coacción, desde que el 
brazo seglar no está á su servicio. Para los efectos que 
producen en loa eclesiásticos las penas comunes de in - 
habilitación y suspensión que lea pueden imponer los 
Tribunales del Estado, véase art. 40 Código penal común, 
y para los que producen las canónicas en los individuos 
que pertenecen al Cuerpo eclesiástico del Ejército, los ar- 
tículoe 204-205 Código Justicia Militar. 

Derecho penal familiar,— Artlc\i\os 155, 158, 269, nd- 
mero I.", y 1.903 del Cód. civ-, y R. O. de 12 de Marzo 
de 1891, dictada en vista de que varios Jueces municipa- 
les ee negaban á autorizar con su V,° B." lan órdenes de 
los padres imponiendo k sus hijos la corrección para que 
están autorizados por el Código civil. 

Derecho penal militar. — Es el más importante y desarro- 
llado de todos los especiales. Las primeras Ordenanzas mi- 
litares datan de 1587; vinieron luego las de 28 de Di- 
ciembre de 17Ü1 (ta primera edioií^n se publicó en fran- 
cés), y últimamente las de 1768, aún vigentes, l'na ley de 
bases de 15 de Julio de 1882 autorizó al Gobierno para re- 
dactar, entre otras leyes militares. Códigos penales para el 
Ejército y ia Armada. Sobre estas bases se hizo el Código 
penal de! Ejército de 17 de Diciembre de 1884. En la 
actualidad, el Derecho penal militar se compone del Tra- 
lailo //-Leyes penales — del Vi'jdigo de Justicia JUilitar, 
aprobado por K . D. de 27 de Septiembre de 1890, y del 
Código penal de la Marina de Guerra de 24 de Agosto 
de lí;88, las Ordenanzas y las de matricula de 1802 para 
la .»arina mercante, mientras se hace un Código especial 
para ella, á semejanza del que tiene la de Guerra. Los 
Tribunales de Guerra y Marina aplican también el Código 
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común para los delitos comunes cometidos por militares 
y no previstos en aquellos otros, y para los de la misma 
índole cometidos por paisanos á quienes deban juzgar 
estas jurisdicciones por cualquiera de los títulos que las 
atribuye tal competencia (Gracia, Justicia Militar; ligarte, 
Cartilla de Justicia Militar; Moreno y Lorenzo, La juris- 
dicción de Marina). 

c) En ocasiones anormales — Decreto de las Cortes de 17 
de Abril de 1821 para los delitos de robo en despoblado y 
en cuadrilla. Esta ley está vigente en cuanto á los delitos 
expresados en el art. 8.0, robo en despoblado y aun en po- 
blado, siendo de cuatro ó más malhechores. Ley de 8 de 
Enero de 1877 sobre secuestros. Ley de Orden público de 23 
de Abril de 1870. «Las disposiciones de esta ley serán 
aplicadas únicamente cuando se haya promulgado la ley 
de suspensión de garantías, ó cuando haya acordado sus- 
penderlas el Gobierno, á que se refiere el art. 17 de la 
Constitución, y dejarán de aplicarse cuando dicha suspen- 
sión haya sido levantada por las Cortes» (art. 1.° de la ley). 
Ley de represión del anarquismo de 2 de Septiembre de 
1896 y Real decreto para la aplicación de esta ley de 16 de 
igual mes y año, como también las disposiciones de la ley 
de 10 de Julio de 1897 que no estén modificadas por aqué- 
lla. Todas estas leyes pueden llamarse intermitentes; reci- 
ben su fuerza de otra ley que las declara aplicables; ex- 
cluyen luego la acción de la jurisdicción ordinaria para 
un lugar, tiempo y asuntos determinados, cesando los 
cuales pierden su fuerza, hasta que otra situación análoga 
las hace revivir. 

dj Para delitos especiales. — Delitos electorales. Ley 
de 26 de Junio de 1890, tít. VI. De la sanción 
penal. 
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Delitos de imprenta. Ley de Policía de imprenta de 26 
de Julio de 188S. 

Delitos cometidos con ocasión del ejercicio de tos derechos 
constitucionales de reunión y asociación. Ley de Reuniones 
publicas de 15 de Junio de 1880. Ley de Asociaciones de 
:íO de Junio de 1887. 

Delitos de contrabando y defraudación y conexos que con 
motivo ú ocasión de ellos se realicen. Keal decreto de 20 de 
Junto de 1652, Ordenanzas de Aduanas de 19 de Noviem- 
bre de 1884 y otras disposiciones secundarias. 

Delitos contra la propiedad literaria é industrial, hey so- 
bre la propiedad intelectual de 10 de Enero de 1879 y re- 
glamento para su ejecución de 3 de Septiembre de 1880; 
Real decreto de 20 de Noviembre de 1850 sobre marcas de 
fábrica, y ley de 30 de Junio de 1878 sobre patentes de 
invencióu. Convenio de Berna de 9 de Septiembre de 188ti. 
puesto en vigor en 5 de Diciembre de 1887, constituyendo 
una Unión Internacional protectora de las obras de artis- 
tas y escritores, y tratados particulares de propiedad inte- 
lectual; tratado internacional de 20 de Marzo d^ 1883 so- 
bre propiedad industria!, etc. 

Delitos que afectan á las comunicaciones (ferrocarriles, 
correos, telégrafos, etc.). Ley de Policía de ferrocarriles de 
23 de Noviembre de 1877; reglamento de 8 de Sepliembre 
de 1878; reglamento de 13 de Marzo de 1857 sobre carrua- 
jes públicos; ley de 12 de Enero de 1887 sobre protección 
de cables submarinos, dictada en cumplimiento del Con- 
venio de París de 14 de Marzo de 1884. 

Delitos contra la legislación de montes. Real decreto de 
8 de Mayo de 1884. 

Delitos contra la salud pública. Ordenanzas de Farmacia 
de 10 de Abril de 1860, Real orden de 28 de Julio de 1887 
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y Real decreto da 11 de Marzo de 1892 sobre bebidas al- 
cohólicas; Real orden de 31 de Diciembre de 1887 sobre 
expendedurías de carnes . • 

Protección á la infancia. Ley de 26 de Julio de 1878. 

Caza y pesca. Ley de Caza de 10 de Enero de 1879 y 
ley de Protección á los pájaros de 1896. Reglamento sobre 
pesca de 3 de Mayo de 1834, Real decreto de 2 de Octu- 
bre de 1885 sobre policía de pesca costera entre España y 
Portugal y Convenio de 18 de febrero de 1886 sobre pesca 
en el Bidasoa, etc., etc. Bravo, Legislación penal espe- 
cial, 4 t.; Medina y Marañón, Leyes penales de España y 
Leyes de Hacienda de España; volúmenes especiales de la 
Biblioteca judicial de Bravo, y Manuales de Abella. 

c) Leyes penitenciarias. Entregada la función peniten- 
ciaria al Poder ejecutivo, la legislación de pste servicio se 
distingue, como todas las administrativas, por ser una 
ma«rtonfusa, «verdadera imagen del caos». Fundamental- 
mente rige la ley de Prisiones de 1849, y luego tal cúmu- 
lo de disposiciones, casi todas de las que la Sra. Arenal 
llamaba cleyes de papel», que, so pena de llenar unas 
cuantatí hojas de nombres y fechas, preferible es citar en 
obras, más ó menos extensas, de compilación, como la 
Legislación penitenciaria, de Bravo; la Colección legislativa 
sobre cárceles, presidios, arsenales y demás establecimien- 
tos penitenciarios desde 1572 á 1886, y el Anuario peniten- 
ciario, formado en la Dirección general de Establecimien- 
tos penales (1). 



(1) Po$t-»criptum. — ^Después, el DiccionariOy de Cadalso, etc. 
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Pi<x>TAs.— -Edad antigua 

«Gentil árbol berroqueño que suele llevar hombres 
-como otros fruta». Es la picota; se alza á la entrada de la 
yilla y representa su derecho penal entero. 

Los hombres de la Hermandad regresaron de dar caza 
á los malhechores. Cogieron tres golfines en el monte; atá- 
ronles á la robusta encina j luego los asaetearon. «El cua- 
driUeio que acertaba á dar en el corazón, recibía premio». 
Quien sufría en el poste, lo confirmaba. 

En la villa descuartizaron los cadáveres y pusieron des- 
pojos en los garfios de la picota. 

Las aves de rapiña, que se hartaban merced á la libera- 
lidad del Concejo, levantan el vuelo espantadas... 

Muchos honrados vecinos conducen al poste de la ver- 
^enza á un rufián á horcajadas sobre un asno, desnudo 
de cintura para arriba, retorciéndoae y aullando de dolor 
Á cada azote del verdugo. 

Galeras.— Edad media 

Hombres encadenados y desnudos, con un pie bajo la 
banqueta y otro en la del forzado delantero, extienden el 



(i) Publicado en el periódico de Madrid, M SocialiUa, en el nú< 
«ñero extraordinario del día de la Fiesta del Trabajo de 1902. 
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cuerpCy rígidos los brazos, adelantando el remo. Loego le 
levantan para hundirle en el agua y al mismo tiempo 8e 
precipitan hacia atrás para caer de golpe sentados en la 
banqueta... Un simulacro de almohadilla parece destinado 

!. ftf amortiguar, el choque. 

I £1 cómitre gobierna á latigazos á la chusma. Sangre y 

I sudor corren por las espaldas encorvadas. 

%- Si la galera está en puerto, las autoridades locales invi- 

tan á las personas de distinción á visitarla. Señores elegan- 
tes, damas, hermosas pasan por el puente. La chusma está 

y en pie uniformada, con los crápeos afeitados, y saluda coa 

un grito general, lúgubre y ronco. 

i 

^ CAbceles.— Edad moderna 

I Una celdilla del penal correccionalieta. 

' En el ángulo donde va á dar un rayo estrecho de sol^ 

«una momia disecada y medio loca» canturrea estúpida- 
mente. Consúmese en los vicios solitarios. Una noche, por 
fin, se acuerda del suicidio y muere, 

/ Nuevos horizontes 

Las picotas se han demolido. Hechas cantos afirman la» 
carreteras y caminos. Quedan algunas como curiosidades 
arqueológicas, lo mismo que en los museos navales vemos 
reproducciones de galeones y galeras. 

En los solares de laé cárcel'^ se alzarán nuevas cons- 
trucciones. 

LoB hombres setán todos para el trabajo y éste matará 
fll crimen, cuando no sea— como ahora-*^ trabajo qu» 
embrutece. 
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